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			Sinopsis

			¿Has escuchado hablar alguna vez del Bosque de la Niebla? Historias oscuras se esconden en él. 

			A simple vista, puede parecer un paraje hermoso y enigmático que rodea una ciudad perdida, en la que los lugareños desconocen los secretos que se albergan entre sus árboles. Pero no te dejes engañar, el demonio habita allí. Nadie es inocente y, una noche invernal, el infierno se desatará entre sus calles. La ciudad purgará sus actos con sangre.

			Aurora 

			Una noble, que escapa del destino que su padre le ha impuesto, encuentra una población perdida de la que apenas ha oído hablar.

			Gerard

			El primogénito y único hijo de la marquesa Anastasia, gobernanta de la ciudad. Un cuervo encerrado en una jaula de cristal cuyo sueño es sobrevolar la muralla que lo mantiene preso.

			Samantha

			Una huérfana criada en la zona más pobre tendrá que sobrevivir al frío, al hambre y a otros graves problemas que se interpondrán en su camino hacia la supervivencia.

			Nathaniel

			Un campesino normal con una vida aparentemente aburrida, hasta que un cruento asesino fija su atención en él. 

		

	
		
			A mi madre y mi padre, los cuales me enseñaron el placer de la lectura y el poder de la imaginación.

		

	
		
			PRÓLOGO

			El bosque está inundado por una densa niebla que apenas deja ver nada a mi alrededor. Los troncos de los árboles se asemejan a fantasmas que contemplan el final de mi vida como espectadores carentes de sentimientos, al igual que tú. 

			Al fin, hablas. Suave y lento, casi como una melodía triste que comienza con notas delicadas y, poco a poco, se transforma en dolor. Y, aun así, no entiendo ninguna de las palabras que salen por tus carnosos labios. Mis oídos zumban por culpa del golpe. 

			Parece que tienes miedo, puesto que no paras de temblar. Hay algo que te carcome por dentro desde hace meses. Y hoy, tras tanto tiempo, lo has dejado escapar. Te veo diferente; hay un brillo macabro y oscuro resplandeciendo en tu interior, latente bajo tu piel. 

			La tierra bajo mis piernas está húmeda debido al rocío de la noche. Eso es lo único que consigo sentir, la más aguda de las agonías: el frío. Estoy de rodillas mientras tú sigues frente a mí, impasible. Todo a mi alrededor se desdibuja, apenas percibo nada más allá de la blanca nieve. Sé que he hecho algo horrible que no podrás perdonar. Ni yo tampoco. Me advertiste una y otra vez, pero no te escuché. He sucumbido a mis más bajos instintos y he caído de bruces contra la más cruda y dura de las realidades. La tentación de cambiar fue demasiado fuerte. Los humanos nos sentimos constantemente atraídos por el pecado, como le ocurrió a Eva con la manzana en el Edén. Pero todo tiene consecuencias, y esta es la mía.

			Contemplo las gigantescas copas de los árboles centenarios que dejan entrever los gruesos muros de la ciudad en la distancia, la cual permanece ajena a mi tormento. Imperturbable. 

			Intento gritar con todas mis fuerzas, aun a sabiendas de que no conseguiré ayuda. Nadie osaría internarse en un lugar tan maldito como este. La garganta me arde ferviente y un gemido roto se escapa de lo más profundo de mí. Los altos abetos sumados a la abrumadora atmósfera comienzan a asfixiarme. No tendré salvación. 

			Mis ojos se vuelven hacia ti. Has cambiado y, posiblemente, yo también. Siempre he sentido un fuerte vínculo con este lugar tan misterioso e inquietante. En cambio, tu mente ha viajado constantemente lejos de aquí, fuera de esta ciudad perdida. Aborreces al mundo y, muy a tu pesar, él a ti. No has sabido ver ni escuchar los oscuros secretos que el propio bosque te susurraba.

			Siento como algo húmedo resbala desde mi cabeza y pasa por mi frente. El mareo me impide averiguar de qué se trata, hasta que veo como pequeñas gotas de un líquido carmesí caen sobre la tierra mancillada por mi sangre. No mueves ni un músculo para socorrerme, ya que tú eres el culpable de mi desgraciado destino. «¿Por qué?». Tu cuerpo está tenso y tu rostro deja entrever la ira y la rabia impregnadas en él. Tu voz sigue siendo la de siempre, pero ya no con el mismo significado impreso. 

			—Te odio.

			Lo repites en bucle con toda la rabia que has ido acumulando y escondiendo bajo tu falsa apariencia de normalidad. El martillo con el cual me has golpeado la cabeza hace apenas unos minutos está balanceándose en tu mano. Manchado con mi sangre. Jamás pensé que lo harías, que te atreverías a hacerme algo tan cruel e inhumano por no corresponder tus desalmados sentimientos. Amas y odias a placer, creas y destruyes a tu antojo. Me echarás de menos, lo sé. 

			Todo acaba volviéndose oscuro y mi cuerpo cae debido a la gravedad. Ya no tengo más fuerzas para sostenerme. El ambiente huele a sangre o, siendo realistas, a muerte. No volveré a contemplar ningún ocaso. Este frondoso y apacible bosque será mi cementerio. «¿Por qué me haces esto?». Una chispa de resentimiento se enciende en mi interior, como la luz de una vela en una noche cerrada. «Ten cuidado». Vive con cautela, puesto que acabas de cruzar el límite donde comienza la verdadera oscuridad. Con esfuerzo, escupo al suelo y susurro las que serán mis últimas palabras...

			—Te maldigo.

		

	
		
			Aurora (I)

			El musgo cubre la corteza de la mayoría de los árboles en el abrupto camino que atraviesa el célebre Bosque de la Niebla. La humedad del ambiente ha empapado la paja del carromato donde Aurora está sentada desde hace ya un par de horas, cuando el sol aún no había salido en aquella fría mañana de invierno. El rocío de la madrugada ha quedado congelado, convirtiéndose en escarcha.

			El carretillero ha sido muy amable al hacerle el favor de acercarla a la ciudad de Bosque Blanco sin pedirle ni una sola moneda a cambio. Quizás su vestido roído y su degradante aspecto han contribuido a ello. Un atrezo capaz de engañar a cualquier campesino, noble o caballero que se encuentre con ella. Conscientemente, roza su cabello dorado recogido en una trenza espigada contra la paja, quedando en el proceso aún más despeinada y mugrienta. Aurora hará todo lo necesario para pasar desapercibida.

			—¿Siempre hay tanta niebla, buen hombre? —pregunta en un tono elevado, haciendo que su voz destaque por encima del traqueteo de las ruedas.

			Los ojos curiosos de la muchacha no dejan de dirigirse hacia las entrañas del bosque, donde bancos de una tupida niebla cubren la vegetación apenas visible por la carencia de luz solar, debido a los altos pinos, los robles y las hayas. Numerosas son las leyendas que circulan por el continente sobre él. Durante su viaje hasta ese lugar, múltiples lugareños aseguran que criaturas intangibles, asemejadas a los propios dioses, habitan en él. Aurora no encuentra palabras para describir lo diminuta que se siente en ese momento dentro de tan descomunal milagro de la naturaleza. Sin duda, el Bosque de la Niebla es un paraje envuelto en un halo enigmático. 

			—Lamentablemente, niña... Esta región está maldita.

			Aurora espera prudente a que el hombre continúe hablando, pero ninguna explicación sigue por su parte, puesto que presta más atención al cenagoso camino cercado de árboles secos. A ella le tienta la idea de saber algo más al respecto de lo que será su nuevo hogar durante un tiempo y, aun así, se mantiene callada. Prefiere no distraer al conductor del carromato. Volcar sería un gran inconveniente.

			Como puede, estira las piernas entumecidas por haber estado tanto tiempo quieta. Lleva más de cinco días viajando por el continente, alejándose todo lo posible, sin dejar de caminar y durmiendo no más de tres o cuatro horas cada noche. El tiempo transcurre en su contra. Pero al fin ha hallado un lugar lo suficientemente alejado del resto del mundo para pasar desapercibida, como ella tanto ansiaba. Cansada de huir de su pasado y de la soledad de los caminos, busca con fervor una estabilidad. Por momentánea que esta sea.

			Apenas ha escuchado nada sobre aquella ciudad, salvo que la familia Torres la dirige desde su creación. No obstante, a ella le pareció una villa como otra cualquiera. 

			Los rayos del sol comienzan a filtrarse cada vez con más intensidad, a medida que el carro sale del bosque. Una brisa esporádica mueve sus dorados cabellos haciéndolos bailar a su son y refrescando a la muchacha. Lo primero que divisa son un par de granjas apostadas a las afueras de la ciudad a la que pertenecen. Nuevos horizontes, llenos de inesperadas aventuras.

			—Casi hemos llegado —anuncia el canoso hombre, que se gira despacio con una sonrisa afable—. La dejaré lo más cerca posible de las puertas de la ciudad.

			—Se lo agradecería mucho.

			Los molinos se alzan junto a pequeñas chozas incapaces de albergar a más de dos personas. Viñas, campos de cereales y arados de muy pocas hectáreas abarcan la cara oeste de Bosque Blanco mientras que su contraparte, el lado este, está por completo rodeado de árboles. Hombres de elevada edad labran la tierra, aprovechando las primeras horas de la mañana. Las apetitosas cosechas no pasan inadvertidas para Aurora, que se lame inconsciente los labios al pasar junto a una plantación de manzanas, su fruta favorita. ¡Cuánto echa de menos una sopa caliente de calabaza o un desayuno contundente! Últimamente, sus comidas se basan casi en su totalidad en semillas recogidas del camino. 

			Tras un par de minutos más aguardando en silencio, el carro se detiene junto a los establos situados en la entrada de la ciudad. Un caballo negro azabache relincha nervioso. 

			Frente a ella, se alzan los elevados muros de piedra que protegen a Bosque Blanco, impregnados de hiedra y musgo. En la parte alta algunos guardias cambian de rondas para contemplar los caminos, esperando que ningún grupo de bandidos o maleantes los asalten. Ella se cuestiona, dubitativa, si no están actuando de forma desmesurada. El país no está en guerra desde hace casi diez años, cuando el rey dio por terminada la caza de brujas. 

			Sin dilaciones, Aurora salta del carromato al húmedo suelo de tierra baldía. De uno de los bolsillos de sus faldas saca un pequeño monedero de piel, del cual extrae dos monedas de cobre. Sabe que no es mucho dinero en proporción con el trayecto recorrido, pero ese humilde campesino se lo agradece con una enorme sonrisa y el veraz deseo de que encuentre la felicidad allá donde su destino la guíe.

			La entrada a la ciudad está repleta de personas cargadas de cestos llenos de cereales, legumbres, verduras y muchas otras mercancías que, al parecer, venderán en la plaza del mercado. Aprovechando el bullicio, Aurora se mezcla con la multitud para evitar cualquier encontronazo directo con algún guardia de la corte. 

			Las calles son estrechas, lo que hace casi imposible pasar sin chocar contra alguien o algo. A pesar de ello, los campesinos se las apañan para franquear barriles y carretas de un lado a otro. Caminar sobre losas adosadas es mucho más sencillo y cómodo que hacerlo por los carriles de tierra que entrecruzan las ciudades del continente. Sus pies llenos de pompas se sienten aliviados. 

			Ensimismada y fascinada, observa con curiosidad en derredor suyo sin darse cuenta de que algunos viandantes la miran de soslayo. No es habitual por esas tierras un color de cabello tan brillante y vivaz.

			—El barrio de la Luna —lee Aurora en voz alta, en un cartel que denomina así al distrito más empobrecido de la ciudad. 

			La calle principal es la única en estar empedrada. Alberga algunos talleres y establecimientos de artesanos de baja calidad y desemboca en una enorme plaza con una fuente de piedra blanca en el centro. Varios mercaderes se dirigen hacia allí para colocar sus tenderetes y ganar algo de dinero por su trabajo en las granjas. 

			Las modestas casas que inundan el distrito están compuestas por tan solo una estancia y su estructura está formada por un conjunto de barro, paja y madera. Algunos ancianos se encuentran sentados en las puertas de sus hogares, hablando de temas triviales como el tiempo o hechos acontecidos décadas atrás. 

			Un par de niños jugando la empujan sin quererlo, pero a ella no le molesta. Más bien sonríe, observando la inocencia de los más jóvenes y deseando en secreto que su infancia hubiera sido similar. 

			La muchacha se deja llevar por el gentío hasta que, al pasar frente a una de las numerosas callejuelas estrechas que sobresalen de la principal, contempla a una mujer, poco mayor que ella, tirada en el suelo. Alarmada y sin meditarlo en demasía, abandona el tumulto para poder socorrerla. Por esa calle no deambula ni una sola persona, así que Aurora se siente responsable de ella desde el mismo instante en que la ve. 

			—¡Oh, Dios mío! ¿Se encuentra bien? —pregunta con cautela agachándose a su lado, pero manteniendo una distancia prudencial—. ¿Disculpe? 

			Su mano toca el hombro de la aldeana, cuyos cabellos castaños le tapan el rostro y le impiden ver poco más allá de su vestimenta, bastante ligera para esa época del año. Al tercer zarandeo, la desconocida reacciona y empuja con su mano derecha a Aurora hacia la fría y mojada tierra que conforma el camino.

			—¡¿Qué crees que haces?! —vocifera de forma dificultosa ante la mirada llena de asombro de la rubia—. Si querías robarme...

			—¡No! Por supuesto que no. —Indignada por tales acusaciones sin fundamentos, Aurora se levanta rauda del polvoriento suelo—. ¡Estabas inconsciente!

			La contraria peina hacia atrás sus cabellos dejando ver la totalidad de su rostro con forma redondeada. Sus párpados marcados con carbón profundizan y dan aún más consistencia a su mirada. Pero no son solo sus ojos los maquillados, sino que sus mejillas y labios cuentan con una fuerte tonalidad rosada, a juego con su vestido colorido y sus adornos fabricados con cintas de múltiples tonos. 

			A Aurora no le cuesta mucho averiguar a qué oficio se dedica la mujer apostada frente a ella. Su padre solía llevar con frecuencia a cortesanas como aquella a su casa.

			—Mira, no ejerzo con mujeres. Aunque, si eso es lo que querías, conozco a algunas chicas a las que no les importaría...

			—¡No! ¿No me escuchas? —Aurora interrumpe el discurso de la prostituta mientras mueve sus manos intentando atraer su atención—. Solo quería ayudarte, por el amor de Dios.

			Una ceja se arquea en su rostro, que observa con incredulidad a la extranjera. Un suspiro hastiado se escapa de sus labios. Sin decir nada más, agarra una botella de licor barato situada en el suelo a su lado y le da un largo trago. Aurora arruga la nariz asqueada ante tal acto. Apenas ha comenzado la mañana y esa chica ya está ebria. 

			—Nadie puede salvarme.

			A paso lento y torpe, la prostituta se interna en la desierta callejuela. Aurora se marcha antes de que esta desaparezca, retomando el rumbo hacia el mercado por la avenida principal. No tiene tiempo que perder. Debe encontrar una posada y un oficio fácil de gestionar para ella antes de que acabe el día. Y ser una prostituta no está entre sus opciones.

			Al llegar a la plaza, queda maravillada ante su hermosura. La fuente de piedra nívea deja fluir el agua cristalina de la montaña y a su alrededor crecen flores de variopintos colores. Una melodía suena de fondo, pero no consigue distinguir de dónde procede. Incluso cuando su mundo está cayéndose a pedazos, la música estará siempre con ella alegrando su corazón dañado. Los tenderetes ya están abriendo y los comerciantes colocan cuidadosamente su género con orgullo. Allí ofertan desde suaves telas hasta relucientes espadas fabricadas por los herreros locales. Al pasar junto a un puesto de especias, Aurora se detiene a deleitarse con los suculentos olores. Durante unos instantes, se siente libre. Allí está viendo, oliendo y saboreando cosas que jamás ha experimentado en sus cortos diecisiete años. 

			Y así se deja llevar durante una hora; viendo el entorno y disfrutando de la música que resuena por cada rincón de la plaza, prescindiendo así de todas las ataduras y formalidades que conlleva pertenecer a la nobleza. Sin embargo, le resulta imposible encontrar la posada principal, por lo que decide preguntar a cualquiera de los campesinos su ubicación exacta. Exaltada, sus ojos vagan por los rostros de cada habitante de la ciudad que pasa por su lado, pero todos le inspiran desconfianza. 

			A lo lejos ve a una niña, de unos doce años de edad, entrar en una de las estrechas calles que surgen de la plaza. Dudosa, la sigue con la esperanza de que le ayude con su problema sin ninguna doble intención.

			Al internarse en el camino, contempla cómo la pequeña se ha sentado sobre los escalones de piedra de una vieja casa. Sus manos tapan su rostro, impidiendo que cualquiera pueda verla llorar. Aun así, pequeños gimoteos se escapan de lo más profundo de ella, tensando el cuerpo de Aurora al ignorar el motivo que puede provocar ese llanto ahogado en una niña de tan corta edad.

			Con un nudo en la garganta, se sienta a su lado en completo silencio. Las palabras se encuentran atoradas en su interior mientras su mente lucha por encontrar la mejor forma de preguntarle qué le ha pasado. Ella levanta el rostro al sentir la proximidad de Aurora, dejando ver un flequillo negro mal cortado que tapa la mayor parte de sus ojos castaños. 

			—¿Necesitas ayuda? —cuestiona en un susurro. 

			Es la segunda vez en esa misma mañana que ha mostrado interés en problemas ajenos y, durante la primera ocasión, no le fue muy bien. 

			El fino labio de la niña comienza a temblar y, aunque trata de mantener la compostura, acaba rompiendo a llorar aún más fuerte que la vez anterior. Las pocas personas que caminan por allí no despegan los ojos de ambas, cosa que preocupa sobremanera a Aurora. No debe llamar la atención en demasía; si un guardia se acercase, sería su fin. 

			En un intento desesperado por consolarla, la envuelve en sus brazos. El recuerdo de su difunta madre le viene a la mente. Siempre que Aurora se caía jugando o tenía alguna rabieta propia de la edad, ella se acercaba y la abrazaba con ternura, aplacando así cualquier sentimiento negativo. La respiración de la niña comienza a calmarse y, con delicadeza, se separa de ella despacio. Aún le queda alguna lágrima furtiva por sus mejillas, pero no parece importarle.

			—Mi padre va a mandarme a un convento —confiesa con la voz quebrada, cerrando sus puños sobre su falda azul—. Todo esto es mi culpa...

			—No digas eso...

			—Me vio hablando con un muchacho del pueblo y...

			Con su mano derecha limpia las pocas lágrimas que aún conserva. Nerviosa, peina con sus dedos el flequillo trasquilado. Aurora ha escuchado de muchas chicas que han sido mandadas allí para encaminar sus almas o, al menos, esa era la excusa que daban sus progenitores, que solo ansiaban quitarse la carga de criar a una hija más. 

			—Lo siento mucho... —dice sin ninguna palabra de aliento. 

			La mayoría de los conventos presumen de ofrecer cobijo en contacto con la naturaleza para cualquier persona perdida. No obstante, los escándalos sexuales que rondan los monasterios son cada vez mayores. Es ya bastante común que el claustro sea compartido por hombres y mujeres, siendo los varones aquellos que las atienden sacramental y espiritualmente. Una trampa para aprovecharse de los infantes obligados a ingresar mediante la fuerza.

			—Él es un amigo... ¡Solo estábamos jugando! —exclama ofuscada, tirando de su cabello. 

			—Y tu madre, ¿qué opina?

			—Ella acata cualquier orden de mi padre. No tiene ni voz ni voto.

			—Tranquila, quizás eso es lo que aparenta, pero... dudo que quiera mandar a su niña tan lejos. —Aurora intenta confortarla poniéndose en el lugar de su progenitora. Abandonar a una hija a su suerte es despreciable—. Puede que ahora esté hablando con él para hacerle cambiar de opinión.

			—¿Tú crees? —Su pregunta suena esperanzada y el asentimiento por parte de Aurora provoca una sonrisa de ilusión en su rostro.

			—Mi nombre es Aurora —se presenta devolviéndole el gesto—. ¿Y tú eres...?

			—Amara.

			—Es bonito. Amara, ¿me harías el favor de indicarme cómo llegar a la posada? Llevo más de una hora dándole vueltas a la plaza, ¡temo parecer una tonta!

			Su exageración roba una carcajada a Amara, que se levanta en el acto complaciente. Para sorpresa de Aurora, la posada de la ciudad se encuentra en los alrededores de la plaza, pero estaba tan concentrada en ver el mercado que había pasado desapercibida ante sus ojos. 

			Antes de entrar, un revuelo estalla en la plaza cuando el dinero recaudado por una pobre comerciante de jabón ha desaparecido.

			—Debes tener cuidado, Aurora —le alerta Amara en un murmullo—. Dicen las malas lenguas que existe un siniestro culto escondido en el bosque.

		

	
		
			Gerard (I)

			El choque de las espadas provoca que salten chispas. Gerard no tiene ni un solo pensamiento ajeno al combate tan feroz que está manteniendo. Los gritos y aclamaciones enmudecen en sus oídos, como si nadie los estuviese mirando. Como si solo estuvieran ellos dos en ese campo de batalla.

			No puede permitirse perder contra su oponente. Las espadas no dejan de arrojar estocadas fallidas y golpes mutuos. Ninguno hace un movimiento en falso. Ambos se menean al unísono, como si estuvieran practicando una danza mortal. 

			Gerard no espera menos de John, su maestro de armería. Astuto, rápido y letal. Pero si de algo le han servido tantos años de entrenamiento junto a él, es para conocer sus puntos débiles. John tiene muchas cualidades que lo hacen vulnerable a ojos de su pupilo. Una de ellas, su intachable honradez. Nunca excedería los estándares propios de un honorable caballero. Algo respetable, pero inconcluyente a la hora de buscar la victoria.

			En un intento desesperado y poco ortodoxo, Gerard golpea intencionadamente la mano izquierda de su adversario con el guardamano de su espada, haciendo que John baje la guardia durante los segundos necesarios para dejarlo en jaque. Con una patada a la altura de la barriga lo tira al suelo, proclamándose así vencedor. 

			El público, no más de cinco aprendices de caballero, aplauden al hijo de la marquesa feudal, exclamando de forma reiterada su nombre. El muchacho no hace ningún gesto en señal de gratitud por sus alabanzas poco merecidas, simplemente sonríe con sorna a su mentor.

			—¡Maldición, Gerard! ¡Eso no es digno!

			John le había pedido, como favor personal, mostrarles a los próximos soldados del reino un digno combate donde pudieran aprender nuevas técnicas. Pronto dejarán de ser novatos, ya que al día siguiente por la mañana se producirá su investidura y, por la tarde, entrarán nuevos miembros, creando así un ciclo sin final. 

			El noble muchacho extiende su mano para ayudar al caballero caído a levantarse, acto que ignora el contrario, que se pone en pie malhumorado. Su ceño fruncido provoca que la sonrisa del más joven se ensanche de pura satisfacción.

			—No quiero ser un caballero.

			—Entonces, ¿prefieres ser un necio?

			—No, lo único que anhelo es...

			Un aplauso interrumpe la no tan privada conversación entre alumno y maestro. Detrás de ellos, el consejero personal de su madre, lord Zacarías, los contempla apoyado contra una de las vigas de la armería. Su familia, a pesar de ser originaria de la baja nobleza, ha servido a los Torres desde hace generaciones. La hora del entrenamiento ha terminado para Gerard. 

			Estudiar historia no es ni por asomo tan interesante como luchar, pero a su mentor y a su progenitora les parecen conocimientos igual de esenciales para un futuro lejano, cuando ocupe su puesto en la corte del rey. Circunstancia grata para la mayoría de los primogénitos nobles, pero no para él. Ese no es su sueño. 

			Gerard deja caer su espada mientras borra la sonrisa de su rostro. Todo orgullo y adrenalina han desaparecido de su organismo para dejar paso al desprecio y la frialdad que tanto intenta que lo caractericen. Parecer débil no es una opción. Con un asentimiento de cabeza se despide de John, que no despega su mirada de lord Zacarías. Bien es sabido que la relación entre el consejero y el líder de la guardia no es precisamente buena.

			—Gran batalla —comenta cortés el recién llegado mientras sigue a Gerard por los pasillos—. Vengo a recordarle que...

			—Ni es tu labor ni lo necesito —responde cortante, sin dedicarle ni una sola mirada—. Tomaré un baño e iré enseguida a la clase.

			—Si te comportas como un niño, te trataré como tal. — Zacarías se encoge de hombros—. Sobre todo, si siempre desapareces a esta hora...

			—Exageras.

			Antes de que alguna palabra más salga de los labios del consejero, una figura femenina aparece por una de las puertas del pasillo interrumpiendo la marcha de ambos. Una joven noble de cabellos oscuros camina hacia ellos armada de valor. Cada contoneo es sutil, pero premeditado, al igual que su vestuario, que se distingue por el color oficial de la familia Torres: el cobalto. Su corsé, en cambio, tiene sutiles trazos dorados a juego con sus hombreras abombadas embellecidas con botones de oro, presentes a su vez en las mangas. Sus ojos, tan azules como el cielo en primavera, no se despegan ni por un instante de Gerard.

			—Mi señor, yo... —Las mejillas de la muchacha intensifican su sonrojo a cada segundo—. He visto su duelo y... usted ha estado... ha sido... fascinante.

			Lord Zacarías intenta ocultar su diversión ante el acto tan poco apropiado de la joven, puesto que ni siquiera ha osado en saludarlos con una reverencia, como dictan los códigos de etiqueta de la nobleza. Sin embargo, no es la primera vez que Gerard tiene el gusto de hablar con ella. Julia, hija del conde Bernard, es una de las aristócratas más reclamadas por su belleza y patrimonio. Su padre, a pesar de pertenecer a la pequeña nobleza, es dueño de uno de los territorios más fértiles del continente. Varios han sido los intentos infructuosos de compromisos por parte de marqueses, condes, vizcondes y barones, los cuales jamás lograron convencer a Bernard. Su hija no se casará por un título o dinero, solo lo hará por amor. Y, para mala suerte de todos, la hermosa doncella ha puesto sus ojos en él.

			—Gracias.

			Sin dar opción a respuesta, pasa por el lado de Julia hacia sus aposentos. Lord Zacarías se disculpa apresurado en nombre de su señor con la excusa de que el ejercicio lo ha dejado más cansado de lo normal. Mentira que Julia cree a la perfección. 

			—Lord Gerard —Zacarías alza su voz mientras lo alcanza, tras dejar atrás a la joven desilusionada—, no debería tratar así a una dama tan distinguida como lady Julia.

			—Le he dado las gracias, ¿qué más esperabas?

			—No pretendo importunar, pero algún día tendrá que comprometerse.

			Su comentario está cargado de falsa delicadeza. Su privilegiada posición en la corte consta de muchas y variadas ventajas, pero también cuenta con algunos detrimentos, como este en específico. Su madre y Zacarías llevan meses presentándole a hijas de familias nobles dispuestas a concertar un matrimonio pactado que asegure el linaje y afiance alianzas entre estirpes poderosas. Julia es la opción favorita de su progenitora, puesto que se asemeja físicamente a ella cuando era joven. A él, dicha cualidad es la que más le repugna. 

			Gerard guarda silencio. Casarse no está entre sus planes de futuro, ni mucho menos entrar en la corte del rey. Antes, cuando apenas era un niño, compartía un sueño con su padre: cruzar ríos y valles, escalar altas montañas y atravesar el vasto océano juntos. Lo admiraba tanto que deseaba dejar todos los títulos nobiliarios atrás con tal de vivir aventuras a su lado. Él le enseñó a ver el mundo de modo diferente. Hay tanto que experimentar fuera de esos muros... Hasta que, en su octavo cumpleaños, el marqués desapareció sin dejar rastro. Fue una pérdida irreparable para todos. Tras su partida, dejó a su familia desamparada. La marquesa tuvo que ocuparse de la ciudad y de los habitantes con puño de hierro, cediendo la crianza de su hijo a institutrices y consejeros. Con ese pretexto, su madre lo privó de disfrutar de su infancia y, también, de ella.

			Desde ese preciso instante, el corazón de Gerard se quebró en tantos pedazos que le es, aún a día de hoy, imposible confiar en nadie. Su tan entrañable anhelo de la infancia se desvaneció y fue sustituido por odio, ira y venganza. Por ello, un matrimonio concertado no está entre sus propósitos. Ahora solo ansía encontrar a su padre y matarlo con sus propias manos por todo el daño causado. Él es el culpable de la demencia de su madre y de los estragos que ello causó en el pueblo.

			—¿Me está escuchando? —La pregunta saca a Gerard de su ensoñación momentánea—. Le decía que, aparte de la señorita Julia, en la ciudad se encuentra de visita lady Elena, quinta hija de un duque. 

			—¿Esa es a la que apodan ratoncita de biblioteca? Es solo una cría. 

			Gerard recuerda haberla visto en más de una ocasión sacando libros a hurtadillas del archivo privado del castillo. Diligente, tímida y silenciosa, tanto que nunca ha escuchado el sonido de su voz. Pero, al menos, no es tan fastidiosa como Julia.

			—Es innegable que tiene cierta obsesión por los libros, mi señor. Sin embargo, encuentro esa afición mucho más interesante que coser, por ejemplo. —Gerard se siente tentado de darle la razón, pero no lo hace. Cuanto menos se pronuncie respecto a ese tema, mejor será para él—. Además, cada vez hay más carencia de doncellas de alta cuna para escoger...

			Gerard lo contempla algo confundido, sin entender a qué se refiere. Hastiado de tantas banalidades, imagina su formidable bañera de madera rebosando agua caliente y espuma. Un descanso bien merecido tras su larga mañana y que, sin dudas, quitará cualquier rastro de suciedad de su cuerpo. 

			Zacarías parece sorprendido por el desconocimiento del futuro marqués, el cual detiene su marcha frente a la puerta de su alcoba con los brazos cruzados. 

			—¿No ha oído los rumores, señor? 

			—No, he estado demasiado centrado en mis lecciones. 

			No hay conversación que Gerard deteste más que los cotilleos sin fundamentos de la corte, llenos de medias verdades, juegos de palabras y entresijos. 

			—Dos doncellas nobles han desaparecido en poco menos de un mes. —Zacarías guarda silencio unos segundos—. La hija de un marqués, lady Maira, y la sucesora de un conde bastante poderoso, lady Aurora.

		

	
		
			Samantha (I)

			—Maldita ciudad.

			Bosque Blanco fue fundado hace más de cien años por los Torres, actuales marqueses del lugar. El linaje de su estirpe se remonta a la época en que colonizaron esta parte indómita del continente, hace siglos. Y a pesar de no ser una ciudad tan grande como la capital, el pueblo tiene todo lo que cualquiera con recursos necesita. Al menos en el barrio del Sol, donde las familias más ricas habitan. Sin embargo, esa no es la parte de la ciudad en la que Samantha se ha criado. 

			El barrio de la Luna la ha visto crecer; desde sus primeros pasos por sus calles hasta su primer robo en la plaza del mercado. Siempre ha vivido allí, entre miserias. Su hogar, un orfanato destartalado, está escondido en lo más profundo de sus callejuelas, oculto del mundo. Impertérrito y cotidiano. 

			Samantha fue abandonada en sus puertas hace ya dieciséis años, cuando apenas era un bebé recién nacido. Sus progenitores no tuvieron la decencia de dejar ni una nota, ni una cesta, ni mucho menos una manta que la protegiera del frío. Nada.

			Con su mochila de tejido desgastado al hombro y un papel en la mano, Sam se despide de los huérfanos que han vivido con ella durante tanto tiempo. Una lágrima escapa de su ojo derecho al escuchar cómo algunos de ellos rompen a llorar desconsolados por su partida. Ella no regresará. Ese frío edificio ha dejado de ser su casa, ella ya es lo suficientemente mayor como para valerse por sí misma. 

			Las pocas posesiones materiales que ha ido reuniendo a lo largo de todos esos años las lleva consigo: un par de mudas de ropa, varias monedas de cobre, una muñeca de trapo con la que jugaba de pequeña y poco más de utilidad. No obstante, ninguna de ellas puede compararse con el diminuto papel arrugado entre sus dedos. Su propiedad más valiosa. 

			Antes de proseguir su camino sin rumbo, escupe ante las puertas del orfanato sabiendo que las crueles institutrices, mayoritariamente monjas, la observan con desagrado. Jamás volverán a abusar de ella.

			Abandonada a su suerte, Samantha se pierde por las callejuelas del barrio de la Luna, donde la vida transcurre ajena a su martirio: el mercado comenzó hace ya varias horas, los guardias aprovechan la mínima ocasión para abusar del populacho, los campesinos siguen con sus insulsas existencias y las cloacas continúan teniendo ese putrefacto olor. Nada ha cambiado, excepto ella. 

			En su decimosexto cumpleaños, se ha convertido en una vagabunda. Dos perspectivas contrapuestas lidian en su mente; desde ahora será una perra desamparada y lastimera o una loba solitaria. La segunda opción es su predilecta para no hundirse en la desdicha.

			Para empeorar la situación, su estómago ruge con ferocidad. No ha comido nada aquella mañana, ni una triste hogaza de pan quemada. Para distraerse, inhala todo el aire fresco que sus pulmones pueden almacenar y lo deja escapar con lentitud. Sus ojos se detienen en los elevados torreones del enorme castillo donde habitan la marquesa y su único hijo. De pequeña le gustaba imaginarse que vivía allí, lejos del hambre y el frío. Soñaba que por las noches se escabullía a las cocinas y comía todo lo que quería sin miedo a que ninguna novicia la reprendiera con un severo castigo. Simples quimeras que se desvanecían cuando el sol aparecía radiante en el cielo. Al menos, no había pasado por ese calvario sola...

			El rostro de su única amiga en el mundo, Lysandra, aparece en su mente. Siempre acude a ella en busca de apoyo y sabios consejos. La conoce desde que tiene memoria, convivieron juntas en el orfanato durante algunos años hasta que una familia la adoptó. Sam nunca la culpó por ello. Los cabellos de Lysa son de un color ceniza que combina a la perfección con sus ojos celestes, dignos de una muñeca de porcelana. Sin embargo, ¿quién querría adoptarla a ella? Bajita, desnutrida, pecosa y con unos rasgos bastante comunes entre la plebe. 

			Además, no basaron su elección solo en el aspecto físico. Su amiga siempre ha sido una persona cálida al trato, cariñosa con los más débiles y hábil en las tareas del hogar. Por otro lado, Samantha nació con un fuerte carácter y, muy a su pesar, con una torpeza innata en lo referente a faenas. Cuando la mandaban a fregar, acababa inundando la cocina por error y rompiendo varios platos. Su gallardía se contrarrestaba con su falta de talento natural para ser una buena sirvienta o esposa. Por este motivo, pasaba la mayor parte del tiempo castigada.

			A paso rápido, camina por la vía de tierra cruzando de largo la herrería más popular de la ciudad que, irónicamente, está en la parte más empobrecida, muy cerca del burdel. El herrero, un hombre bastante musculoso, afila una daga con una piedra. Su mujer acaba de encender el horno de fundición y está apilando pieles curtidas de algunos animales que su marido cazó el día anterior. Ella levanta la cabeza al verla pasar. 

			Samantha no se detiene hasta que llega al bullicioso mercado. Algunos barones, comerciantes y personajes acaudalados pasean escoltados por guardias. Sin inquietudes tales como la supervivencia. Por precaución, ella cuelga su mochila hacia delante. No quiere que ningún ladrón se sienta tentado de robarle. ¡Eso sería el remate! 

			A lo lejos contempla a Nathaniel, un joven vendedor de productos agrícolas, hablando con algunas muchachas ataviadas con hermosas vestimentas. El tendero se sonroja al conversar con una de ellas, muy alta y de largos cabellos, que porta un ostentoso vestido rosado con mangas acampanadas y aflojadas, dejando a la vista sus cuidadas manos. Inconsciente, Samantha mira de reojo su propia e insulsa falda marrón, su no tan blanca camisa y el corpiño deshilachado que la sujeta.

			—Estúpido.

			Su insulto ha muerto en un suspiro inaudible. Si Nathaniel cree que tiene alguna oportunidad con esa desconocida de caros ropajes, es un crédulo. Samantha es consciente de la realidad: el paralelismo de ambos mundos es inquebrantable. Ellos pertenecen a la escala social más baja; no son nadie. 

			Al mismo tiempo, los ojos avellanados del muchacho recaen sobre ella y vienen acompañados de la cálida sonrisa que tanto le gusta a Samantha. Nathaniel levanta su mano derecha en señal de saludo. Dudosa, avanza hacia él. El olor de las verduras recién recogidas cala en la huérfana, aún famélica.

			—¿Me espiabas? —pregunta arrugando sus ojos ligeramente.

			—Ya te gustaría. —Sam dirige su mirada hacia las grises nubes del cielo—. Tu cabello naranja resalta desde lejos.

			—Seguro que es eso. —Un suspiro escapa de sus labios, cansado por la larga jornada matutina—. ¿Y esa mochila?

			—No importa.

			—Claro que sí. Somos amigos, ¿no?

			No, no lo son. Sam no tiene más amistades que Lysandra, pero reconoce que Nathaniel es el único hombre con el que posee algún tipo de trato, sobre todo después de ayudarle en cierta ocasión. 

			Hace apenas unas semanas, Samantha fue a robar al lugar equivocado. Jamás había escuchado de nadie que hubiese querido hurtar en el burdel, así que caviló durante meses la idea y tramó lo que creyó un plan infalible. Pero no lo fue. Un hombre con influencia en la corte pensó que ella era una de las prostitutas del local y, cuando Sam intentaba huir sin ser vista, aprovechó la oportunidad para forzarla en la parte de atrás del establecimiento. Por azares del destino, Nathaniel pasó justo a tiempo de rescatarla. Si no hubiese sido por él, la habrían violado.

			—Sigue soñando, zanahoria.

			Disgustado, abre la boca para contraatacar su insulto, pero su atención en ella apenas dura unos segundos. Vuelve a sonreír cuando una mujer le pregunta cuál es el precio de los nabos. 

			Decenas de personas pasan ajetreadas a su alrededor, con jarras y canastos en las manos. Pronto será la hora del almuerzo y muchas mujeres apuran las compras pretendiendo regatear un mejor precio en los productos más perecederos. 

			Sam aprovecha ese momento para irse, no tiene tiempo para estar de cháchara con Nathaniel. Tampoco para plantearse por qué su corazón late tan deprisa cada vez que está cerca de él. 

			La posada de Lysandra, apostada en las cercanías de la plaza, es el lugar favorito de todos los habitantes de Bosque Blanco. No solo por sus canciones y su deliciosa comida, sino también por la amable tabernera que la regenta. En su carta se pueden encontrar desde bebidas refrescantes, como vinos y cervezas, hasta una cama cálida donde pasar la noche. El edificio destaca por las hiedras verdes que crecen en su fachada, su doble piso y un antiguo letrero grabado en madera de roble: Oasis Esmeralda. 

			En su interior, hay una enorme área central repleta de mesas con una larga barra al fondo donde atienden a los clientes. Detrás de ella, adorna un botellero repleto de diferentes bebidas, muy bien cuidadas, y una puerta anexa que comunica con una cocina y un pequeño almacén que solo es accesible para el servicio. En la parte alta, media docena de habitaciones son alquilables a unos precios razonables. Además, entre todos sus servicios, ofrece la exclusividad de un baño cubierto. 

			Por fortuna, apenas hay movimiento dentro comparado con las voces que se escuchan del exterior. No hay nadie sentado en la barra de servicio, que a la vez hace de recepción. Lysa limpia el polvo de los estantes de puntillas, a espaldas de la puerta principal. Samantha no sabe bien qué decir. Hace más de cinco meses que Lysa y ella apenas han cruzado alguna palabra. La tabernera ha estado muy liada regentando la hospedería tras el fallecimiento de su padre adoptivo por unas fiebres, y Sam apenas ha tenido tiempo para cualquier otro asunto que no fuese recaudar el dinero suficiente para sobrevivir durante el tiempo necesario tras su salida del orfanato.

			—¿Te ha mordido la lengua el gato? —pregunta Lysandra aún limpiando con un tono poco amigable—. Contesta.

			—Yo... —un quejido hambriento escapa de sus labios mientras camina hasta la barra—, creo que te debo una disculpa, Lysa.

			La aludida suelta el trapo con el que ha limpiado todas las botellas de vino para, acto seguido, girarse. Quitando el hecho de que se ha cortado el cabello hasta los hombros y que, debido al cansancio generado por tener que regentar la posada sola, aparenta mayor edad, sigue igual que siempre. 

			Sam traga saliva nerviosa, expectante a su reacción. Si su amiga no decide perdonarla, se habrá quedado sola en el mundo. La tabernera echa las manos atrás para desanudar el delantal blanco que le cubre la ropa y lo coloca sobre un taburete. Tras unos segundos de tenso mutismo, le alborota los cabellos con gesto jovial.

			—No pasa nada, boba. Yo también he estado muy liada con el trabajo —admite sirviendo en dos jarras un poco de hidromiel—. Siéntate y come hoy conmigo. Quiero que me pongas al día de tu vida. Además, tenías que haber visto qué chica más rara ha alquilado una de mis habitaciones... ¡Durante un mes! Hacía tiempo que no veía tantas monedas juntas.

			—Nada me gustaría más que poder quedarme, pero preciso que me hagas un gran favor. —Embargada por la curiosidad, Lysa apoya su cuerpo en el mostrador acercándose más—. Hace poco, escuché una conversación entre dos monjas. Ambas hablaban de que, los días después a mi abandono, había un hombre bastante conocido en la ciudad merodeando y haciendo preguntas sobre el orfanato. 

			—Y ¿crees que podría ser tu padre?

			—O un pariente cercano, eso lo desconozco. Pero es la única pista que tengo sobre mis orígenes.

			Lysandra agita sus pestañas, arrugando sutilmente la nariz. Samantha es consciente de que le faltan argumentos o pruebas sólidas de que ese hombre formase parte de su familia, pero un atisbo de duda se instauró en su mente. Desde entonces, apenas duerme por las noches, divagando e imaginándose situaciones improbables.

			—No te preocupes. Te ayudaré a encontrarlo, si es eso lo que deseas —afirma con solemnidad—. ¿Qué sabes de él?

			—Apunté su nombre...

			Samantha coloca sobre la mesa el papel que con tanto recelo ha guardado y protegido durante meses. En él hay escritas cuatro letras temblorosas y deformes, propias de una persona analfabeta. No obstante, Lysandra puede leer el nombre en voz alta con suma claridad.

			—John. —Toda sonrisa o atisbo de confianza flaquea en su rostro. Lo conoce—. Él es... No es asiduo en mi local, querida. Desconozco cómo podría ayudarte.

			—Es fácil. Lo único que necesito es parecer un hombre.

		

	
		
			Nathaniel (I)

			Su madrina había despertado destemplada aquella mañana, por lo que Nathaniel ocupó su lugar como comerciante en el mercado. El día transcurrió de forma habitual; vasallas del castillo comprando los mejores productos para sus amos, campesinas intentando regatear para adquirir los máximos alimentos posibles con sus escasas monedas de cobre y guardias vagando de un lugar a otro sin sentido aparente. La monotonía de lo cotidiano le carcome por dentro. Nada divertido ocurre en ese pueblo. 

			Las campanas de la iglesia suenan en la lejanía, marcando la finalización de la jornada laboral. La oscura noche ya impregna el cielo y los pájaros regresan a sus nidos, presintiendo el mal tiempo que se avecina. Pronto comenzará a llover. Nathaniel ha empezado a guardar las cajas vacías que tiene apostadas en el suelo almacenando sus hortalizas cuando unos pasos se detienen frente a su pequeño tenderete ya casi vacío.

			—Lo lamento, estoy cerrando —repite por inercia.

			—Oh, qué pena... Siento haberte molestado. 

			Nada más escuchar la voz, Nathaniel deja a un lado su mercancía. Frente a él está la mujer de sus sueños, Sarah, cuyos ojos pardos no se despegan de él ni un instante, aguardando una reacción por su parte.

			—No, espere. —Intimidado por la presencia femenina, agacha la cabeza—. ¿Puedo ayudarla en algo?

			—Sí, verás. Me da mucha vergüenza pedirte esto, pero... me han robado el monedero con el poco dinero que mi marido me había dado. He visto, de casualidad, que te han sobrado algunos productos y he pensado que quizás los ibas a tirar. Por favor, si aparezco por casa sin ningún alimento y con los bolsillos vacíos... —un gemido lastimero sale de lo más profundo de la garganta—, mi marido me golpeará.

			Horrorizado, abre la boca, aunque no sorprendido. Hace menos de tres meses que Sarah contrajo matrimonio con un caballero de la corte real, un tipo con aspecto rudo. El muchacho, sin pensarlo demasiado, coge la cesta que ella lleva entre sus manos y guarda los pocos huevos, apios, pimientos y lechugas que le sobran del día.

			—Ojalá tuviera algo más que darte...

			—No te preocupes, con esto será más que suficiente. —La expresión de felicidad en su rostro es bastante pago para el joven—. ¿Cómo te llamas?

			—Nathaniel, señora.

			Ella asiente gustosa y pasa frente a él mientras los traviesos ojos del muchacho recorren la delicada figura, sonrojándole. Sarah aún lleva el vestido rosado con el que paseaba esa misma mañana por la plaza. Lo suficientemente estrecho como para marcar su figura, pero de un color tan sutil y elegante que deja clara su pertenencia a una clase más elevada que el resto.

			De pronto, el líder de la guardia, John, y otro caballero caminan directos hacia la joven. El desconocido se desprende del casco dejando al descubierto su rostro y sus castaños bucles rizados. Lucas, el marido de Sarah, besa la mejilla de su esposa con delicadeza mientras observa el contenido de la cesta. Nathaniel contiene el aliento esperando que no se descubra el secreto de la joven. 

			—¿Todo bien, cariño? —cuestiona el caballero, acariciando distraído un mechón de pelo de su esposa. Ella asiente con lo que parece una sonrisa dulce—. Has comprado muchas cosas, tenía dudas de si te había dado poco dinero. Estoy deseando probar esos huevos. —Sus ojos pasan a John, que está a escasos metros de la pareja—. Deberías venir una noche a cenar a casa, mi mujer tiene unas manos excepcionales.

			—Me parece bien —responde distraído. Él ha sido el único en percatarse de la presencia de Nathaniel—. Vaya, chico, ¿me harás mañana el mismo precio? ¿O, por el contrario, tus descuentos dependen del tipo de cliente?

			En ese momento, Lucas advierte su presencia. El caballero es el segundo al mando del batallón de Bosque Blanco, justo por debajo del capitán John. Nathaniel no entiende lo que Sarah pudo ver en él. Ciertamente, el caballero es uno de los más fuertes de la región, pero la sola idea de que ese imbécil hiciera daño a la muchacha le hace hervir la sangre. 

			—Yo... —El pelirrojo no sabe bien qué contestar a la pregunta impertinente del guardia—. Solo he liquidado mis existencias. Mañana hubieran estado podridas, señor.

			Tras unos largos segundos de silencio, John asiente serio. Los dos guardias acompañan a la muchacha a su morada, abandonando la plaza que ya está vacía y libre de cualquier rastro de viandantes o tenderos. 

			Una vez recogido todo, es hora de volver al calor del hogar en busca de algo que cenar y de un lecho donde dormir. Mañana Nathaniel debe trabajar en los campos de cultivo a una hora muy temprana. 

			Caminando hacia la salida de la glorieta, ve a lo lejos una sombra corriendo por la calle que conecta ambos barrios principales. Es un ladrón. Desde hace un año, existe el rumor de que un gremio de ladrones ha creado su sede en alguna parte de Bosque Blanco. Por fortuna, no han osado entrometerse con su madrina. Nathaniel los detesta. Han estado durante un año entero atormentando a los ciudadanos, incluyendo a los menos favorecidos. Lo peor es que, por mucho que los guardias han intentado identificar la ubicación exacta de su sede o a sus miembros, jamás han obtenido resultados satisfactorios. Les tienen miedo, es más que evidente, puesto que evitan hacer rondas nocturnas para no enfrentarse directamente a ellos.

			La negrura de la noche impresiona al muchacho, que no debería estar allí tan tarde. Un manto oscuro impregnado de estrellas acaricia las casas de la ciudad con un toque mágico. Las luces de los candiles, que cuelgan de postes de madera por todo el camino, apenas alumbran. Los comercios han cerrado ya sus puertas, incluido el herrero, que suele quedarse hasta más entrada las sombras. Finaliza otro de los primeros días del invierno, que aparenta ser uno de los más fríos y crueles que Nathaniel recuerda. 

			Una mujer, a la que jamás había visto, observa perdida un poste de indicaciones. Se nota a leguas que no es de la ciudad. Sus cabellos rubios brillan con la luz de un candil, tan dorados como el brillo que emite el sol en pleno día. Posee ese tipo de belleza exótica, poco común entre los habitantes de Bosque Blanco. Nathaniel duda si debe o no ayudarla, pero antes de abrir su boca, un horrendo grito retumba en el lugar.

			—¿Qué demonios...? —exclama él, sorprendido.

			La extranjera está igual de alterada que él, por lo que busca su mirada asustada. No hay nadie más por la calle. Un par de gotas comienzan a caer del cielo. Otro grito resuena y, para sorpresa del muchacho, la extranjera corre hacia el lugar de donde provienen esos alaridos: la entrada al distrito del Sol. Sin perder el tiempo, la sigue preocupado. El camino está manchado con un espeso rastro de sangre. 

			Entonces, la ve. 

			Una niña, de apenas doce años, yace ahorcada justo en la puerta que divide ambos distritos. Su camisón blanco está bañado en sangre y su cabello oscuro tapa casi la totalidad de su rostro. Bajo ella hay un charco carmesí proveniente de alguna herida no visible. Una espantosa sensación le inmoviliza. Su garganta se ha cerrado por completo. No puede caminar ni hablar debido a la conmoción.

			—¡Amara! —grita la extranjera. 

			Nathaniel había olvidado su presencia por un breve instante. Un sudor frío recorre su cuerpo cuando la cría comienza a convulsionar. Un débil gemido muestra que aún sigue con vida. Él tapa su boca, aguantando las arcadas que se escapan de su interior. Sin embargo, la extranjera no tarda ni un instante en reaccionar: rauda, se lanza hacia ella entre alaridos y le agarra las piernas intentando levantar su peso. Varias puertas de las casas colindantes comienzan a abrirse debido al alboroto. Nathaniel aprovecha para dirigirse al vecino más próximo.

			—¡Avisen a la guardia!

			—¡Corta la cuerda! —le exige la muchacha rubia con el ceño fruncido—. No aguantaré mucho tiempo más, ¡deprisa!

			Nathaniel obedece tirando las cajas que aún sostiene entre sus manos. Sigue con sus ojos la trayectoria de la soga, que acaba en un fornido roble apostado junto a una vivienda; el nudo es bastante enrevesado y resistente. Los dedos del joven intentan deshacerlo en repetidas ocasiones, pero no lo consigue hasta ya haber pasado un par de minutos transcendentales. 

			El cuerpo de Amara cae sobre la extranjera tirando a ambas al frío suelo. Varios campesinos miran desde lejos horrorizados, mientras unos pocos se acercan a ayudar. Nathaniel no se queda atrás, corre hacia la niña y descubre de dónde proviene tanta sangre. Sus muñecas están cortadas de una forma macabra. La forastera toma su pulso, aguantando las lágrimas que escapan sin remedio. Por primera vez, ambos se miran a los ojos. Ella niega incesante, absorta en sus más profundos pensamientos. Amara ha muerto. Con las manos temblorosas, él cierra los ojos vacíos de la pequeña. 

			—Era una niña... —musita en voz baja.

			—Su padre quería internarla en un convento... —añade la desconocida, rota. 

			John aparece con algunos de sus hombres y pide a los ciudadanos que mantengan las distancias. Nathaniel acata la orden, evitando la mirada de los caballeros. A su lado, la muchacha de blondos cabellos se aleja de la escena sollozando. Él sigue sus pasos.

			—Lo siento —se disculpa agachando la cabeza—, ha sido mi culpa, tuve que haber actuado más deprisa.

			—No, no lo es. —Ella hace una pausa—. No conseguí consolarla esta mañana, estaba tan obcecada en mis propios dilemas que no le presté la suficiente atención al asunto. Quizás sea más culpa mía. No pensé que llegaría a tales extremos.

			Lo que antes era apenas una llovizna, ahora se convierte en una fuerte lluvia que limpia las calles. El agua cala la ropa de ambos, provocando que el frío se apodere de ellos a pesar de los gruesos abrigos que portan. Ella se frota las manos intentando generar algo de calor. La silueta de las personas asomadas en sus casas y de aquellas que han salido a la calle para observar lo acontecido apenas son apreciables por el aguacero. Sin embargo, ambos únicamente ansían escapar de allí hacia un lugar seguro.

			—¿Desea que la acompañe a su casa? —se ofrece, amable.

			—Si usted quiere... —Sus preciosos ojos están nublados—. No deseo volver sola.

			Lejos de tal escena, alguien contempla con orgullo el trabajo realizado. Su venganza ha comenzado aquella lluviosa noche de invierno. En Bosque Blanco pagarán, por las afrentas que le causaron tiempo atrás, con la sangre de sus hijos. Un tormento eterno se cierne sobre ellos, que, incautos, aún desconocen su destino. 

		

	
		
			Aurora (II)

			Los rayos del sol se filtran por las cortinas blancas de la única ventana que tiene su habitación. A pesar de tenerla cerrada, el ruido habitual del mercado resuena entre las cuatro paredes. 

			Aurora apenas ha dormido en toda la noche. Sus pensamientos se detenían de manera constante en la pequeña Amara y su suicidio. La vida puede cambiar en cuestión de minutos. De la calma al caos en un chasquido. 

			Su estómago está cerrado. No tiene hambre, pero es consciente de que debe obligarse a comer. Perezosa, se coloca un vestido que robó a una sirvienta del castillo al que llamaba hogar. Antes de salir, se moja la cara y contempla su reflejo en un destartalado espejo apostado en la pared. Si su padre la viera, se escandalizaría. Sus cabellos, antes tersos debido al cepillado diario que sus sirvientas le proporcionaban, están ahora revueltos e, incluso, algo ondulados por el clima húmedo que caracteriza la zona. Además, bajo sus ojos se han formado unas diminutas ojeras nada propias de ella.

			El pasillo, que une las cinco habitaciones alquilables de la posada, está desalojado. En la parte inferior también reina el silencio. La dueña del local, Lysandra, mira absorta la plaza desde una ventana hasta que escucha los pasos de Aurora y se gira a su encuentro. Su alargada falda parda arrastra por el suelo y su delantal blanco, típico en las taberneras de la región, hace juego con su blusa.

			—Santo cielo, ¿está bien? —pregunta angustiada, caminando hacia ella, aún sin la confianza suficiente como para tratarla de forma más cercana—. Una campesina me ha contado todo y dice que usted estaba presente.

			—Sí, estoy bien. —Aurora le sonríe intentando tranquilizarla—. Es cierto que vi todo, pero... era demasiado tarde.

			Es notable la falta de ganas en Aurora de seguir hablando del asunto, consciente de que las próximas palabras que salgan por sus labios estarán llenas de dolor. Las lágrimas amenazan por salir de sus ojos esmeraldas. Lysandra no sabe cómo continuar con la conversación; por suerte, un suculento olor a pan recién hecho inunda el lugar.

			—¡Se quema! —grita despistada, corriendo hacia la cocina ubicada tras la barra—. Tome asiento, le estoy preparando algo de desayuno, sé que anoche no cenó y...

			—No hacía falta...

			—Es mi huésped —aclara negando con la cabeza, sin perder la dulzura en su voz—. No es nada del otro mundo, pero... espero que sea de su gusto.

			Frente a ella, Lysandra coloca una bandeja con pan tostado, un poco de queso y un racimo de uvas. Un desayuno pordiosero a ojos de algún niño rico mimado, pero a Aurora le parece un festín después de haber estado tantos días vagando por los perdidos caminos.

			—Esto es... —Aurora no olvidará ese acto tan amable y desinteresado—. Gracias, Lysandra.

			—No tiene por qué...

			—Trátame de tú, no soy ninguna noble —miente—. ¿O parezco mayor?

			La nariz de la tabernera se arruga y, por un segundo, deja de sonreír. Aurora mantiene su falsa actitud despreocupada, intentando aparentar confianza. Es obvio que aún tiene que perfeccionar los gestos que la delatan.

			—Para nada. Siento haberme equivocado, no sé por qué pensé eso. 

			—¡Esto está delicioso! —Aurora come un par de bocados del pan unido a los otros alimentos, intentando desviar la conversación—. Añádelo a mi cuenta.

			—No, a esto invita la casa. —La expresión de Lysa muestra algo de duda mientras se rasca la mejilla nerviosa—. Sé que no quieres hablar del tema, pero debes saber que el entierro va a ser dentro de poco. Estaré encantada, si deseas acompañarme a dar el pésame...

			El rostro de Amara vuelve a su mente. Ayer, a esa misma hora, la encontró llorando en un callejón y la acompañó a la taberna. Hoy, en cambio, su cuerpo descansa sin vida dentro de una caja de madera. Tenía tantas posibilidades por delante. Quizás si la hubiese acompañado a hablar con sus padres, ella estaría viva. Lleva pensando en esa alternativa toda la noche.

			—Lo tendré en cuenta. Ahora iré a pasear, necesito aire.

			Sin muchas ganas, termina el desayuno. Vuelve a darle las gracias a Lysandra y pone rumbo a la plaza del mercado. Hoy no está tan activo como el día anterior. No hay niños corriendo ni música sonando. Lo único que se escuchan son contrariados murmullos de miedo, incredulidad y desesperación. 

			Ella contempla una humilde tienda que se alza en una esquina de la plaza, cuyos estantes albergan cientos de frascos y hierbas. El boticario, un hombre mayor con un largo bigote, coloca varios ingredientes mientras examina recetas que él mismo ha escrito y guardado con sumo cuidado. 

			Los pasos de Aurora fluyen solos, sin rumbo aparente. Las joyas expuestas en un tenderete captan su atención. A primera vista parecen buenas piezas de orfebrería, pero, a ojos de una experta como ella, es fácil detectar que se trata de un montón de basura. Un par de señoras hablan a su lado de los rumores que circulan por la ciudad, todos llenos de seres de pesadilla y ritos abominables.

			—¿Te encuentras bien?

			A su espalda, el chico de la noche anterior la observa cauteloso. Entre sus manos arruga un sombrero roído, delatando su nerviosismo. Con todos los sucesos acontecidos, Aurora no se fijó en su aspecto. 

			Su camisa beige es tan fina que trasluce su musculatura bastante marcada. Un caído cordón marrón anudado a la altura del pecho deja a la vista su tez morena, tal vez por trabajar largas jornadas bajo el sol abrasador en los campos de cultivo. Pero ninguno de esos rasgos son los que destacan en él a primera vista: su cabello es tan anaranjado como un atardecer de un día caluroso de verano. A Aurora esa similitud le resulta encantadora. Nunca había conocido a nadie con ese rasgo tan característico, pero leyó en cierta ocasión que estaba estrechamente relacionado con la brujería y con otras falacias sin fundamento ni coherencia. 

			—Sí —responde escueta.

			La noche anterior apenas intercambiaron ninguna palabra de camino a la posada. Un directo adiós y nada más. Aurora estaba tan consternada que no atinó ni a preguntarle su nombre.

			—Me alegro entonces... —El silencio se forma y la tensión se palpa entre ambos—. Yo... soy Nathaniel.

			—Aurora —se presenta cordial—. ¿Se sabe algo de...?

			—Nada. La mayoría piensa que se trata de un suicidio, ya que ayer vieron a Amara llorando por este barrio —explica atusando su pelo—. Otros creen que se trata de algo maligno, antiguo y oscuro.

			—No soy supersticiosa. Esto es obra del ser humano, los espíritus no tienen nada que ver.

			Las desquiciadas ideas de algunos aldeanos la frustran. Cuando era pequeña, temía a la supuesta bruja que habitaba en la oscuridad. De mayor descubrió que las hechiceras no existen, por lo que no deben ser temidas. El peor monstruo es la corrupción de la humanidad. 

			—Opino igual... —murmura avergonzado por aceptar como posibilidad algo sobrenatural—. ¿Crees que la mataron?

			—No, por lo menos no directamente. —Ella baja el tono de su voz—. Su padre tiene gran parte de culpa en este asunto.

			—Yo no sería tan duro con ellos. Su familia está destrozada —aclara, esperando no sonar impertinente—. Ahora voy a ir a despedirme por última vez, ¿quieres venir?

			—¿Contigo?

			La inesperada propuesta asombra a Aurora. Nunca ha ido a ningún lugar con un varón ajeno a su familia o a la servidumbre, ya que eso generaría unos rumores innecesarios en la corte. Aunque ir a un cementerio no se trata de ningún cortejo inapropiado.

			—Sí, anoche me di cuenta de que estabas perdida y... —Él duda unos instantes—. ¿Sabes llegar sola?

			—No, nunca he estado en esta ciudad —confiesa, esperando decir las mínimas invenciones posibles para que su disfraz sea más creíble—. Será un placer acompañarte.

			Ir escoltada por un joven campesino favorece sus planes de pasar desapercibida frente a la guardia. Nadie podría pensar que esa simple muchacha es hija de un conde. 

			Durante su paseo, ella se dispone simplemente a seguirle. Nathaniel le explica que, si Amara hubiese sido parte de la nobleza o tuviese una familia acaudalada, sería enterrada en el cementerio privado del barrio del Sol, destinado solo a sus residentes y a la familia Torres, únicos marqueses y fundadores de Bosque Blanco. 

			En cambio, los orígenes de Amara son llanos y su familia no puede pagar un entierro digno en aquel camposanto, por lo que se tienen que conformar con enterrarla a las afueras de la ciudad, donde se expande un gran cementerio improvisado bajo la sombra de una deteriorada torre de vigía que antaño servía eficazmente a los ciudadanos. Desde su punto más elevado, se puede visualizar la inmensidad del boscaje. Sin embargo, acceder a la cúspide sería peligroso, pues lo que queda de ese glorioso edificio protector está semiderruido. Nathaniel le comenta en voz baja que muchas madres prohíben a sus hijos ir allí al anochecer, aludiendo que la tierra está corrompida.

			Los altos pinos, los cuales se adaptan a la perfección al follaje de la periferia del bosque, ya comienzan a proyectar sombra sobre el lugar. Cientos de tumbas se encuentran ubicadas allí, algunas de ellas adornadas con flores silvestres o pequeñas velas. Curiosamente, hay varias lápidas anónimas repartidas al azar, repletas de hiedra y musgo. A Aurora le sorprende la gran cantidad de bruma que impide ver un par de metros más allá. El Bosque de la Niebla tiene un nombre digno de él.

			Apenas hay diez o quince personas reunidas junto al sacerdote, que ya ha comenzado a decir unas palabras en memoria de la difunta. El ataúd, algo más grande que una brazada, está cerrado. Aurora no volverá a verla jamás, salvo en sus pesadillas. Un dolor repentino se instaura en su cabeza. El recuerdo del funeral de su madre golpea su mente desgarrándole el alma. Una mujer llora desconsolada de rodillas, mientras su marido intenta reconfortarla desesperado. Los padres de Amara están rotos tras perder a su pequeña. Ningún padre debería enterrar a un hijo. 

			Dos guardias vestidos con su armadura reglamentaria se encuentran de pie junto a un joven monaguillo. Aurora los reconoce, anoche dispersaron a la multitud tras encontrar el cadáver. Sin embargo, no es el único rostro conocido. Lysandra ha cerrado la taberna y llora silenciosa retirada del resto. Más personas han acudido de forma dispersa, entre ellos le llama la atención una chica de alta cuna que, por mucho que Aurora intenta reconocerla, le resulta imposible. Tampoco entiende qué vínculo la une con Amara, puesto que no tienen nada en común salvo la edad. Algunos farfullan enojados la ausencia del clérigo oficial, que, en su lugar, ha mandado a un adolescente con apenas experiencia por el simple hecho de que haya rumores de ser un suicidio, algo mal visto en la iglesia. 

			Nathaniel tira del delgado brazo de Aurora para colocarse junto a la tabernera, que contempla la espesura. 

			—No es justo —murmura Lysandra, esperando que solo sea audible para ella—. Una niña nunca haría daño a nadie.

			—¿Qué le pasaba por la mente para hacer algo así? —cuestiona Nathaniel, agachando la mirada—. Además, con tal frialdad, se mutiló las muñecas incluso.

			—Creía que solo se había ahorcado... —comenta Aurora asombrada.

			—No, también cortó cada una de sus muñecas trazando unas cruces ligeramente torcidas. 

			—Quizás solo quería tener la certeza de que era su final —sentencia Lysandra—. A veces, la vida es más dura que la propia muerte. ¿No crees, Nathaniel?

			Él contesta con un suspiro profundo. Aurora prefiere guardar silencio a partir de ahora. Atenta, escucha las palabras del cura, que asegura que Amara se encuentra en un lugar mucho mejor que este, lejos de la enfermedad y putrefacción que asolan la sociedad; un mundo donde no existe dolor. Ella no niega eso, pero habría preferido que la niña hubiera disfrutado un poco más de este mundo. Un alma pura que no tuvo tiempo de florecer. A pesar de conocerla de un día, siente en lo más profundo de su corazón que la echará de menos. Nunca se perdonará no haber actuado más deprisa en bajarla de aquella soga. 

			Furiosa consigo misma, quita la mirada de la caja y comienza a admirar el tenue y misterioso paisaje que se alza ante ella. Hermoso y terrorífico a la vez. Algunas de las tumbas están demasiado deterioradas, debido al paso del tiempo, para leer lo que antaño estaba inscrito en su superficie.

			Entonces, detiene su mirada en la arboleda cubierta de niebla. Por un instante, distingue algo extraño. Parpadea un par de veces, enfocando mejor su vista. El corazón de Aurora late tan rápido que le falta el aire. 

			Hay alguien en el bosque, camuflado por los árboles, acechando entre la bruma.

		

	
		
			Samantha (II)

			Parecer un hombre fue más fácil de lo que esperaba. Lysa cortó su cabello lo bastante para que se asemejase a uno de esos niños que suelen corretear por la plaza y le prestó ropa de varón que algún despistado cliente había dejado por allí extraviada. Además, Samantha optó por vendarse el pecho; a pesar de no ser voluminoso, era mejor disimularlo. Cualquier persona que la viera creería sin titubeos que se trataba de un chiquillo desnutrido. Al contemplarse frente a un trozo de espejo, se sorprende gratamente. 

			Su amiga ha asistido a un entierro, por lo que el piso inferior está vacío, proporcionándole la ocasión idónea para salir de allí sin que nadie la observe, como si de un fantasma se tratase. 

			Abandona el edificio por la puerta de atrás, no sin antes asomarse un par de veces para asegurarse de no cruzarse con nadie conocido. Samantha se siente ridícula con esos grandes ropajes que le quedan más anchos de lo esperado, incluso ha tenido que atarse una cuerda a la cintura para sujetarlos. 

			Sin más dilaciones, camina rumbo al cuartel general, ubicado en la zona más al este del barrio del Sol. Al cruzar el arco que divide ambos distritos, Samantha se siente asqueada por el ambiente tan acaudalado del que presumen, mientras cientos de personas mueren de hambre a pocos metros de distancia. Las casas del próspero distrito son muy diferentes en comparación con su contraparte: sus paredes son de madera y piedra, la mayoría colocadas alrededor de patios interiores y, además, cuentan con dos plantas de altura, destacando sus coloridos balcones repletos de flores. 

			En la parte derecha del camino principal hacia la fortaleza, se encuentra frente al imponente edificio que consta de tres majestuosos y alargados pisos, un campo de entrenamiento y unos calabozos. Hay varios guardias pululando de aquí para allá y algunos jóvenes se dirigen hacia la parte trasera, en la cual se llevarán a cabo los exámenes de ingreso en la guardia. Justo donde quiere ir. 

			Necesita pasar inadvertida por un tiempo. El hombre que intentó abusar de ella podría reconocerla en cualquier instante, y no dudaría en vengarse de tal humillación. Además, no puede permitirse vivir en la posada mucho más tiempo y tampoco quiere abusar de la confianza de su amiga de esa manera. 

			Durante su estancia en el orfanato ha barajado infinitas posibilidades tales como viajar lejos de la ciudad hacia donde sus pasos la lleven o unirse al gremio de ladrones. Sin embargo, ninguno de esos planes es viable. Siendo realista, Samantha no posee apenas dinero para sobrevivir ni un par de semanas por los peligrosos caminos y robar para vivir no es una existencia muy honorable, hasta podría acabar en la horca en el peor de los casos.

			 Tampoco intercambiará su cuerpo por unas míseras monedas de cobre, además de todo lo que aquello conllevaría: vender su honor, la posibilidad de contraer alguna enfermedad venérea, aguantar la violencia oculta en los hombres de supuesto bien y el escarnio público. 

			Ocupar un puesto entre la servidumbre del castillo es el mayor honor que cualquiera de las huérfanas podría desear, al menos eso dijeron las monjas del orfanato. No obstante, acatar normas y limpiar los orinales con una sonrisa forzada no es lo suyo. 

			Cuando se enteró de que aún tenía un padre, todo cambió. John sirve con orgullo a la casa Torres como solemne líder de la guardia. Al saberlo, ideó este plan. Era una posibilidad remota, casi imposible, digna de una lunática.

			En su más tierna infancia, la mayoría de las huérfanas fantaseaban con ser rescatadas por algún apuesto príncipe, pero ese no era su caso. Samantha pasaba horas jugando a conquistar reinos imaginarios poblados de monstruos y dragones. Siempre le atrajo el combate, ser capaz de protegerse sola sin necesidad de rogar la ayuda de nadie. Disparar con arco, aprender esgrima o tirar dagas, cualquiera de estas habilidades le sería útil para un futuro remoto, para así sobrevivir en las calles. Y el único lugar donde instruirse en el arte de la batalla, de forma gratuita, y conseguir acercarse a su padre es allí: el cuartel de la guardia. Por desgracia, ese servicio solo está a disposición de los varones. Situación fácil de arreglar con un cambio radical de aspecto.

			Sus pasos siguen a un hombre, cinco o seis años mayor que ella, que camina muy seguro de sí mismo. El campo de entrenamiento no alberga más de ocho aspirantes a caballero, incluyéndola. Es fácil distinguir quiénes tienen orígenes nobiliarios gracias a sus ropajes combinados, mientras que a los demás no parece importarles en exceso la sincronización cromática de estos. 

			Con el corazón desbocado, busca ansiosa al jefe de los caballeros, pero no está presente. Un par de subalternos preguntan los nombres de los recién llegados uno a uno.

			—Sam.

			En su interior, agradece que su abreviatura sirviera como apelativo masculino, así no se confundirá tanto cuando alguien la llame. El hombre frente a ella arquea una ceja, mirándola de arriba abajo despectivo, juzgando sus capacidades antes de verla en acción. Pero nadie nace caballero. La actitud es más importante que un linaje noble. Ella espera, apartada, a que todos se inscriban. Afortunadamente, muchos de sus compañeros no pertenecen a la nobleza y quizás nunca hayan visto una espada de cerca. 

			Tras unos minutos, un imponente caballero sale del interior del cuartel. Samantha puede jurar que es el hombre más alto que ha visto jamás. Bastante apuesto, si no fuera porque una enorme cicatriz cruza su cara. Con su dura mirada, examina a cada uno de los presentes sin decir ni una sola palabra. Otro peón de la marquesa. 

			Ante la sorpresa de varios, camina hacia algunas pesas de piedra apostadas junto al campo para, acto seguido, dejarlas frente a los candidatos. Cada pesa varía de tamaño en proporción al usuario, por lo que delante de Sam deposita la más pequeña.

			—Esta pieza será vuestra amiga. No podéis despegaros de ella.

			—¿En todo el entrenamiento, señor? —pregunta uno de los aprendices, ganándose una mirada inquisitiva.

			—Durante toda tu vida, gusano.

			A Samantha no le cuesta cargarla. En el orfanato le exigían arduos trabajos manuales, tales como la recolección de pesados cubos de agua desde un pozo a las afueras de la ciudad, el cultivo de su huerto y faenas de mantenimiento para el sustento del lugar. Como resultado, se ha fortalecido más que las jovencitas de su edad, aunque está segura de que mañana tendrá unas agujetas terribles. 

			La prueba principal consiste en derrotar al oponente en una pelea de espadas mientras cada uno sostiene la pesa con su mano libre. Antes de coger la que será su arma durante el combate, Samantha se detiene a contemplar las perfectas espadas de madera que sirven para practicar. A pesar de su material, son mejores que las rudimentarias armas que usan habitualmente los campesinos para proteger sus cosechas y ganados de animales salvajes.

			El encargado los une en parejas basándose en varios factores determinantes tales como similitud en la altura o musculatura, rango, predisposición... Y, en su caso, por descarte. Su contrincante, un muchacho rollizo y de apariencia nobiliaria, sonríe con sorna dando por hecho su futura victoria antes de dar comienzo la batalla. 

			Samantha se limita a agitar su espada golpeando, una y otra vez, la de su adversario situado frente a ella, esperando cautelosa para ver sus habilidades. Solo los más aventajados conseguirán formar parte de la guardia y, por suerte, la gordura de su contrincante provoca que sus movimientos sean más lentos y que carezca de reflejos. Además, ataca sin consciencia de dónde hacer más daño. «Pan comido».

			Con tres golpes bien dirigidos, Samantha consigue desestabilizarlo y, sin meditarlo demasiado, lo golpea en el pecho con la robusta pesa. El choque es lo bastante fuerte como para tirarlo al suelo y, quizás, fracturarle algún hueso. Él grita de dolor y sorpresa atrayendo la atención de todos los presentes, que detienen sus combates asombrados.

			—¡Eso no es justo! —acusa señalando a Samantha con el dedo.

			—Sí, sí lo es. Se llama aprovechar los puntos débiles del contrario —admite sin vergüenza.

			—¡Deberían echarte!

			Sudoroso, intenta en vano incorporarse mientras dirige sus quejas al caballero que les había ordenado luchar. Este mira a ambos impasible. Justo cuando abre la boca, preparado para soltar un largo discurso sobre los valores de un buen caballero, un aplauso resuena en el interior de un oscuro pasillo que desemboca en las caballerizas. Desde las sombras, aparece un hombre de nobles ropajes que aplaude riéndose de tal escena. Su capa de color rojo tiene el escudo del reino cosido. Atada al costado, porta una espada del acero más reluciente que Samantha jamás haya visto.

			—Lord Gerard...

			El instructor hace una pequeña reverencia en su presencia, provocando un efecto en cadena entre todos los novatos salvo en Samantha, que no ha prestado atención a ese detalle, puesto que está más concentrada en observarlo. Ha oído hablar mucho sobre el hijo de la marquesa, pero esta es la primera vez que lo contempla en persona. El cabello largo de Gerard es tan negro como la noche y lo lleva perfectamente peinado en una pequeña cola. Su porte erguido y la forma de caminar denotan su carácter prepotente y ególatra.

			—Peter, ¿dónde está John? —exige saber, revelando el nombre de su instructor—. Es su obligación recibir a los nuevos y medir quién merece o no entrar.

			En ese preciso momento, la mira directo a los ojos. Samantha se siente desnuda y expuesta ante la afilada mirada del futuro marqués. Con todo su acopio de fuerza, no lo rehúsa. No tiene de qué avergonzarse, ha ganado el combate con los medios que ellos han puesto a su disposición sin ardid ninguno. 

			—Mi señor, John ha tenido que asistir a un entierro.

			—¿Quién ha muerto? —cuestiona consternado por no haber recibido noticia de ello.

			—Una niña se ahorcó anoche —acota Peter, cruzándose de brazos—. Fue durante su guardia.

			—Entiendo.

			Lord Gerard hace un gesto con la cabeza a Peter para que se aleje. Ahora él tomará su lugar. Sin más, exige a todos los presentes que se pongan en fila frente a él. Un par de muchachos ayudan a levantarse al contrincante de Samantha, que aún yacía tirado en el suelo. El hijo de la marquesa se pasea frente a ellos, evaluando con la mirada a cada uno.

			—Tú no. —Su dedo señala a su contrincante, el cual se remueve ofuscado.

			—¡¿Qué?! Pero, pero... Ese enano hizo trampas.

			—¿Osas levantar la voz a tu señor?

			Peter camina directo hacia él, apretando los puños. Samantha duda si ese orondo muchacho se habría hecho pis en sus pantalones ante tal acto atemorizante. Ni todos ellos juntos serían capaces de derribar a tan vigoroso guerrero.

			—Hacer lo posible por ganar no es trampa —repone Gerard—. Ahora, fuera de mi vista.

			Malhumorado y con el rostro tan rojo como un tomate, se aleja de la fila hacia el camino que comunica con el distrito. Así, lord Gerard acepta a dos miembros y desecha a todos los demás como si de basura se tratase. Salvo a ella, por ahora. 

			Samantha es la última en la fila y la actual decisión a tomar.

			—¿Qué haces aquí? —pregunta con el ceño fruncido—. Te comerán vivo, ¿lo captas?

			Gerard es un par de cabezas más alto que ella, por lo que tiene que levantar un poco el rostro para encararlo. Samantha no ha tenido un entrenamiento especializado durante su niñez ni tiene apenas musculatura en comparación con él, pero es rápida y ágil, cualidades bastante útiles en una batalla.

			—Seré un honorable caballero —dice segura de sí misma.

			—Tendré que verlo para creerlo. —La lengua del príncipe es tan cortante como letal, pero Samantha no caerá en su juego—. ¿Cuál es tu nombre?

			—Sam. 

			—Pues bienvenido, Sam. Espero que sigas vivo la semana que viene.

		

	
		
			Gerard (II)

			Esa noche, casi entrada la madrugada, alguien golpeó tres veces la puerta de la vivienda de la familia de Amara. Según han declarado ante el propio John, líder de la guardia, cuando los propietarios abrieron la puerta no hallaron a nadie al otro lado. Ni un alma moribunda paseaba por las calles tan al alba.

			—¿Quién golpearía una puerta a tales horas? —se pregunta Gerard a sí mismo—. ¿Qué sentido tiene?

			—Mitos, muchacho. —John niega taciturno con la cabeza—. Tres golpes seguidos en una puerta ajena significan que la parca va a burlar a Dios. Alguien morirá pronto. 

			—¡Tonterías! No creo en señales de desgracias ni bulos baratos. Quizás se lo han inventado para llamar la atención, o puede que lo hayan imaginado. 

			—Pude ver el miedo reflejado en sus ojos, chico.

			Gerard no responde, a pesar de no opinar lo mismo que su maestro en armas. John tiene unas creencias muy marcadas. Adora a los viejos dioses en secreto, por lo que cree que romper un espejo, tres golpes en la puerta o un pájaro muerto pueden significar que algo malo está por acontecer. En cambio, él no tiene tiempo de pensar en banalidades como el universo y quién o qué normas imperan en él. 

			Aburrido, clava su mirada en los nuevos novatos; dos muchachos de origen humilde y un noble de baja cuna dan vueltas corriendo al campo de entrenamiento. John encargó expresamente a Peter que los pusiera en pie al amanecer, para que sus cuerpos se vayan acostumbrando a madrugar y al ejercicio.

			—¿Por qué lo dejaste entrar? —pregunta John con una curiosidad anormal en él—. Cuando vi a los seleccionados, por poco le echo la bronca a Peter, pero me aseguró que tú, en persona, los has escogido.

			—Ganaron —acota, simple y directo.

			—¿Ese también?

			John no tiene ningún pudor en señalar con el dedo al más enclenque de todos. Sam, el cadete más joven, que apenas pesa unos cincuenta kilos y no mide mucho más de un metro sesenta, demostró tener algo más de ingenio y fuerza en la prueba que ninguno de los presentes. Incluso en ese preciso momento encabeza la carrera con varios metros de diferencia. Joven, pero experimentado en sobrevivir. Tiene todo lo necesario para convertirse en un guardia leal.

			—Ese también.

			—Está bien, tú sabrás lo que haces. —John se encoge de hombros—. Quizás podrías tenerlo como escudero o convertirlo en tu pupilo.

			—No —gruñe—, no necesito más quehaceres.

			—Por cierto, ¿no deberías estar ahora en clase de...?

			Gerard alza la mano, callando al contrario con un solo gesto. Las lecciones de hoy versan sobre el uso de sus posesiones, la contabilidad de las arcas de la ciudad y la gestión de sus subalternos. Ciertamente, no tiene humor suficiente como para interpretar el papel de un alumno ejemplar. 

			Todos en la fortaleza están hablando de historias y leyendas nada creíbles; el fantasma de una niña que vaga por el pueblo en busca de venganza, un demente disfrazado al que le gusta asesinar o la existencia de una secta satánica oculta en el bosque. «Idioteces», piensa el joven noble mientras respira profundo. Necesita aislarse de todo aquello, aunque solo sea por unos minutos. 

			Sam sigue en cabeza cuando John les ordena que paren. Ahora deben fortalecer sus músculos con las pesas de hierro. A medida que vayan ejercitándose, irán mejorando y les permitirán practicar con armas reales, pero aún les falta mucho entrenamiento para poder lidiar en combates, justas o torneos. Los tres aprendices no son muy prometedores a simple vista, por lo que es entendible el recelo de John. 

			Gerard se limita a contemplar entretenido los esfuerzos frustrados de Sam por levantar una pesa mayor que la del día anterior. Sus compañeros, cuyos nombres no ha aprendido ni lo hará, han escogido las mismas que Peter les dio ayer. No muestran ningún interés en sorprender gratamente a John. 

			Sam consigue elevar la pesa por encima de sus hombros, aguanta varios segundos así y vuelve a dejarla caer al suelo, esparciendo la arena del albero. Una sonrisa alegre le ilumina todo el rostro. En ese momento, levanta la mirada y la clava en él. «Impertinente». Gerard alza el mentón sin apartar los ojos, acto que imita el contrario. No le tiene miedo, ni tampoco mucho respeto; a pesar de encontrarse en presencia de un noble, no deja que le hagan sentir menos que nadie. Le agrada ese chico. 

			No obstante, su tan ansiada paz dura apenas unos instantes: lord Zacarías entra corriendo en el campo de entrenamiento. En los ojos del consejero se aprecia un atisbo de alivio cuando lo ve. Gerard se levanta perezoso, ya no puede huir, pero sí dilatar el tiempo lo suficiente como para perder alguna hora más.

			—Lo sé, lo sé... —comienza a decir Gerard, pensando que un sermón caerá por parte del contrario. Sin embargo, ante su sorpresa, el recién llegado suelta un largo suspiro—. No es para tanto, deja de dramatizar.

			—Ha ocurrido algo horrible, mi señor. —Su rostro está tan pálido como la nieve—. La señorita Elena ha muerto.

			Toda la pereza y molestia son sustituidos en su cuerpo por oleadas de sorpresa y angustia cuando recuerda las palabras que lord Zacarías le dijo ayer. Primero fue la marquesa Maira, después, la condesa Aurora, y ahora... la duquesa Elena. Gerard sospecha que alguien, por alguna razón desconocida, está dedicándose a hacer desaparecer a todas las féminas de alta cuna. Una tras otra. Y lo peor es que esta vez ha sido en su propio hogar, bajo la protección de sus muros y guardias.

			—¿Ahorcada? —La pregunta de John rompe la atmósfera de silencio.

			El consejero asiente mientras apoya su mano en la espalda de Gerard y lo empuja con suavidad, encaminándolo hacia un lugar más privado. Tal gesto grosero no desanima a John, que deja a los novatos entrenando y sigue sus pasos. 

			—Apareció en su alcoba, la encontraron unas sirvientas que iban a prepararla para asistir al desayuno junto a la marquesa. Según dicen, tenía las muñecas cortadas.

			—Anoche tocaron tres veces una puerta del pueblo... —murmura John, como si ese suceso tuviese conexión directa con el terrible suicidio.

			—¿Qué tiene eso que ver? —cuestiona Gerard alterado.

			—¿No lo entiendes, muchacho? Fue un aviso de muerte. En dos días han perecido dos niñas en las mismas circunstancias.

			Según los rumores que han llegado a los oídos de Gerard por parte de los criados, la niña ahorcada era hija de una cocinera del castillo y solía pasar algo de tiempo jugueteando de aquí para allá, sin importarle en absoluto exceder los límites de las zonas prohibidas de la fortaleza. Curiosamente, apenas hay un par de meses de diferencia de edad entre Amara y Elena, siendo esta la mayor. «Quizás vieron algo que no deberían haber visto». Si ambos casos estuvieran relacionados, estarían enfrentándose a alguien con un interés oculto en su hogar. 

			Zacarías muestra una rigurosa calma en comparación con ellos. Inmerso en su mente, cavila cualquier posibilidad antes de decidir qué hipótesis le convence más.

			—La campesina se suicidó —acota contundente el consejero—. Tenía sus motivos.

			—Y ¿qué impulsos pudo albergar una mujer que es poseedora de todo lo que ansíe, como la duquesa Elena? —John da un paso al frente, encarando a Zacarías—. Ilumíname con tu gran sabiduría.

			—Estaba siempre encerrada en la oscuridad de la biblioteca. Quizás sufría algún trastorno demente. Eso nunca lo sabremos.

			—¿Y las marcas en sus muñecas? —cuestiona Gerard.

			—Basta de suposiciones. No tenéis ninguna prueba de que haya habido un crimen o un asesino.

			—Espero que no tengamos que enterrar a una tercera mujer, Zacarías. —Las palabras de John suenan como una amenaza—. Porque me encargaré personalmente de que usted recoja su cadáver.

			Tras hablar, se retira sin hacer ninguna floritura ni reverencia como debe. El consejero pone los ojos en blanco, pero Gerard no se lo tiene en cuenta. Está acostumbrado a la falta de modales de John e, incluso, le permite que le llame por su nombre sin utilizar ningún título aristocrático. Él ha formado más parte de su vida que sus propios progenitores.

			—Sin embargo, no deberías preocuparte por esto. Visita a la señorita Julia, está muy afectada y necesita compañía. Seguro que consigues apaciguar sus miedos. 

			—Sí. ¿Sabes dónde se encuentra?

			—En su alcoba, se niega a salir de allí. —Antes de alejarse, le dedica una última petición—: Procure ser amable con ella.

			Gerard no culpa a Julia. Posiblemente, la noble muchacha esté barajando la posibilidad de regresar a la capital para ponerse a salvo de esta locura. Esa sería la mejor opción. 

			En silencio, se dirige hacia los aposentos preparados para los invitados, situados en el ala este del castillo, donde se pueden apreciar unas hermosas vistas del Bosque de la Niebla gracias a los enormes ventanales. Desde allí, atisba un sendero tenebroso que se interna en él. Muchos le temen por lo sombrío y despoblado del lugar, aunque desde el punto de vista de Gerard, más bien es digno de cuento, invitando a que se adentren a él para descubrir dónde acaba. La naturaleza ofrece una estampa increíble, cubriendo el vibrante verde de los árboles con una manta blanca de niebla, situación habitual casi en la totalidad del año, dando la sensación de cambio cada día, como si el mismo bosque estuviera vivo.

			Antes de tocar la puerta de la habitación de Julia, se aproxima a la alcoba de Elena, que se encuentra cerrada con llave. Los criados han limpiado y sellado el lugar por orden de Zacarías. Sin embargo, Gerard escucha algo inusual en un cuarto vacío. Pasos. 

			Al otro lado de la puerta se aprecia el sonido tintineante de unas llaves. Cauteloso, camina intentando hacer el mínimo ruido posible, ocultándose en una esquina. De la habitación salen dos personas fácilmente reconocibles para él. 

			La primera mujer, de aproximadamente veinticinco años, Sofía, llegó al castillo hace unos meses en busca de trabajo. La marquesa aceptó de inmediato, puesto que el curandero anterior había abandonado el fuerte para montar una botica en la capital. Su retorcida e innovadora manera de pensar demuestra su gran intelecto. No existe rama que delimite su conocimiento médico; atiende partos, trata enfermedades, extirpa flechas o cura heridas de cualquier índole. No ha errado en ningún análisis desde que se puso a disposición del reino. 

			La noble y ella actúan como si ya se conociesen desde hace más tiempo e, incluso, ya se ha convertido en su mano derecha. Confía más en ella que en sus consanguíneos, puesto que sabe controlar el temperamento explosivo de la marquesa con suma facilidad.

			La otra mujer, de cabellos cortos y oscuros, viste un carísimo conjunto de gran calidad, exportado de una famosa boutique. El azul marino destaca en él, con bordados de plata. Gerard sería capaz de reconocer esa silueta en cualquier parte. Su madre, también conocida como la marquesa Anastasia, cierra la puerta tras salir. Hace semanas que Gerard no la ve, puesto que siempre está encerrada en sus aposentos, que poseen desde una mullida cama hasta un estudio repleto de libros. Sin embargo, en ciertas ocasiones sale a pasear por los jardines a capricho, volviendo locos a los sirvientes que solo quieren complacerla. 

			Ambas murmuran sin cesar, aunque sus palabras son inaudibles para él. Salvo una frase.

			—Él ha vuelto.

		

	
		
			Nathaniel (II)

			—Él ha vuelto.

			Su madrina contempla el bosque desde una roída ventana de la humilde casa. La luna es la única luz que alumbra en derredor mientras que, en el interior, un viejo candil está prendido. 

			Nathaniel saborea lento cada bocado de su cena, ya que hace días que no toma una. Por fortuna, los precios de los productos han aumentado debido a la escasez de mercancías importadas del exterior. Los carromatos de los comerciantes cada vez tienen más dificultades para cruzar el pantanoso camino que atraviesa el bosque. Sin embargo, la canosa mujer no ha probado bocado todavía. Lleva más de media hora observando el horizonte, esperando que algo ocurra. La anciana tiene la cabeza ida desde hace varios años. En diversas ocasiones, su mente la traiciona haciéndola creer que aún trabaja como sirvienta en el castillo de la marquesa. 

			—Madrina, deberías cenar. La comida se enfría.

			—Él ha vuelto —repite en bucle—. Lo vi, Nathaniel.

			El muchacho suelta su plato, casi acabado, y agarra el otro lleno. Camina hacia ella y lo deposita en su regazo. De un viejo baúl saca una manta de retales que le coloca en los hombros para protegerla del frío invernal. El silencio en el exterior es abrumador. El latir de su corazón llega a ser ensordecedor. Su madrina comienza a comer pausada, un alivio para él, puesto que había pensado que tendría que obligarla a ingerir los alimentos. 

			—Está rico, ¿verdad?

			—¿Conoces la leyenda del bosque, hijo?

			—¿Cuál de todas, madrina? —le pregunta volcando los ojos hacia el susodicho lugar. 

			Decenas de mitos circulan por la región sobre aquel espeso bosque de grueso follaje. Muchos comerciantes aseguran haber visto un jinete sin cabeza montado en un caballo negro. Algunas mujeres, en cambio, aseveran que, al ir a lavar sus ropajes al río que pasa por la periferia, al otro lado del arroyo han podido ver a una mujer vestida de blanco que llora desconsolada por un amor perdido. 

			La leyenda favorita de Nathaniel es, sin duda, la que asegura que el antiguo marqués aún vive allí, hambriento, deseando comer carne humana. Gobernando el bosque desde las sombras, esperando el momento perfecto para volver. Sea como sea, todas concuerdan en una cosa; algo diabólico habita en él. 

			Realmente, lo único cierto de dichas historias es que muchos campesinos aseguran escuchar en la noche ruidos extraños, pero a Nathaniel no le hace falta buscar una explicación mágica para estos sucesos. La luz solar no alcanza casi a penetrar el bosque, lo que, sumado a su densa vegetación, lo convierte en un escondite fantástico para los ladrones, esos desechos de mala reputación. Nadie podría encontrarlos allí.

			—Aún no estás listo para escuchar la verdad, querido. —Ella lame sus agrietados labios—. Muchos entran maravillados esperando encontrar fortuna en lo profundo del bosque, mas, pequeño, lo único que encuentran es a la parca.

			—Son solo cuentos para que los niños tengan miedo a algo, se mantengan alejados y se comporten en sus casas. Nada más.

			—O quizás todo sea veraz.

			La anciana comienza a tararear una canción antigua que él ya ha escuchado en numerosas ocasiones. Cansado, se aleja de ella y sale de la casa para respirar algo de aire puro que le ayude a despejar las ideas. 

			En los últimos tiempos, su madrina ha tenido la mente más dispersa que de costumbre. Habla cosas sin sentido sobre el bosque, como si este tuviera vida propia. Nathaniel se cuestiona si habrá algo realmente aterrador en él o si han sido varios los sucesos casuales que han influido en la propagación de los rumores. 

			La luz que proyecta la luna llena le permite ver con claridad el camino. Sus pasos, inconscientes, lo llevan hasta la periferia de su granja. El sonido de los insectos zumbando y de un búho ululando por encima de las ramas apacigua sus pensamientos y deja que el entorno envuelva todos sus sentidos. La humedad es palpable y casi asfixiante, lo que provoca que la mayoría de los troncos estén repletos de musgo y helechos. 

			Nathaniel se sienta sobre el frío césped, apoyando su espalda contra un robusto árbol. Detesta ese bosque y todo lo que representa: creador de falsas realidades que oprime la mente de las personas, haciéndoles creer en quimeras. La naturaleza y la tenue luz de las estrellas consiguen que el joven comience a adormilarse. Sin oponer mucha resistencia, cierra plácidamente los ojos y se deja llevar por los brazos de Morfeo hasta caer profundamente dormido.

			Una helada brisa lo despierta. La luna ha seguido su recorrido, aunque aún no deja paso al amanecer. Nathaniel se pone en pie, adolorido por los calambres que han aparecido tras dormir tanto tiempo en la misma postura. Con los ojos ligeramente cerrados, camina hacia su casa. Espera que su madrina no se haya preocupado en vano por él. No es la primera vez que desaparece de esa manera y ella ha acabado avisando a la guardia debido a que sufre sonambulismo desde que tiene memoria, por lo que pasa más de dos noches a la semana deambulando de un lado a otro.

			Al llegar, Nathaniel ve la puerta de su casa abierta. Deprisa, entra en busca de su interior en busca de su madrina, temiendo que algún ladrón haya osado robar a una mujer desvalida, pero los objetos siguen en la misma posición que cuando se fue. Todo salvo una cosa, su madrina no está. Desesperado, busca por las habitaciones como si estuviera jugando con ella a las escondidas, pero sabe que no es así. 

			De repente, un destello lejano resplandece en el bosque. Es la pequeña luz del candil que antes se encontraba junto a ella. Nathaniel no lo medita, sale de la casa cerrando la puerta tras de sí y corre hacia el bosque, donde hace unos minutos dormía apacible. Ningún guardia patrulla los caminos a esas horas de la noche, la mayoría de ellos se encontrarán durmiendo en sus plácidos y seguros hogares.

			Entrar en el bosque a ciegas es una estupidez. Hace mucho tiempo que no se interna en él. Posiblemente camina hacia su propia tumba, pero no tiene otra opción. Su madrina es lo único que le queda en la vida. 

			A tientas, esquiva las ramas de los árboles, las piedras puntiagudas y los lodazales característicos del terreno en esa época del año, guiado por la luz que aún brilla. Cuanto más se adentra, mayor es la cápsula de niebla que lo envuelve; tal hecho le desorienta. Apenas se puede ver nada a unos metros, lo que provoca un ambiente sombrío, casi fantasmal. Su vista comienza a nublarse a medida que se interna más y más, por culpa de la humedad. Abruptamente, baja la velocidad de su marcha. Si alguien ha raptado a su madrina, debe tenderle una emboscada pasando desapercibido a sus ojos. Ya está tan cerca que puede escuchar un gemido que, poco a poco, se convierte en un llanto desconsolado.

			Al fin, encuentra el pequeño claro de donde proviene la luz. Un par de velas están repartidas al azar sobre un altar de piedra que rinde tributo a alguna vieja divinidad. La anciana mujer está allí, de rodillas en el suelo rogando piedad, a escasos metros de Nathaniel. 

			Frente a ella, oculta entre las sombras de los árboles, hay otra persona. Lleva una túnica larga y oscura hasta los pies que imposibilita ver su figura con más detalle. En el rostro porta una antigua máscara de madera deforme con tres aberturas: dos a la altura de los ojos que le permiten ver y otra sobre su boca. Un objeto maldito digno de una de las historias de terror que su madrina le contaba cuando era niño, llena de rituales satánicos, aquelarres y actos profanos.

			—Te ruego que te detengas —suplica la anciana mujer, juntando sus arrugadas manos frente a su rostro.

			El desconocido niega con la cabeza lentamente, parece no sentir nada ante los ruegos de la contraria. Nathaniel nunca ha visto un demonio con sus propios ojos, pero esa figura le parece lo más semejante a uno. Un escalofrío recorre su cuerpo cuando ve que en la mano izquierda porta un martillo. 

			—¿Madrina? —pregunta saliendo de su escondite, acongojado ante la idea de que algo malo le pasase. 

			—¡No! ¡Nathaniel, vete de aquí! —chilla histérica la mujer, que intenta levantarse rauda, pero le cuesta debido a su avanzada edad. Su rostro retorna hacia el enmascarado—. No permitiré que le hagas nada. Es mi ahijado, aunque eso ya lo sabes, ¿verdad?

			La persona escondida tras la máscara ladea la cabeza, sin apartar la mirada del recién llegado. No dice ni una sola palabra, como si no tuviera lengua para pronunciar. 

			Nathaniel comienza a dar pequeños pasos en su dirección cuando su madrina vuelve a hablar, dirigiendo sus gritos al desconocido.

			—¡Él no tiene la culpa! Ya nada te queda en Bosque Blanco. Nadie te quiere...

			En ese momento, un fuerte gemido ronco sale de detrás de la máscara. El martillo se alza en su mano y golpea con rapidez la cabeza de la anciana. El cuerpo cae al suelo en el acto. 

			A Nathaniel le parece que aún sigue soñando y todo esto solo es producto de su imaginación, una horrible pesadilla de la que despertará pronto. Cierra los ojos con fuerza en un intento estúpido de protegerse de la realidad, como un niño pequeño que tiene miedo del hombre del saco, pero cuando vuelve a abrirlos ella sigue tirada en el suelo. Sabe que esta vez no es un episodio onírico. 

			La persona enmascarada echa a correr internándose por el bosque, esquivando los árboles a una velocidad asombrosa. Conoce el terreno a la perfección. Nathaniel no le sigue. Su garganta se ha secado por completo, ha olvidado cómo caminar y simplemente se queda paralizado, mirando el cuerpo de su madrina tirada en el suelo. Un charco de sangre ha comenzado a formarse debajo de su cabeza. Cuando consigue reaccionar, chilla con tanta fuerza como sus pulmones se lo permiten. Da un par de pasos patosos hacia delante, tropezando él mismo con la tierra y cayendo de bruces junto a la mujer que lo ha criado. 

			El martillo no le ha dado de lleno en la cabeza, aunque si le ha rozado provocando una brecha por donde emite sangre. Su cabello, antes blanco, impregnado por las canas típicas de la edad, está ahora teñido del rojo más aterrador que Nathaniel haya contemplado. La anciana se tambalea entre el limbo de los muertos y los vivos. Aún respira, pero no es capaz de articular palabra. Sus ojos están medio abiertos, idos por completo. Nathaniel se quita su vieja camisa y la coloca presionando la herida. 

			Como puede, la carga entre sus brazos y camina lo más deprisa que sus piernas le permiten hacia el exterior del bosque. Abandonarla allí mientras él avisa a un curandero no es una opción viable. Ese maldito enmascarado podría volver y terminar lo empezado. Con acopio de valor, se abre paso entre la espesura. Ramas y hojas afiladas de los árboles le rasguñan la piel abriéndole heridas. No obstante, por mucho que busca, no encuentra el sendero correcto por el que ha venido antes. Intenta orientarse, desesperado, pero finalmente acaba caminando en círculos. Su madrina sigue en el mismo estado, aunque cada vez se hace más y más pesada. A lo lejos se escuchan aullidos de lobo, vigilando a sus próximas posibles comidas.

			Un sonido, que proviene de unos matorrales cercanos, aumenta su volumen paulatinamente. Son pasos y están cada vez más cerca. Nathaniel teme que se trate, de nuevo, de ese ser despreciable. No cree ser capaz de tener las fuerzas necesarias para enfrentarlo. De pronto, se oye el eco de un perro ladrando. El único vecino colindante de su granja ha escuchado sus gritos y ha ido a rescatarlos. En sus manos lleva un hacha despuntada y un candil con el que los alumbra con asombro.

			—¿Estáis bien? —pregunta el buen hombre con los ojos desorbitados, mirando directo a la mujer mayor—. ¿Qué ha pasado, muchacho?

			Las piernas de Nathaniel no aguantan más la conmoción y el cansancio provocados por haber estado casi una hora dando vueltas por el bosque. Sin poder evitarlo, cae agotado de rodillas. El vecino se agacha raudo a coger a la anciana, temeroso de que la herida se abra más. Nathaniel lo agarra por la solapa de la camisa y, antes de perder el conocimiento, susurra unas palabras casi inaudibles.

			—El demonio está aquí.

		

	
		
			Gerard (III)

			Montar a caballo es un escape de la realidad, lejos de los muros de su hogar y de Bosque Blanco. Galopando se siente libre; olvidando por completo sus clases, el inminente compromiso con alguna noble desconocida y, sobre todo, a su madre. Ella le está ocultando un secreto relacionado con el regreso de alguien a la ciudad. Gerard no ha dejado de barajar la idea de que su progenitora y Sofía estuvieran hablando de su padre. «¿Él ha vuelto?». 

			Hace más de media hora que monta a lomos de Nieve, su caballo predilecto y mejor amigo. Un imponente corcel blanco capaz de cruzar el continente sin mucho esfuerzo. El antiguo marqués se lo regaló antes de abandonar el reino. 

			El corcel abreva de un arroyo que transcurre cerca de las granjas, donde algunos peces de colores nadan pacíficos inmersos en su pequeño mundo. Las murallas de la ciudad y las torretas de vigía quedan ya en la lejanía. Gerard suelta las riendas y desmonta para adaptar mejor las correas de las que pende cada estribo. 

			Esa mañana, Sam estaba limpiando con una almohaza las caballerizas. El marqués pensó que sería buena idea que el joven muchacho tuviera más responsabilidades, por lo que le encargó el cuidado de su caballo. Grave error. Sam nunca ha montado en equino, por lo que es imposible que sepa ajustar correctamente la acción, la cabezada o la cincha. Tras amarrar cada cinta vuelve a subir sobre la silla de montar, fabricada por completo de cuero con algunos detalles en oro blanco, y retoma su paseo. 

			Las granjas están tan desocupadas que casi parecen unas tierras abandonadas. Aburrido de tanta monotonía de terreno, opta por adentrarse en el camino que cruza en el bosque. Cabalgar por él es mucho más divertido que deambular por llanos. Quizás hoy decida llegar hasta la posada más cercana a la ciudad, a dos horas a caballo. Sin embargo, algo le hace dudar; un jinete está cabalgando detrás de él.

			No le da mucha importancia; ese camino es el más transitado por comerciantes y viajeros. Decidido, baja la velocidad de la marcha, pero parece que el desconocido no tiene ninguna intención de adelantarlo, porque también aminora el ritmo. Ahora están demasiado cerca, solo un par de metros los separan. Sin entrar en pánico, gira la cabeza para examinarlo con mayor detenimiento. Detrás de él hay un hombre encapuchado al que es incapaz de ver el rostro. Su montura negra azabache es tan veloz como una flecha. 

			Un mal presentimiento se instaura en su pecho. Casi por inercia, aumenta la velocidad para perderlo de vista. En vez de seguir el camino principal, toma por un camino de tierra algo difuminado que deriva en otro frondoso, y ve que su perseguidor lo imita. 

			Gerard espolea brusco, haciendo que el caballo relinche y llegue casi a su límite. La noche anterior hubo una enorme tormenta que provocó que la tierra esté cubierta por una blanda capa de barro que ralentiza al corcel. Nieve salta un tronco tirado en mitad del camino. Adrenalina y emoción se mezclan en su interior creando un cóctel extrasensorial.

			«¿Quién es? ¿Qué quiere?», se pregunta a sí mismo titubeante. Quizás se trate de un ladrón que desea desvalijarle o algún campesino en busca de venganza contra su familia. La senda es cada vez más estrecha y la velocidad de Nieve es tal que a Gerard le cuesta manejar las riendas. El sendero se acaba a unos metros. Hay un desnivel lo bastante grande como para matarse si se intenta saltar. Gerard frena rápido, pero no lo suficiente. Nieve y él salen despedidos por los aires. Por suerte para él, es capaz de agarrarse a una rama que cuelga por el filo, pero no puede salvar a su corcel, que muere tras el impacto. 

			El misterioso encapuchado baja del caballo y lo contempla impasible justo en el filo.

			—¡¿Qué quieres de mí?! —chilla, sintiendo como la rama comienza a ceder.

			—Tu muerte.

			Gerard reconoce al instante esa voz, a pesar de no haberla escuchado por años. El hombre se quita la capucha y deja ver su rostro. Silverio, antiguo marqués y su padre, está ahí, con algunas canas decorando su cabello negruzco. Los rastros de la edad comienzan a ser aparentes alrededor de sus ojos, cargados de resentimiento. Gerard juró que lo mataría cuando lo viera de nuevo, pero no es capaz de cumplir esa promesa. Por mucho que intenta trepar desesperado, la rama termina por ceder y el noble muchacho acaba cayendo al vacío en picado. Y muere.

			Con una fuerte inhalación, Gerard se despierta sudando en su cama. Pasa las manos por su abdomen y, luego, por su cabeza. No hay vendaje, ni herida. Está sano y salvo, solo se trata de un mal sueño. Hace años que no tiene una pesadilla con su padre y nunca había sido tan real. Algo mareado, se pone en pie y comienza a enfundarse las vestimentas que una sirvienta dejó preparadas el día anterior. Antes de salir, se coloca sobre los hombros una gruesa capa de lana. Esa mañana hace más frío de lo habitual. Pronto nevará.

			Su estómago emite un gruñido molesto. Tiene hambre y sabe perfectamente dónde ir para solucionar ese problema. Asimismo, está seguro de que no encontrará a su madre allí. Desde la muerte de Amara, Anastasia ha rehusado comer junto a los demás integrantes de la corte, así que se alimenta principalmente en su alcoba y hace probar cada bocado a un sirviente al azar. Afortunadamente, ninguno ha muerto. «Todavía». 

			El gran salón es el lugar donde los consejeros se reúnen y debaten los puntos estratégicos para mejorar la economía de la ciudad. Además, es el comedor principal para todos los nobles que habitan en él. En el centro hay una larga mesa casi kilométrica, rodeada de asientos por ambos lados, siendo la silla de la marquesa la única ubicada en un extremo. Aunque no solo destaca por eso, sino también por su enorme tamaño y tallaje. 

			Al llegar, Gerard comprueba que no está vacío como deseaba. Sentada en el alfeizar de uno de los grandes ventanales, Julia come fruta con la mirada perdida. El vaho impide ver a través del cristal, por lo que lo limpia con la manga verde aterciopelada de su vestido. Él valora la posibilidad de irse, pero otro rugido se escapa de su estómago y delata su presencia. Ella vuelve el rostro y le sonríe con cortesía.

			—Buenos días —saluda la joven—, ¿qué tal ha dormido?

			—Bien —miente—, ¿y usted?

			—Apenas he pegado ojo —admite, y es entonces cuando Gerard repara en las ojeras bajo sus ojos—, temía que alguien entrara en mi cuarto y me matara mientras dormía.

			Gerard no ha escuchado casi ninguna de sus palabras, puesto que ha estado más entretenido observando la comida sobre la mesa: arenques, cordero, huevos y otros manjares que lo deleitan con sus olores tan suculentos. Camina hacia el banquete y, sin sentarse, agarra un trozo de pan aún caliente. Con un cuchillo junta un poco de mantequilla y se saca un par de huevos fritos. La muchacha no quita ojo a ninguno de sus movimientos.

			—En fin, me alegro de haberla visto —concreta Gerard, llevándose el plato con él hacia la puerta—. Espero que...

			—Lo acompaño. Yo ya he acabado de desayunar y estoy cansada de la soledad. 

			Un atisbo de insistencia tintinea en su voz mientras adopta una pose algo sensual. Los pechos blanquecinos de la joven destacan sobre el escote verdoso de su vestido, enmarcado a su vez con ribetes dorados. 

			El noble no puede negarle su compañía en tales circunstancias, pero sí despistarla por los laberínticos pasillos de la fortaleza, así que asiente y toma rumbo a la entrada secundaria que habitúan los vasallos mientras come del plato intentando no mancharse. Ya es habitual en él desayunar así, andando y sin dejar que el tiempo se le escape. Hoy, además, tiene ganas de enseñarle a los novatos a luchar; con toda probabilidad tirará a Sam al suelo en dos o tres golpes.

			Una vez saciada su hambre, suelta el plato sucio sobre un mueble de madera del pasillo sin preocuparse en avisar a ningún sirviente para que lo limpie. Julia lo sigue tan rauda como puede, jadeando con sutileza.

			—Si está cansada, le aviso que voy al campo de entrenamiento. Se aburrirá.

			—No, no lo haré. Estaré ocupada viéndole luchar —un suspiro digno de una enamorada se escapa de sus labios—, aunque si es a John al que busca, lamento comunicarle que no se encuentra ahora mismo allí.

			—¿Dónde está? ¿Ha muerto alguien? 

			Gerard detiene sus pasos con brusquedad. Entonces, se percata de que no ha visto a ningún vasallo por el castillo. «¿Será mi pesadilla un mal presagio?». 

			—Oh, no. Gracias a Dios. —Julia niega con la cabeza mientras sus rizados cabellos se mueven a la par—. Solo ha habido un accidente en el bosque.

			—¿Puede ser más específica?

			—Una abuela y su nieto se perdieron en él. Dicen que fueron atacados, pero yo creo que solo quieren llamar la atención.

			Gerard no se detiene a responder antes de retomar su rumbo raudo para que Julia no le siga. Ella grita un par de veces su nombre, sin comprender qué ha pasado por la mente del futuro marqués para abandonarla de tal modo en su paseo. Él la ignora descarado. 

			Al salir, ve el cielo nublado y un viento frío arrecia en la ciudad. Ante la mirada de algunos guardias, baja las empinadas escaleras que comunican con el distrito del Sol. Han vuelto a atacar a su pueblo mientras él yacía despreocupado en su cama. Esta vez no han segado ninguna vida, pero han estado cerca. Gerard no puede permanecer indiferente ante tantas muertes, como hace Julia. No pasará ni un día más encerrado entre las seguras paredes de piedra del castillo mientras un asesino merodea libremente por su ciudad. 

			Al pasar junto al cuartel de la guardia, escucha al joven cadete Sam pedir permiso a Peter para salir a ver a un amigo que, aparentemente, ha sido atacado. La insistencia del menor ante las respuestas negativas es encomiable.

			—He dicho que no, gusano.

			—No estoy pidiendo permiso. Le estoy avisando.

			—Mira, esto no es...

			—Basta. 

			Gerard interrumpe la conversación sin pudor. Los ojos de Sam se clavan en él, tan impertinente como siempre. No obstante, refleja cierto atisbo de angustia.

			—Señor, este mocoso...

			—¿El amigo al que quieres ver es el mismo al que atacaron ayer en el bosque? —Sam asiente ante su pregunta—. No hay nada más que hablar. Peter, necesito que me prestes a este novato para qué me guíe hasta él.

			—¿Por qué querría ir usted a una de esas apestosas granjas, señor? 

			—No es de tu incumbencia. Vuelve al trabajo.

			Su orden es fría y directa. A pesar de ello, Peter le sonríe. Conoce su mal genio, lo ha visto crecer, al igual que John. Sin nada más que decir, se marcha dejándolos solos. Ambos se contemplan un segundo y Gerard nota la insatisfacción en el rostro contrario. Sam no quiere que lo acompañe. Seguramente lo detesta. Las desigualdades sociales generan ese tipo de odio irracional. 

			—Vamos —bufa.

			Sam está a punto de seguir el camino que ataja por el barrio de la Luna, pero Gerard lo agarra por sorpresa del brazo. El contrario forcejea inquieto y él lo sostiene aún con más fuerza. Necesita domesticar el lado más rebelde de Sam por si en el futuro decide convertirlo en su escudero. El brazo que mantiene entre sus dedos es bastante más fino de lo que parecía bajo esos anchos ropajes.

			—Por ahí no.

			—Es el camino más rápido —repone.

			—La plebe no debe verme. Podrían alarmarse, ¿lo captas?

			—No me trates como un niño pequeño. —De un tirón, Sam se libera del agarre impuesto por el mayor—. Seré un caballero, no lo olvides.

			—Hablas con tu señor, no lo olvides.

			Sam abre la boca queriendo añadir alguna queja más con gesto indignado, pero no lo hace. Decepcionado por ver el límite de su insolencia, camina hacia una de las calles del barrio del Sol que comunican con una segunda entrada a la ciudad, siendo esta únicamente frecuentada por personas más selectas. Todos saludan a Gerard e, incluso, se detienen a hablar con él, gesto que este rechaza con falsa cortesía. Sam, en cambio, agacha la cabeza algo avergonzado.

			Al atravesar las puertas que comunican con las afueras, ambos respiran tranquilos. Gerard contiene un breve instante el aliento. Aquella franja de terreno en medio de la ciudad y el bosque es el hogar de numerosas familias de granjeros, aunque debido a la gran extensión forestal carecen de mucho espacio para seguir creando granjas o asentamientos.

			—Ahora te toca a ti, ¿es familiar tuyo? —interroga curioso por saber más de Sam, el cual ha permanecido en silencio desde el cuartel. Finalmente, niega con la cabeza—. Entonces, era cierto que es tu amigo. Dudé de si mentías para escaquearte de tus entrenamientos.

			—Yo no soy así —responde acusándolo con la mirada—. Se cree el ladrón que todos son de su misma condición.

			—Ni soy ladrón, ni igual a ti. —Gerard se mantiene serio, a pesar de estar disfrutando con la conversación. No todos los días alguien se atreve a desafiarlo—. Entonces, ¿de qué lo conoces?

			—Le debo una —responde tras estar un breve tiempo en silencio meditando su respuesta—. ¿Por qué tanta pregunta?

			—¿Te incomoda hablar de ti? —Gerard mira, despreocupado, un rancho que provee de leche a la ciudad—. Debes contestar cualquier pregunta que te haga.

			—No.

			—¿No te incomoda o no me responderás?

			—¡Ah! Eres insufrible.

			Sam acelera los pasos con fastidio. Gerard ha cumplido su objetivo: provocar al muchacho para que pierda la paciencia.

			—Gracias, es mi mejor cualidad.

			La granja está apostada en un extremo cercano al bosque, es la casa más apartada del pueblo. Entre sus cultivos, hay un espantapájaros capaz de espantar a cualquier ave que ose acercarse a las verduras. Su cuerpo está hecho de paja y porta unos viejos ropajes desgarrados. En la oscuridad, sería fácil confundirlo con un ser grotesco por sus enormes dimensiones. El viento provoca que gire sobre sí mismo, dándole vida de un modo mágico 

			Lo primero que destaca de la cabaña es su sencillez: paredes y vigas de madera rodeadas de pequeños matorrales y una escalerita, de apenas tres o cuatro escalones, que conecta con la única puerta de la morada. Rosas, margaritas y azucenas la rodean, proporcionándole un toque de lo más encantador.

			Antes de cruzar la verja de madera que rodea su terreno, Sam se gira hacia Gerard y, de forma cómica, comienza a abrir y cerrar la boca. Quiere pedirle algo y no sabe cómo hacerlo.

			—¿Qué? —El futuro marqués rompe el hielo—. Habla o quítate de en medio.

			—Yo... Quisiera pedirle un favor. —Sam se muerde el labio tan fuerte que se deja marcada la forma de sus dientes.

			—¿Tú a mí? —Una seca carcajada acompaña su pregunta—. Hace unos minutos dijiste que era insufrible.

			—Y lo eres... —murmura tan bajo que a Gerard le cuesta mucho entenderle—. Pero quiero entrar primero a solas.

			—No.

			—¡Ogg! ¿Puedes dejar de ser tan egocéntrico? No todos giramos a tu alrededor como peonzas, ¿sabes? Mi amigo fue atacado y me gustaría hablar con él, consolarlo y ver a su madrina. ¿Podrás, por primera vez en tu vida, dejar a un lado tus caprichos de niño rico?

			Nadie jamás le había amonestado así. Al momento de acabar el discurso, Sam recupera todo el aire invertido y se sonroja violentamente, lo que hace destacar las pequeñas pecas que tiene esparcidas por su rostro. Está avergonzado por haberse dejado llevar por su repentino ataque de ira. Gerard no se siente herido por sus reproches, mas siente una renovada sorpresa e interés. En la corte obedecen cada una de sus órdenes, por muy descabelladas que sean. Incluso besarían sus zapatos si así lo pidiese, pero no Sam. La posibilidad de convertirlo en su escudero le resulta cada vez más apetecible.

			—Ve.

			—Yo... —Sam no es capaz de mirarle directo a los ojos—. Ahora le aviso.

			El escuálido muchacho sigue el sendero que comunica con la casa sin girar la cabeza ni una sola vez para verlo. Toca la puerta un par de veces y esta se abre. A Gerard le resulta imposible visualizar al ocupante de la vivienda, pero no le importa. Si Sam necesita unos minutos a solas, se los concederá a cambio de algún favor posterior. Jamás hubiese imaginado que sería tan interesante hablar con un plebeyo. 

			Para darle tiempo, pasea por la granja. Su mente es incapaz de imaginarse cómo es morar allí, tan lejos de la corte y sus estúpidas normas. Aun teniendo todo a su alcance, lo cambiaría por una vida tan simple y sencilla como esa. 

			Algunos campesinos curiosos comienzan a murmurar al reconocerlo. No es habitual que el futuro marqués visite la casa de un plebeyo. Incómodo ante las miradas, decide que Sam ya ha tenido tiempo suficiente. Gerard camina hacia la entrada principal y da tres contundentes golpes.

			—¡Maldición, van a derribar la puerta! —Una voz gritona se escucha al otro lado. La puerta se abre y un pelirrojo sale disparado hacia fuera—. ¿Qué narices quie...?

			Sus insolentes palabras se detienen al ver a Gerard, lo ha reconocido con facilidad. Sam asoma su cabeza tras la puerta con el ceño un poco arrugado, posiblemente porque ha interrumpido su conversación demasiado pronto. 

			El pelirrojo, que mide aproximadamente lo mismo que él, tiene las cejas rojas a juego con su llamativo cabello, un rasgo inusitado por esas tierras. Podría ser un buen guerrero, teniendo en cuenta su musculatura, pero otra de las cualidades más importantes en la guardia es la inteligencia, y ese muchacho, que lo contempla con la boca semiabierta, no aparenta poseerla.

			—¿Puedo entrar o piensas quedarte con esa cara de pasmado mucho más tiempo?

			Su pregunta hace reaccionar al joven, que cierra la boca en el acto y se mueve a un lado. Gerard ingresa en la casa y observa descarado la pequeña estancia. Con el propietario del inmueble, Sam y él, apenas hay hueco para moverse con libertad. Un calor hogareño inunda el ambiente. En la esquina derecha hay una fogata controlada que está junto a una alacena llena de vegetales y tarros con comida variada. A la izquierda, una mesa con aspecto inestable, posiblemente fabricada por el dueño de la casa, está adornada con una jarra con margaritas y a su alrededor cuenta con cuatro taburetes. Al fondo hay dos puertas, que comunican con habitaciones privadas.

			—¿A qué se debe el honor? —La pregunta encierra un toque de sarcasmo—. Ya le he dicho todo lo que sé a los guardias.

			—Pues ahora quiero escucharlo yo. Adelante.

			—No hay mucho que contar, señor. Yo estaba paseando bien entrada la noche cuando...

			—¿Tan tarde? —le cuestiona Gerard, interrumpiéndolo.

			—¿Sospecha de mí? —El pelirrojo hace un gesto más ofendido que sorprendido, volviendo la vista hacia Sam.

			—Nathaniel nunca haría nada malo. —Sam lo defiende sin titubear.

			—No sospecho, solo quiero tener toda la información posible. Continúa.

			El campesino le cuenta toda la experiencia vivida sin dejar atrás ningún detalle. Desde su retorno a casa y la puerta abierta, haciendo hincapié en la luz en mitad del bosque, hasta acabar contando su encuentro con el agresor.

			—¿Qué más pasó? —pregunta Sam.

			—Ella estaba de rodillas suplicando clemencia, pero no la obtuvo.

			—¿Viste su rostro?

			—No, señor. Ese sujeto llevaba una máscara antigua, deformada, de madera.

			—¿Te dijo algo?

			—No. Escapó cuando la golpeó.

			Hay aspectos en esa historia que Gerard no logra comprender como, por ejemplo, por qué usaría un desconocido una máscara. A alguien que no le importa ser visto no usa una máscara y, sin embargo, este individuo oculta su identidad tras ella. Decenas de teorías se forman en su mente, pero no se anima a compartirlas con los presentes.

			—Lo siento mucho, Nathaniel. —Sam agacha la cabeza, embargado por la culpabilidad, ante la sorpresa de los dos varones—. He estado tan ocupado con la guardia que... 

			—No debes disculparte... Has venido. Eso es lo importante, ¿vale?

			—Pero...

			Nathaniel acorta la distancia entre ellos para acariciar los cabellos castaños de Sam. Cualquier frase coherente que este fuera a formular muere en sus labios. El gesto es tan tierno y delicado que Gerard se siente descolocado. Nunca había visto un acercamiento tan íntimo entre dos amigos y, durante unos instantes, algo en su interior se remueve alertándolo. Nervioso, carraspea de forma sonora.

			—Deja de decir estupideces. 

			Gerard coge la muñeca izquierda de Sam y de un jalón lo aleja de Nathaniel. Los latidos de su corazón se han acelerado notablemente, puede sentirlo. Es la primera vez en su vida que ha actuado antes de pensar. Ese impulso ha aflorado desde lo más profundo de él, moviéndose por pura inercia. 

			—¡No la trates así!

			—¿Cómo?

			—Me refiero a su muñeca —indica rápido el pelirrojo, algo molesto.

			—Es mi escolta, puedo pedirle lo que quiera. Ten presente con quién hablas, no habrá más recordatorios. 

			La amenaza es directa y mordaz. No le agrada ese muchacho, ni mucho menos la forma en la que mira y trata a Sam. 

			—Yo no soy de nadie —vocifera, soltándose. 

			En tan solo una mañana, Gerard se ha tomado la libertad de estar agarrando y tirando de Sam en numerosas ocasiones, como si fuera un muñeco de trapo. Algo avergonzado por sus acciones, el hijo de la marquesa decide cambiar de tema con sutileza.

			—Lo importante es que gracias a tu declaración sabemos que hay alguien peligroso acechando la ciudad. Pondré a varios guardias rastreando el bosque en su búsqueda. ¿Puedo hablar con tu madrina?

			Nathaniel duda en silencio, pero acaba accediendo. No tiene otra opción. Una puertecita de madera, nada robusta, comunica con la habitación. El dueño de la casa es el primero en entrar, seguido por Gerard. La anciana está despierta, sentada sobre la cama, observando distraída por la ventana.

			—Madrina —la llama—, el hijo de la marquesa ha venido a ver cómo se encuentra.

			Ella no muestra ningún tipo de reacción ante las palabras de su ahijado. Gerard carraspea, su testimonio es el más importante. Puede que viera o escuchara algo relevante que consiguiera desvelar la identidad del asesino.

			—¿Se encuentra bien? —pregunta Sam tomando con delicadeza su mano—. ¡Está helada!

			Al instante, se encarga de taparla con una manta doblada a los pies de la cama. El cabello canoso de la mujer está revuelto y esparcido sobre la almohada debido a que no se ha peinado esa mañana. Ha perdido la cordura, como si hubiera visto un fantasma. El golpe y la gran cantidad de sangre derramada han provocado un trauma irreversible. 

			—Lleva sin hablar toda la mañana y, por lo que ha dicho el médico, nunca más lo hará.

		

	
		
			Samantha (III)

			Todas las mañanas, desde hace una semana, Samantha cuida a la madrina de Nathaniel antes de su habitual carrera matutina. Para que no interfiera en su entrenamiento, ha estado levantándose a horas intempestivas, habiendo ocasiones en las que el sol aún no estaba presente en el cielo. Tiene claro que hará lo necesario para aliviar la dura carga que él tiene sobre sus hombros. Desde el ataque en el bosque, el muchacho ha tenido que llevar él solo la granja, la tienda del mercado y el cuidado de la casa. Lo menos que ella puede hacer es ayudarle a asear y alimentar a la anciana Magdalena.

			Los asesinatos han cesado. La vida sigue su curso natural para los habitantes de Bosque Blanco y también para ella. Poco a poco, se ha acostumbrado a la convivencia con varones. Sus dos compañeros, Noah y Romeo, son más aseados y amables de lo que Samantha esperaba en un principio. 

			El primero se ha alistado en la guardia por amor. Según les contó una noche, hace un mes conoció a la mujer más hermosa de todo el reino, lady Julia, que resultó ser una noble de alta alcurnia a la que le es imposible pedir la mano. A Samantha, en cambio, le pareció la historia más estúpida que jamás había escuchado. Noah debía ser más realista y admitir que su sueño no se cumpliría. Sin embargo, se mantuvo callada. No es nadie para romper sus esperanzas. 

			Romeo, a diferencia de ella, lo escuchó con esa sonrisa bobalicona tan habitual en un chico de catorce años. La historia de él es mucho más simple y común entre los guardias. Su padre le obligó a ingresar para convertirlo en un hombre de honor. Afortunadamente, Romeo no parece disconforme con esa decisión. Su carácter afable y desinteresado es lo que más impresiona de él. Samantha lo ha visto más de una vez guardándose en los bolsillos pequeños trozos de pan, queso o cualquier comida que sobrara de los contundentes almuerzos de los soldados, repartiendo posteriormente el alijo entre los vagabundos de la ciudad. A pesar de su corta edad, también sabe defenderse muy bien con los puños y la idea de aprender nuevas técnicas de defensa le fascina. 

			Los tres se han convertido en más que compañeros, son verdaderos amigos en los que confiar y a quienes proteger. Después de todo, han pasado por mucho en los últimos diez días; largas carreras matutinas, pulir armas hasta altas horas de la noche o pelear con sus compañeros para obtener las mejores comidas en el comedor. Además, Noah cubre a Sam en las mañanas cuando va a visitar la casa de Nathaniel y, a cambio, en las contadas ocasiones que lady Julia va a contemplarlos luchar, Sam se deja vencer y Romeo entretiene a John o a Peter el tiempo suficiente para que Noah consiga saludar a la noble muchacha. 

			Son un equipo y, a pesar de esto, no es capaz de contarles la verdad. Saben lo mínimo sobre ella, justo como quería en un principio. Para ellos, Sam es un triste huérfano criado en la parte más pobre de la ciudad, que entró en la guardia en busca de una vida mejor. Nada más. Y, sin embargo, Samantha se siente como en casa. Ellos son lo más parecido a una familia que ha tenido jamás, exceptuando a Lysandra.

			Hoy, como el resto de días, nadie se ha percatado de su ausencia. El sol de la mañana calienta su rostro antes de retomar su rutina. Cada día de entrenamiento con John le hace sentir más realizada y orgullosa de las nuevas habilidades que está adquiriendo como guerrera. Pronto se convertirá en la mejor aprendiz que haya tenido el líder de la guardia. Cuando conoció a su supuesto padre, Samantha no pudo evitar compararse con él: cabellos y ojos oscuros, temperamento fuerte y antipatía por la sociedad. Aunque también es consciente de sus claras diferencias, tales como la altura.

			Al llegar al gran comedor, Noah se acerca a ella sosteniendo un plato de pastel relleno de carne. Le da la mala noticia. 

			—Tengo una mala y una buena noticia, ¿cuál quieres primero?

			—La mala —responde Sam, recibiendo con gusto el hojaldre.

			—Peter y John no serán los encargados del entrenamiento de hoy.

			—¿Sabes el motivo?

			—No, solo que Lucas tomará su lugar.

			—¿Ese engreído? ¡Maldición! 

			—¡Ey! Esa palabra más grande que tú, enano —bromea Noah, riéndose a carcajadas.

			—No tiene gracia —gruñe avergonzada—. Y ¿cuál era la otra noticia?

			—El pastel de carne y queso está delicioso.

			Tras el desayuno, los novatos esperan resignados a su superior jerárquico en el campo de entrenamiento. Lucas aparece por uno de los arcos que comunican con el castillo; la actitud que muestra, de auténtico desprecio y superioridad, desagrada a Samantha. El alto sol proyecta la sombra del soldado alargada y consumida. Una vez colocados en fila, la joven no puede evitar un estornudo que es seguido por otro. El frío de la madrugada ha calado en ella. Lucas pasea ante los muchachos con su cabeza alta hasta detenerse frente a Sam.

			—Vaya, ¿eres tú el mocoso favorito de lord Gerard? —pregunta con sorna.

			—No, no lo soy —responde, desviando la mirada a la punta desgastada de sus zapatos.

			—Estoy seguro de que eres tú. Te vieron pasear detrás de él por la ciudad, como su perrito faldero.

			—Solo lo acompañé a la casa de la familia atacada, señor.

			Lucas se mantiene callado, evaluando si está mintiendo o no. Sam, furiosa por tales acusaciones sin fundamentos, se clava las uñas en la palma de las manos, ocultas tras su espalda. Solo intenta provocarla y lo está consiguiendo. 

			Su seguridad se desploma cuando Lucas se acerca peligrosamente a ella. Por inercia, se remueve incómoda a pesar de no querer parecer débil frente a sus compañeros. Ella no es nadie especial para Gerard, ni cuenta con ningún tipo de trato preferente, salvo el de ser una víctima más de sus comentarios sarcásticos. 

			Una fugaz nube de invierno oscurece de forma momentánea la mañana. La reacción tan exagerada por parte de Samantha provoca que Lucas suelte una risa que cubre con el dorso de su mano de forma descarada.

			—Hoy no entrenarás con el resto de tus camaradas.

			—¿Cómo? ¿Por qué?

			—Tengo una misión especial para ti. Los demás, den cinco vueltas al campo, ¡YA!

			Noah y Romeo la contemplan preocupados, pero no pueden hacer o decir nada por ella, simplemente acatan la orden y comienzan a correr. 

			Samantha sigue a Lucas a los pabellones donde le explica de qué trata su inesperada misión. Debe ir a la biblioteca privada del castillo, cuya entrada está sellada desde la muerte de lady Elena, y recuperar unos documentos de suma importancia. Ella se pregunta por qué motivo no los coge él mismo, siendo esa petición bastante extraña por su parte. Sin embargo, asiente y sigue las indicaciones que el guardia le ha dado para llegar hasta su objetivo. 

			Por los pasillos se encuentra con varios sirvientes que la observan con desaprobación. No es habitual que los novatos accedan a esa parte del castillo. Ante tales gestos, decide evadirlos. 

			Al girar en una esquina, Sam vislumbra a Gerard al fondo leyendo un libro de gran grosor. Destaca entre los criados, al ser tan alto e imponente. Su lóbrego pelo está recogido en una pequeña coleta bastante varonil. Él lame uno de sus dedos y pasa la página. Ese acto remueve algo en el interior de Samantha. Sorpresivamente, le ha parecido de lo más deleitante. Además, su atuendo es bastante menos formal de lo normal. Pantalones azules desgastados, una camisa blanca medio abierta y unas botas marrones muy limpias. Entonces, él cierra el libro de golpe y mira expectante a su alrededor.

			Por inercia, Samantha se esconde tras una columna de mármol con el corazón acelerado, como si estuviera haciendo algo malo y no pudiera dejar que nadie la viera. No quiere encontrarse cara a cara con él. Lo evita desde que ella le gritó la semana pasada y él tuvo esa actitud posesiva tan extraña. Su sola presencia le pone nerviosa. Por suerte, lady Julia aparece y toma por el brazo a Gerard, alejándolo de aquel pasillo y de ella. 

			Unas chicas, con indumentaria de sirvienta, aparecen por donde se acaban de ir los nobles. Murmuran entre sí sobre la bonita pareja que hace su señor con Julia mientras caminan directas hacia su escondite. 

			Ante la posibilidad de ser descubierta, Sam entra en la primera puerta que encuentra. Dentro descubre conejos degollados, faisanes muertos, tarros de especias y variopintas comidas por doquier. La cocinera no está y ha dejado un caldero sobre el fuego. El olor que desprende es suculento. Sobre la mesa hay una bandeja repleta de dulces recubiertos de azúcar y chocolate. 

			En el orfanato, las monjas apenas servían variedad de alimentos: alubias, lentejas, algunas verduras... Salvo los domingos, que había carne de pollo. Samantha probó su primer trozo de pastel cuando Lysandra, tras ser adoptada, le comenzó a llevar postres a escondidas. 

			Su boca saliva más de lo normal. Los dulces son su perdición, apenas habrá probado cuatro o cinco en toda su vida, puesto que no eran considerados comidas imprescindibles por sus institutrices. Cierra los ojos para mantener el autocontrol y se precipita a salir por la puerta, asegurándose de que nadie esté en su camino.

			Los siguientes pasadizos están repletos de candelabros que alumbran hasta el más recóndito lugar de la fortaleza. Las paredes adornadas de tapices muestran cruentas batallas y valientes caballeros, dignos de grandes historias.

			—Todos hombres —piensa Samantha en voz alta. Acto seguido, chasquea la lengua hastiada—. Algún día tendré mi propio tapiz.

			Cruzando varios pasajes repletos de ventanales, la encuentra. La biblioteca está más próxima al área de entrenamiento de lo que Samantha consideraba en un principio. Apenas le ha costado dar con ella, ni siquiera ha pedido indicaciones a los ocupados sirvientes. 

			Encima de la doble puerta está el esqueje de un libro grabado en la madera. Antes de entrar, contempla por una ventana el cerúleo cielo. Es su color predilecto, sin ninguna duda. Cuando vivía en el orfanato, solía recordarlo de una tonalidad grisácea. 

			No aguarda mucho tiempo más para ingresar, puesto que quiere sorprender gratamente a Lucas. Los pomos de las puertas están anudados entre sí por un cordón rojo que Samantha deshace sin un gran esfuerzo. Al empujar la pesada puerta, chirría levemente, como si hiciera mucho tiempo desde que alguien la usó por última vez.

			El interior de la biblioteca es más grande que el cuarto de Samantha, Noah y Romeo. Su tamaño se asemeja más al del comedor. Al fondo, hay una sala de lectura adornada con columnas y alfombras de colores vivos. Enmarcado en la pared hay un largo mapa que revela la geografía del continente, lleno de bosques, ríos y montañas. La colección de libros que guarda en su interior ocupa más de una docena de armarios y, como Lucas le ha indicado, ni el copista, ni el rubricator, ni el ligator están trabajando hoy. 

			Sam no logra comprender por qué la marquesa cuida con tanto recelo sus libros como si fueran parte de sus objetos más valiosos y, no obstante, menosprecia la vida de sus súbditos. Aunque teniendo en cuenta que no sabe leer, prefiere no prejuzgar. Los faroles están apagados y la luz de la mañana penetra sin problemas por los ventanales.

			No tiene mucho tiempo para realizar su cometido, por lo que busca rápidamente en la estancia el libro que Lucas le ha pedido. Hay algunos pergaminos, mapas y plumas esparcidos por una mesa y, en sus cajones, también hay numerosos papeles que Sam intenta revolver lo menos posible, hasta que su mano toca un extraviado abrecartas de pequeño tamaño. Un objeto que pasaría desapercibido para la mayoría, pero no para ella. Un arma potencial y fácil de esconder. Pensando que nadie lo echará en falta, lo guarda en uno de los bolsillos de su zarrapastroso pantalón. Espera nunca tener que utilizarlo, pero en el caso de que alguien intente de nuevo abusar de ella, tendrá con qué defenderse.

			Tras revisar cada mesa, pasa a la zona repleta de estanterías. Apoyado contra una de ellas hay un viejo retrato a medio cubrir con una sábana que, llena de una curiosidad abrumadora, quita para poder contemplarlo con mayor detenimiento. El cuadro muestra a un imponente hombre ataviado con una casaca roja con detalles en blanco y hombreras doradas. En una pequeña placa colocada en el marco aparece su nombre: Silverio, marqués de Bosque Blanco. Gerard ha heredado el físico de su padre; desde su mirada condescendiente hasta su porte esbelto. Ambos son muy apuestos.

			Azorada por pensar de esa manera en él, persiste en su búsqueda durante largo tiempo. Desistir no está entre sus posibilidades y, en medio de tantos ejemplares en latín y odas de poetas errantes, encuentra lo que busca. Un libro con la cubierta de color verde esmeralda adornado con un extraño símbolo en la portada. Un mar finito de letras incomprensibles para ella. Las monjas encargadas del orfanato le enseñaron las letras del abecedario, pero no a leer. Por ello, Sam no es capaz de saber con exactitud qué dice el título a primera vista. 

			—Na... ta... la... No, a ver... Natali... —susurra siguiendo cada sílaba con su dedo índice. 

			De pronto, unos pasos se escuchan detrás de la única puerta de la estancia. Sam se oculta asustada tras una estantería, no quiere que piensen que está robando o destruyendo algún libro. Si ese fuera el caso, no dudará en contarle toda la verdad a Gerard. Él la creerá. Las pisadas se alejan por el pasillo, para alivio de la muchacha que, después de esperar un tiempo prudencial, se acerca sigilosa a la puerta. Al girar, el pomo no cede. Han cerrado con llave.

			Samantha siente claustrofobia, odia estar encerrada. Lo descubrió cuando de pequeña las monjas la castigaron privándole de libertad y comida durante un día entero, enclaustrándola en un armario. ¡Cuánto extrañó en ese entonces algo tan simple como la luz solar! Su respiración es irregular e, inmediatamente, busca otra posible salida. 

			Hay una ventana que da a un patio interior. Samantha corre hacia ella y la empuja. Está abierta. Antes de salir, comprueba que no ha dejado nada fuera de lugar que delate su breve estancia allí. La distancia hasta el suelo no es demasiada, apenas dos metros de altura. Aguantando la respiración, dobla las rodillas y se arroja hacia los arbustos que se encuentran justo debajo. Al caer, sus piernas vibran y el libro cae de sus manos a la tierra sin recibir ningún daño. Orgullosa por la privada aventura que acaba de vivir, regresa a los pabellones donde sus compañeros descansan tras el adiestramiento. 

			Lucas no se encuentra allí, hace largo rato que entró dentro del cuartel. Samantha saluda con una mano a Noah y Romeo, que le devuelven el gesto acompañado de jadeos y sonrisas. Ella aprieta el libro contra su pecho, el cual le duele de estar tanto tiempo aprisionado entre vendas.

			Sin más, regresa a su nuevo hogar, recordando la primera impresión que tuvo de él. El lugar le pareció mucho más amplio de lo que aparentaba desde fuera. Nada más entrar, un enorme comedor se extiende por toda la planta. Sobre las mesas nunca falta la comida, que suele variar dependiendo del día y de la motivación de los cocineros. En el piso superior, se encuentran los aposentos de todos los guardias, incluidos los novatos. Obviamente, John utiliza el cuarto más grande mientras que Sam debe compartir el suyo con el resto de nuevos reclutas.

			Apenas ha tenido oportunidad de hablar con el líder de la guardia fuera de sus adiestramientos por culpa de las rondas que este ha estado realizando en busca de pistas sobre el asesino. A pesar de ello, ha aprovechado para pasar en su compañía el máximo tiempo posible. Él siempre camina seguro de sí mismo; da consejos al resto de guardias y novatos, se encarga del entrenamiento especial de Gerard y algunas noches cuenta historias junto al fuego. 

			El lado más competitivo de Sam sale a la luz cada vez que nota lo unidos que están el futuro marqués y John, los cuales mantienen una especie de relación padre e hijo. Ella ha estado valorando cómo preguntarle sobre su presunta paternidad, pero ninguna opción es viable. Necesita reunir aún más valor y prestigio. No quiere ser vulnerable a los ojos de su padre.

			Lucas está sentado sobre una mesa con la mirada distraída. En su mano izquierda descansa una copa de vino norteño. Sam le extiende el libro con el semblante serio mientras que él contempla indiscreto las ramas incrustadas en su ropa, pero no le cuestiona. Agarra el escrito y le hace un gesto con la cabeza para que se marche. Misión cumplida. 

			Samantha pasa de largo a sus amigos y va hacia la taberna de Lysandra, donde le aguarda el baño de uso privado para los clientes. Ella le ofreció esa posibilidad para que su secreto no quedase expuesto en los balnearios de la guardia, donde cualquiera podría entrar y verla desnuda. 

			Disimuladamente, toca el abrecartas. Aún permanece escondido en su pantalón.

		

	
		
			Aurora (III)

			Trabajar en la taberna es una experiencia enriquecedora para Aurora, aunque en el proceso haya roto varias jarras y platos. ¡Cuántas personas e historias ve y escucha entre esas paredes! Lysandra fue muy amable al contratarla sin poseer ningún tipo de experiencia previa; además, tuvo mucha paciencia durante su aprendizaje continuo. 

			Su vestido, rojo como el carmín, es más ligero y fresco que aquellos pomposos trajes que solía llevar en su antiguo hogar. Todo va bien durante el día, sin embargo, lo peor sucede en la oscuridad de la noche. La actividad de la posada aumenta exponencialmente cuando la luna hace acto de presencia en el cielo, tras el cierre de las tiendas y los puestos del mercado. A veces, incluso algún bardo local interpreta canciones a cambio de unas monedas de cobre, cosa que anima más al público. Tras horas sin parar, Aurora vuelve agotada a su alcoba en busca de un plácido descanso. 

			Nada más lejos de la realidad, pues sueña con frecuencia que Amara es perseguida en el bosque por una persona encapuchada y ella no puede hacer nada por ayudarla, estando siempre atada de pies y manos. No dormir le está pasando factura y, aunque le cueste admitirlo, su padre tenía razón en una cosa: «Descansar es importante para el cuerpo».

			A pesar de esto, la felicidad que genera la libertad es sumamente deleitante para ella. Su antigua casa era demasiado grande y, a su vez, demasiado vacía. Se acostumbró a estar encerrada entre cuatro paredes donde la única forma de ver el mundo era a través de la ventana, visualizando el paso constante e inalterable de las estaciones: desde los árboles floreciendo en primavera hasta las lluvias torrenciales en invierno. Allí, soñaba con un príncipe que nunca la salvó de las garras de su padre, hasta que un día Aurora descubrió su propia valentía.

			Ahora, a mediodía, solo un par de lugareños toman vino en una mesa apartada. Ella no comprende cómo es posible que les guste tanto ese licor aguado con cierto regusto a anís; cuando ella lo probó le quemó la garganta. 

			Durante toda la semana ha escuchado más de una especulación sobre los posibles asesinatos que están teniendo lugar en la ciudad, y el nombre que más ha resonado por todas partes ha sido el de Silverio, antiguo marqués desaparecido. Aurora recuerda haberlo conocido tiempo atrás, cuando su padre y él se relacionaban en la corte. Le pareció un hombre normal a simple vista, pero, según los clientes de la taberna, lord Silverio tiene una larga historia de inestabilidad mental. Desde pequeño mostraba cierto fanatismo insano por el ocultismo y la magia negra. Aurora también es consciente de que las sospechas sobre el regreso del antiguo marqués pueden ser simplemente un medio de los aldeanos para no apuntarse con el dedo entre ellos; es más sencillo acusar a una persona externa a la comunidad.

			La puerta que comunica con la plaza se abre, sacando a Aurora de su ensoñación. Es momento de trabajar. Un escuálido chico al que nunca había visto entra receloso buscando a alguien con la mirada. Como su jefa le ha enseñado, agarra una bandeja azul repleta de frutas de la temporada y se esfuerza en mostrar su mejor sonrisa.

			—¿Te puedo ayudar? —le pregunta acercándose a él, que la observa extrañado por su presencia—. Tenemos cerveza, vino, zumos y el menú del día; cordero sazonado. 

			—¿Trabajas aquí? —Aurora asiente—. ¿Está Lysandra?

			—Está ordenando el almacén.

			—¿Puedes avisarla de que Sam ha venido a verla? Somos... amigos de la infancia.

			Ella echa una mirada alrededor. Normalmente, Aurora atiende las mesas mientras la propietaria de la posada cocina y cobra a los clientes. Casi se ha convertido en una rutina, salvo por los viernes, día que aprovecha Lysa para ponerse al día en los temas burocráticos. Por la hora, Aurora duda que alguien más vaya a entrar, así que se marcha hacia el interior del almacén sin dejar a nadie pendiente de atender. Los pocos parroquianos siguen bebiendo en sus mesas sin inmutarse por su salida.

			 Apoyadas contra las paredes del depósito hay docenas de estanterías repletas de botellas y tarros de comida en conserva para los viajeros y clientes habituales. Lysandra está allí, apuntando en un cuaderno las cuentas de la semana y los productos más escasos que tendrán que reponer pronto. Su cabello está recogido en una coleta, como siempre hace cuando se siente estresada. Generar una buena inversión para cubrir ambos sueldos, los gastos básicos de la posada, los impuestos y también generar beneficios para vivir requiere tiempo y una mente despierta en los negocios.

			—Lysa, hay un chico afuera preguntando por ti.

			—¿Otro admirador? —cuestiona juguetona, robando una carcajada a la rubia.

			A principios de semana, cuando Aurora entró a trabajar en la taberna, no tardó mucho tiempo en descubrir el gran número de pretendientes que Lysandra posee. Aunque no la culpa, la joven tiene una belleza divergente, casi tan nívea como un copo de nieve. Al menos cuatro jóvenes campesinos habían ido esperanzados a proponerle pasar tiempo juntos o a dejar una carta de amor. A pesar de los intentos, siempre acababan teniendo el mismo resultado: rechazados con la sonrisa más gentil, característica admirable en ella. 

			Lysa le ha asegurado que pronto también recibirá pretendientes. Aurora no puede evitar preguntarse qué haría en tal situación. Sin duda, no sería tan acertada con sus palabras como la tabernera y acabaría metiendo la pata. 

			—Creo que no, dice ser un amigo tuyo de la infancia. Sam.

			—Entiendo.

			La dueña del establecimiento deja el cuaderno sobre una mesa y sigue a Aurora hacia la parte delantera. Sam no se ha movido ni un centímetro de donde lo ha dejado esperando. Lysandra se aproxima a él y le da un cálido abrazo. 

			—Estaba muy preocupada. Llevo más de una semana sin saber nada de ti, ¿todo ha ido bien?

			—Sí, a la perfección —la tranquiliza—. Quería pedirte si aún sigue en pie el ofrecimiento de tomar un baño...

			—Claro que sí, eso no se pregunta. —En ese momento, se percatan de que la rubia está junto a ellos, atenta a la conversación—. Aurora, querida, él es Sam, mi mejor amigo. Y ella es mi nueva empleada, llegó hace poco a la ciudad.

			—Un placer conocerte —dice con una sonrisa afable, a lo que Sam le responde con un sutil gesto con la cabeza—. ¿Quieres que prepare el baño?

			—Sí, por favor. Por cierto... Sam, te has enterado del ataque a Nathaniel la semana pasada, ¿verdad? Dicen que su madrina ha quedado traumatizada y no puede hablar.

			La sonrisa de Aurora se desvanece. Hace unos días escuchó que hubo un incidente en el bosque, pero su mente no lo relacionó con Nathaniel. Ambos no se han vuelto a ver desde el entierro de Amara. Inmediatamente, se siente culpable. Ha estado tan entusiasmada aprendiendo el oficio de tabernera que ha descuidado sus nuevas amistades. Gracias a él, sabe moverse por la ciudad libremente y conoce qué calles es mejor evitar. Debe devolverle el favor.

			—¡¿Se encuentra bien?! —El grito de Aurora sorprende a Sam, que arruga el ceño notablemente—. ¡Debo ir a verlo!

			—No hace falta, él está bien —repone—. Yo voy todas las mañanas a cuidar a su madrina.

			—Pues yo creo que deberías hablar con él, seguramente esté en el mercado por la tarde para vender sus productos. —Lysandra le guiña un ojo—. Yo te cubro, compañera.

			—Gracias.

			Aurora se lo agradece de corazón. Por mucho que Sam le haya dicho que Nathaniel está bien, ella sabe mejor que nadie lo que es cuidar de un familiar enfermo. Quizás también podría ayudarle de alguna forma. Su madre siempre le decía que los amigos son importantes y hay que cuidarlos como tesoros. 

			Aurora sigue con sus quehaceres y prepara el baño de la posada. Limpia con esmero la bañera hasta dejarla impecable y la llena de agua caliente. Este acto le recuerda a sus propias criadas, ¡cuántas veces tenían que hacer esto! Incluso la ayudaban a acicalarse con caros perfumes y tortuosos corsés. 

			Al acabar el primer turno, se dirige hacia su cuarto para disfrutar de un breve y merecido descanso, pero no llega a la puerta cuando Lysandra aparece por las escaleras del pasillo.

			—Aurora, ¿has terminado con el baño? 

			—Sí, ¿ocurre algo?

			—El padre de Amara pregunta por ti, abajo.

			—Oh. —Aurora no esperaba esa visita—. Ahora voy.

			La tabernera no responde, solo se marcha. Antes de seguirla, se cerciora de no haberse manchado sus ropajes, atusa con sus dedos los cabellos rebeldes que se han escapado del moño que los sujetaba y se mentaliza. No será dura con él, a pesar de haber sido uno de los motivos claves de la muerte de Amara. La culpa ya lo debe estar devorando por dentro como para que encima ella tire más leña al fuego. 

			Como le había dicho su amiga, en la taberna la espera el padre de Amara. Ellos únicamente han coincidido durante el entierro, pero aun así puede diferenciarlo fácilmente del resto de clientes por su aspecto demacrado y por su forma de contemplar la vida. Su padre también tiene esa misma mirada de desolación y pérdida desde que su madre murió y ni todas las prostitutas del continente ni tampoco el amor de su única hija han podido cambiarla. El conde acabó convirtiéndose en un hombre violento que regenta sus tierras con mano de hierro, asfixiando a los campesinos con elevados impuestos que sufragan sus cada vez más delirantes entretenimientos. Él perdió al amor de su vida y muchos sufrieron por ello. A Aurora le ha costado años entender la cruda realidad; su padre pereció el mismo día que su madre y lo que queda de él es solo un reflejo de quien fue.

			Sus pequeños tacones resuenan contra el suelo de madera, marcando su andar seguro y perfecto por la cantina repleta de personas que se echan atrás sutilmente para verla pasar.

			—Buenas tardes. —Aurora se sienta junto a él, impertérrita.

			—El día no tiene nada de bueno, chiquilla, aunque has acertado en que es por la tarde.

			El hombre frente a ella da un largo trago a su chato de vino. Su vello facial es mucho más denso y el hedor a alcohol puede notarse a kilómetros. Sus pálidas mejillas están levemente sonrojadas por culpa de todo lo que ha consumido. Junto al vaso medio lleno hay otros cuatro, del mismo tamaño, totalmente vacíos. El dolor provoca este tipo de reacciones en la gente débil.

			—Siento lo de su hija. 

			Aurora agacha la cabeza en señal de pésame. A ella también le duele su pérdida, pero él no lo sabe. El hombre hace un gesto con la mano para que se calle mientras empuja con la otra un vaso de vino recién servido por Lysandra. Obviamente, es una invitación a beber con él. Ella lo toma entre sus manos, pretendiendo no ser descortés.

			—Los lamentos no me devolverán a mi hija, ¿sabes? Ya nada lo hará.

			—Señor... —Aurora se remueve incómoda en su asiento, quiere finalizar cuanto antes la conversación—, ¿me buscaba por alguna razón concreta? Debo volver pronto a mis tareas.

			—Sí. Tú encontraste a mi... niña. —Él se lame los labios en un acto repugnante—. ¿Viste algo sospechoso?

			—No. Ya declaré ante un guardia, un tal... —Aurora se esfuerza en intentar recordar su nombre. Ha conocido a tantas personas en tan breve cantidad de tiempo que, de forma ocasional, todavía los mezcla— John.

			—¿No viste u oíste nada reseñable?

			—No, nada. —Entonces, la imagen de la persona encapuchada aparece en su mente. Esa misma silueta que ha estado persiguiendo a Amara en sus pesadillas—. Bueno, hay algo que no le conté a la guardia... En el cementerio, cuando asistí al entierro, vi a alguien merodeando por el bosque.

			—¿A quién? —Las manos inquietas del hombre toman desesperadas las suyas, que aún mantienen el vaso de vino intacto—. ¿Era el asesino? Mi mujer no quiere creerme, pero yo sé que mi hija nunca se suicidaría. Jamás. Esto es obra de algún perturbado. 

			—Solo Amara sabe la verdad, pero me temo que no podrá decirla. Ahora simplemente quedan cotilleos y especulaciones, nada con fundamentos que puedan hacer esas sospechas verídicas. Entiendo su pérdida, pero yo no puedo ayudarle.

			La autenticidad de lo acontecido ha muerto junto con esa pequeña niña. Aurora aparta ofuscada sus manos, no tiene nada más que hablar con él. Airada, se levanta y recoge todos los vasos vacíos. Comprende la circunstancia de ese hombre y sus ansias de conocimiento, pero Amara sufrió mucho por su culpa en los días precedentes a su muerte. No se merece su piedad. 

			El hombre bebe el resto de vino que aún le quedaba en el vaso con un sonoro sorbo mientras se levanta tambaleante. No consigue mantener el equilibrio y acaba cayendo sobre la maltrecha silla.

			—Lord Silverio —murmura ebrio, entrecerrando los ojos.

			—¿Cómo dice?

			—Ese malnacido juró venganza por lo que le hicimos.

			Sus palabras son cada vez más inentendibles y sus oraciones dejan de tener sentido. Su mente divaga por un mar de pensamientos dañados por la impotencia y la ira. En un intento de esclarecer sus ideas, frota sus sienes con fuerza. 

			Aurora siente que no ha sacado provecho de la conversación, por lo que, insatisfecha, se acerca a la barra donde algunos cazadores beben cerveza y parlotean sin parar sobre arquería. La tabernera deja de lado a sus clientes, que comienzan a quejarse y lanzar miradas poco alentadoras a la rubia.

			—¿Todo bien? —pregunta Lysa cogiendo con la mano izquierda los vasos que la contraria le da—. Temo que vomite de un momento a otro.

			—Probablemente se quede dormido. —Aurora, hastiada, vuelca los ojos hacia el techo, que posee alguna que otra telaraña—. ¿Entro ya al turno?

			—¿No vas a ver a Nathaniel?

			Casi lo olvida. 

			Lysandra le da las indicaciones de la ubicación del puesto de verduras donde él trabaja. En la plaza, entre un tenderete lleno de pasteles de diferentes sabores y otro de pescados con mal aspecto, lo encuentra. El pelirrojo está bien a simple vista, sin magulladuras o heridas, manteniendo una perpetua sonrisa que no llega a resplandecer en sus ojos marrones.

			—¡Vengan y compren! ¡Recién recogidas de la huerta! —grita a pleno pulmón.

			Aurora se detiene dudosa para pensar con calma algunas palabras de aliento. Han sido tantas desgracias seguidas que se está quedando sin repertorio. Finalmente, se decide por improvisar, pero él ya no está solo. Una mujer de hermosa y delicada belleza está parada frente a Nathaniel y no precisamente comprando algún producto. 

			Aurora cae en la tentación de escuchar de forma disimulada la conversación que ambos mantienen mientras simula observar las tartaletas de arándanos. 

			—Me alegro de verte, Nathaniel. —La desconocida le sonríe y coge unos apios de una caja—. Hace días que no te veía por aquí...

			—¿Me buscaba, señora?

			—Claro, quería agradecerte el apoyo del otro día. —Ella le guiña un ojo—. Además, me había preocupado un poco. No querría dejar de verte.

			Sus palabras son tan directas que acaban sacando un sonrojo a Nathaniel. Aurora es capaz de reconocer a un hombre enamorado con observar sus gestos y expresiones gracias a las novelas románticas que tanto disfruta leer en sus momentos ociosos y a las historias algo tórridas que sus antiguas sirvientas le contaban. Sin embargo, no son sus predilectas. A Aurora le cautivan las novelas de misterio e intriga. 

			Los gestos de la desconocida, en cambio, no son propios de una mujer embelesada. Más bien parece ser consciente de su efecto en el género masculino, puesto que sonríe complacida por la colorada tonalidad en las mejillas del muchacho.

			—Yo no sé qué decirle a eso.

			—No digas nada. —Ella alza la mano ante su rostro, pero no llega a rozar sus labios—. He oído que te atacaron en el bosque.

			—Estoy bien, no debe preocuparse por mí.

			—Puedes llamarme por mi nombre. Soy Sarah.

			—Conozco su nombre, señora, pero no creo que sea lo adecuado. 

			—Tonterías. ¿Y tu abuela?

			—Es mi madrina. Ha perdido el habla. 

			Nathaniel aparta la mirada algo indispuesto por el tema de conversación y, entonces, posa sus ojos en un rostro conocido. Aurora se queda congelada, él la ha pillado espiándolo. El pelirrojo frunce los labios, pero no la delata frente a Sarah. Incómodo, retorna la mirada a sus hortalizas y las acomoda correctamente. 

			—Oh, lamento oír eso. —En un gesto efímero, acaricia su mano antes de soltar los apios. Sutil, pero bastante significativo para dos aparentes amantes—. Tengo una proposición que quizás podría alegrarte, ¿por qué no cierras ya y salimos un rato de la ciudad? Tanto tú como yo necesitamos desconectar de nuestras realidades, ¿qué mejor forma que esta?

			—Su marido se enfadará —responde sorprendido, sin creer que sea real—. No quiero generarle problemas.

			—Está demasiado ocupado; además, piensa que estoy con algunas amigas bordando. No espera que regrese hasta la noche —esclarece insinuante—. ¿Dejarás ya de darme evasivas, Nathaniel? 

			Aurora se marcha antes de escuchar una respuesta. No tenía que haber espiado ese momento tan íntimo, que, posiblemente, ha estropeado con su sola presencia. Un extraño sentimiento la asfixia con levedad. Preocupación, quizás. Coquetear en mitad de la plaza con la mujer de un guardia real puede acarrear innumerables problemas a su amigo. Jugando en la línea que divide lo ético de lo inmoral, Nathaniel acabará cayendo al vacío y dándose de bruces contra el más duro de los pesares. 

			Un grupo de chiquillos corretean a su lado riendo sin pudor ante sus propias travesuras. Traicionada respecto a sus expectativas, Aurora se dirige a la puerta trasera de la taberna, solo usada por los empleados, proveedores y, ahora, por Sam, que justo la atraviesa con los cabellos aún humedecidos. No se dedican ni una palabra de despedida.

			Aurora ingresa cansada en su habitación, donde ahoga un grito de puro terror. Hay un cuervo muerto tirado en el suelo empapado de sangre. El responsable de tal atrocidad le ha cortado las alas y las ha dejado intencionadamente sobre la cama de Aurora, en la que descansa un papel ajado. En él hay escritas tres palabras que consiguen aterrarla más que un animal muerto o un asesino suelto.

			 

			«Sé quién eres»

			Las voces que se escuchan desde el piso inferior le hacen reaccionar. Nadie puede descubrir que han allanado su habitación para dejarle esa nota atemorizante. Su parte más superviviente sobresale. Sin pensarlo en demasía, agarra el vestido más viejo que posee y envuelve el cadáver del animal sin tocarlo mucho.

			Esa noche, irá a alguna granja de las afueras y alimentará al ganado con él. Así no quedará rastro de su existencia. 

			«¿Quién habrá hecho esto?», se pregunta. Muchas personas serían capaces de extorsionar a cambio de dinero o renombre en la corte, pero no de esa crueldad. Mientras frota la sangre con un trapo húmedo, en su mente redacta una lista de posibles sospechosos. Los campesinos autóctonos frecuentan la taberna con asiduidad, pero ningún noble o extranjero osa pisar aquel lugar. 

			Entonces, rememora la única persona que ha coincidido con ella en una estancia y podría haberla reconocido si los rumores de su retorno fueran ciertos; lord Silverio de Bosque Blanco.

		

	
		
			Nathaniel (III)

			Un sueño lúcido en un mar de pesadillas del que no quiere despertar. Eso está sintiendo mientras pasea junto a Sarah por las granjas de la periferia, lejos de la mirada acusadora y juiciosa de los demás. Ha fantaseado infinidad de veces con esta situación; es una oportunidad ideal para que ella lo conozca y se enamore de él tanto como viceversa. 

			Durante toda la caminata no han vuelto a hablar de Lucas ni del ataque, tratando temas más banales que le han ayudado a olvidar toda su nueva y agotadora rutina. Nathaniel le ha enseñado la ganadería más típica de la zona a Sarah y, posteriormente, se han sentado en un viejo tronco caído en mitad de un campo vacío. Suele acudir a ese lugar de descanso tras sus fatigosas jornadas de trabajo y, también, cuando se siente perdido. 

			Un escalofrío recorre su columna vertebral al contemplar ese enorme bosque, aunque guarda las apariencias frente a ella. Sarah tararea una vieja canción con los pies descalzos acariciados por la suave hierba mientras que el largo de su vestido de terciopelo se funde con el color verde oscuro de los matorrales de su alrededor. Su voz es tan melodiosa como los gorriones que por la mañana pían junto al arroyo. 

			—Espero que no le incomode, pero... ¿por qué no está en clases?

			—¿Alguna vez has bordado, Nathaniel? —Él niega ante la pregunta y ella suelta una risa refrescante—. Es tedioso y aburrido. Sé que es lo que corresponde a una dama de mi posición, pero algunas veces me gusta imaginar que soy otra persona totalmente diferente. Sin tener que hacer todo lo que me ordenen, ni callar mis ideas u opiniones.

			—La entiendo perfectamente.

			—Lo sé, por eso me gusta estar contigo —reconoce—. Me alegro de haberte conocido. La primera vez que te vi, pensé que eras un paleto más sin ningún tipo de cultura. Me equivoqué, obviamente.

			—La clase social no interfiere en la inteligencia personal —le responde herido por ese comentario tan inapropiado—. Aprendí a leer desde una edad muy temprana, señora. Quizás, incluso, antes que algunos soldados o nobles.

			—Oh, ¿he herido tus sentimientos? 

			El semblante de la muchacha cambia por completo, volviéndose tan frío como el hielo. En vez de disculparse, Sarah se ata el nudo de los zapatos. 

			—Soy más duro de lo que juzgas, señora.

			—Peco de ser sincera en un mundo de falsos. Todos llevan una máscara, ¿no crees? Deberías probar a sacarte la tuya algún día, tú y yo sabemos que no eres el perfecto ahijado y trabajador que quieres aparentar. 

			—Ni tú una dulce esposa.

			—Totalmente cierto. Hoy me he despojado de mi máscara a tu lado; aunque haya sido durante un breve periodo de tiempo, ha sido reconfortante. Nos vemos pronto, Nathaniel.

			La mujer se aleja de él, rompiendo esa ensoñación idílica que creía estar viviendo a su lado. En apenas unos minutos, su utopía se ha resquebrajado en pedazos. Es hora de volver a la dura realidad. 

			El atardecer baña el cielo con colores anaranjados y rosados. Él apenas ha recaudado unas cuantas monedas de cobre, una cantidad inferior a otros días. No tenía que haber cerrado el tenderete. Debe cuidar a su madrina por encima de un amor no correspondido. 

			Camina tranquilo hacia su casa, que no está lejos de allí; por el camino intenta infructuoso descifrar las enredadas analogías que Sarah ha relatado. Su carácter es tan complejo como las circunstancias de su matrimonio.

			Al llegar, su madrina Magdalena le abre la puerta. Hace un par de días que es capaz de levantarse de la cama y pasear por la casa apoyándose en el mobiliario y las paredes. Nathaniel extraña su voz, la forma en que ella le regañaba cuando llegaba lleno de barro o las nanas que cantaba al caer la noche. 

			Antes de dormir, sigue pensando en el anodino encuentro con Sarah. Unas horas de paz que nadie ha sido capaz de brindarle en esos últimos días. Nathaniel ha llegado a la conclusión de que probablemente la recién casada está desesperada por encontrar algo de sentido a su vida, por lo que toma la decisión de darle otra oportunidad.

			Sin embargo, no la vuelve a ver hasta principios de la siguiente semana, cuando Sarah aparece en la plaza sonriente tomada del brazo de su esposo. El corazón de Nathaniel palpita con fuerza al percatarse de que él no es nadie especial para Sarah, salvo un divertimento con el que despejarse de sus quehaceres. Ella ha jugado cruelmente con sus sentimientos.

			A Sarah solo le importa una cosa; ella misma.

			—¡Compren, compren! —Nathaniel se esfuerza en disimular mientras intenta distraerse buscando a alguna cara conocida en el mercado—. Hay dos por uno. No pierdan esta oportunidad, ¡compren, compren!

			Las calles de Bosque Blanco están sobrepobladas de personas que buscan aprovechar las horas de sol. El puesto de tartas no ha abierto hoy y el rostro de Aurora viene a su mente. No ha coincidido con ella desde aquella ocasión en que la pilló escuchando su conversación. Quizás no era lo que parecía, pero tampoco tuvo la oportunidad de aclararlo. No cuenta con tiempo suficiente como para pasarse por la posada. La rutina lo está desgastando. 

			Todos los días se despierta al alba y espera que Sam aparezca para cuidar de su madrina. Esa chica siente que le debe un favor, pero no es así. Es él quien está en deuda. Ella ha conseguido que la anciana comience a vestirse sola y a realizar tareas sencillas de la casa. Tras dejar a su madrina acompañada, labra los campos y cuida al ganado hasta la hora del almuerzo. Ha aprendido a cocinar a base de errores, incluso una vez casi prende fuego a la casa. Después del aperitivo, recoge todo el género y se marcha al pueblo para conseguir algo de beneficio por su esfuerzo hasta que la noche inunda el cielo. El ciclo se repite cada día, agotándolo hasta la saciedad.

			—¿Por qué no estás en la cueva de la que saliste, bruja? —La pregunta realizada en un tono alzado atrae la atención de los viandantes que circulan por la plaza. 

			El paseo de Sarah y Lucas se ha visto interrumpido por una pobre muchacha que tuvo la mala suerte de cruzarse con ellos. Nathaniel ha escuchado la terrorífica historia que pesa sobre esa joven, pero es la primera vez que la ve en persona. 

			La-que-no-debió-nacer es el sobrenombre que todos los habitantes del pueblo usan para llamar a Laeti con burla. Piel pálida, ojos azules oscuros y el cabello negro. Rasgos similares a los de su padre, el marqués Silverio de Bosque Blanco, y a los de su afortunado medio hermano, lord Gerard. 

			—No tiene gracia —gruñe Lucas en un tono hosco.

			—Pues para mí la tiene, querido, ¿no era su madre una bruja? Ardió en la hoguera por orden de la mismísima marquesa.

			La bastarda agacha la cabeza e intenta seguir su recorrido pasando a la vera de Sarah, que le escupe en el hombro con desprecio. Nathaniel no puede creer que esa estúpida clasista sea la misma persona que paseó con él hace tan solo unos días. «Debe de estar actuando frente a su marido. Ella no es tan cruel».

			—¿Puedes ponerme un par de tomates?

			Laeti está delante de él, alzando la cabeza como si estuviera por encima de todo ese espectáculo y de las venenosas palabras de Sarah. Su madrina le contó en cierta ocasión que, cuando el marqués abandonó la ciudad, dejó a más de una familia desamparada. Aquella época fue terrible, puesto que la marquesa estalló en celos ante la posibilidad de que su marido la hubiese abandonado por otra mujer, así que aprovechó la caza de brujas en la que el continente estaba inmerso y mandó quemar en la hoguera a todas las amantes del marqués, acusadas falsamente de brujería, y a sus vástagos también, salvo una extraordinaria excepción. Laeti era tan parecida a la primogénita fallecida de la marquesa que se apiadó de ella.

			Desde que ocurrió la apodada quema de brujas, la ciudad comenzó a vivir sus peores momentos tanto en temas económicos como sociales. Muchos abandonaron la ciudad por miedo a ser los siguientes y varias ciudades cerraron sus vías comerciales, lo que perjudicó a las familias poco favorecidas que vivían de la agricultura. Esto, sumado a sus inviernos excesivamente duros y el ataque constante de ladrones, ha conducido a un empobrecimiento notable de la población. Afortunadamente, Bosque Blanco ha ido prosperando desde entonces gracias al arduo trabajo de sus habitantes. Aunque, a día de hoy, muchos siguen resentidos con la marquesa y buscan venganza. El pueblo no olvida.

			—Sí. —Él rebusca entre los tomates, intentando encontrar sus dos mejores ejemplares.

			—Gracias, Nathaniel.

			—¿Cómo sabes mi nombre?

			—Por el ataque del bosque, los chismorreos son como la pólvora en este pueblo —explica directa mientras él mete las hortalizas dentro de su cesta. 

			Ella le paga dos monedas de cobre antes de mirar incómoda los alrededores de la plaza. Lucas y Sarah están ocupados hablando con Peter, que escolta a una noble de alta cuna durante sus salidas. Desde que una dama murió entre los supuestamente vigilados muros del castillo, la seguridad de los miembros de la corte se ha visto reforzada. «Hipócritas. Anteponen el bienestar de unos pocos antes que el del pueblo». No solo Nathaniel comparte este pensamiento. El populacho está enfurecido y es probable que este sentimiento termine derivando en una revuelta.

			—No les hagas caso... son unos prepotentes —intenta reconfortarla, compasivo al comprender el esfuerzo que hace por sobrevivir—. No todos pensamos eso.

			—No creo que ellos sepan lo que es pensar. De todas formas, gracias.

			Laeti se marcha pasando desapercibida, sin ningún incidente más. 

			La tarde concluye en el ocaso. Todos los productos de Nathaniel se han agotado, para suerte del muchacho, que ha recuperado el dinero perdido por cerrar el puesto la semana anterior. Antes de marcharse, cuenta lo recaudado. No falta ni una moneda. 

			Durante el trayecto de regreso a su casa, contempla con detenimiento su alrededor. Algo ha cambiado el fluctuar normal de las cosas en el último mes. Las lluvias son cada vez más torrenciales y los vientos más extraños. Además, por las noches ha escuchado susurros desde las profundidades del bosque. Palabras inconexas provenientes de la nada. A veces, también oye su propio nombre.

			Por acto reflejo sacude su cabello rojizo, valorando si se está volviendo loco o son simples ecos de la ciudad. Frente a la puerta principal de su domicilio yace una extraña carta con el sobre en blanco. Por un breve instante, Nathaniel imagina esperanzado que sea de su amada Sarah, explicándole quizás su extraño comportamiento. Entusiasmado, la abre y comienza a leer para sí mismo...

			Para Nathaniel.

			La humanidad siempre ha tenido un miedo irracional a la noche y al enorme misterio inconfesable que alberga su oscuridad. El fuego, las puertas cerradas y la iluminación constante en sus calles son algunas de las formas de combatir ese aterrador sentimiento. Nuestra convicción de lo malvado y nuestro orgullo nunca nos han permitido mirar más allá de la inmensidad. Somos más ciegos de lo que creemos ser. 

			Los dioses me han concedido el poder de quitar esa venda de los ojos, os enseñaré el verdadero significado de la palabra miedo. Las siniestras historias, la densa niebla y el pecado que pesa sobre los habitantes de Bosque Blanco han provocado que comience la hora de la oscuridad. Una tortura perpetua de la que no podrán escapar. 

			Nadie mejor que tú puede entender mis palabras. El dolor por sus acciones me ata a este mundo. La corrupción es tangible en la ciudad. Todos mienten. Amara, Elena y tú también. 

			Confinados en sus falsas realidades, no se dan cuenta de que el tiempo es una ilusión perpetua y el destino es inamovible. Sin embargo, aún pueden albergar esperanza de un futuro mejor. Si todos revelan públicamente sus secretos, los perdonaré. Incluido tú.

			Te concederé una compensación por mi inapropiado comportamiento en el bosque, pues cuando la ira se apodera de mí, pierdo el juicio. Todavía no ha llegado la hora de conocernos. 

			Te daré una información valiosa: Karen es el nombre de mi próxima víctima. No intentes detenerme, es imposible matarme. 

			Pronto todos bailaréis junto a mí en el infierno.

			Glorificado sea mi nombre,

			Niebla.

		

	
		
			Gerard (IV)

			Irrealidades de una mente enfermiza; eso contiene la carta. Uno de los pecados capitales está inmerso en su tinta, latente bajo ella. El sacerdote siempre ha repetido en bucle que esa es la peor de las imperfecciones del hombre, el mayor defecto que Dios nos brindó: la soberbia. Y, sin embargo, Gerard se siente orgulloso de la suya. 

			Ese maniático les ha declarado abiertamente la guerra. Los guardias de Bosque Blanco lucharán contra él sin miedo. Batirse en un duelo con espadas es sencillo, solo tienen que saber dónde golpear. En cambio, un encuentro mental es un reto mayor al que no todos pueden enfrentarse. Además, la recompensa por descubrir su identidad y destronarlo de su inherente supremacía será más que reconfortante para Gerard. 

			—Juro decir la verdad —asegura Nathaniel, moviéndose en la silla donde está sentado desde hace un largo rato. El ambiente opresivo del lugar le desagrada—. Desconozco el motivo por el que se ha puesto en contacto conmigo...

			El campesino golpea repetidamente con sus dedos la carta apostada sobre la mesa. John, Lucas y Peter ya la han leído varias veces en voz alta, buscando algo fuera de lo común que delatase información sobre el remitente. Sin embargo, no hay nada a simple vista: ni mensajes ocultos, ni acrósticos, ni juegos de palabras. Gerard, que también la ha analizado palabra por palabra, destacó una de ellas, rodeándola y poniendo un signo de interrogación en el margen. Niebla es un apodo bastante curioso para un asesino del que es posible deducir dos puntos importantes: por un lado, no quiere hacer pública su identidad, y, por otro, está mandando un mensaje encriptado a alguien. A la madrina de Nathaniel, quizás. Además, le ha facilitado la identidad de la próxima víctima: Karen, cuyo nombre no le rememora nada.

			—¿Conoces a alguna Karen? —le pregunta a Nathaniel, que niega con la cabeza—. Quieres decir, entonces, que el asesino ha mencionado a una mujer que no conoces, ¿es eso? —Gerard obtiene esta vez un asentimiento—. No confío en ti. Ahí pone que tú entiendes sus palabras, como si existiera cierta complicidad entre el asesino y tú. Di la verdad.

			—¡Nunca miento, señor! ¿Me cree tan estúpido como para venir aquí si así fuera?

			—¡Silencio! 

			Exasperado por los gritos de los más jóvenes, John golpea la mesa con su mano tratando de afirmar su autoridad. 

			—No pienso callarme, todos sabéis que miente.

			—Opino igual que nuestro señor —menciona Lucas—. ¿No les parece extraño que este mequetrefe sobreviviera al ataque del bosque? A veces, los psicópatas crean realidades ocultas para encubrir sus actos.

			—¿Consideras que él atacó a su propia madrina en el bosque y después simuló haber sido la víctima? —pregunta Peter entre horrorizado y asombrado por tal conjetura—. Y luego ¿qué? ¿Se mandó una carta a sí mismo con qué fin?

			—Un momento, un momento... Yo no he sido. 

			El pelirrojo levanta las manos, intentando defender su clara inocencia. A pesar de ello, ninguno lo escucha, al estar sumidos en sus propias deducciones.

			—Estamos ante un enloquecido asesino de mujeres, no puedes esperar que sea racional —repone Lucas encogido de hombros. Una carcajada por parte de Gerard corta su acusación.

			—Femicidio, así se denomina a tales actos. Nathaniel es demasiado simple para cometerlos. La persona a la que nos enfrentamos... Niebla, o como quiera llamarse, tiene una mente extraordinaria, al contrario que este campesino.

			—¡Ey! Vengo a ayudar, no a que me insulten.

			Colorado como un tomate de su huerta, Nathaniel se pone en pie ofendido y arrepentido por haber acudido a la guardia, en vez de afrontarlo solo. 

			El silencio se instaura unos minutos. Peter mira por la única ventana del cuarto de interrogatorios, ubicado en las entrañas del cuartel general. Lucas, en cambio, no aparta la mirada de él, seguro de su culpabilidad en todo lo malo acontecido en la ciudad. John se deja caer en la silla vacía frente a Nathaniel soltando un largo suspiro devastador.

			—Conozco a Karen —reconoce el jefe de la guardia, sorprendiendo a los presentes—, trabaja en el Rubí&Oro como cantante y bailarina.

			—¿Rubí&Oro? —pregunta Gerard, notando que todos conocen el lugar salvo él. Odia ignorar un conocimiento generalizado.

			—Es el prostíbulo de Bosque Blanco, señor.

			La revelación por parte de Nathaniel provoca que Gerard se aclare la garganta con nerviosismo. Nunca ha ido a un establecimiento como ese, al contrario de todos los presentes. Incluso ese idiota pelirrojo conocía su existencia. Y también John.

			—Ella será la siguiente. —El hombre alarga las palabras herido—. No lo permitiré.

			—Patrullad la zona entonces —ordena Gerard sabiendo que esa es la elección más correcta—. En dos días mi madre dará un comunicado público en la plaza. Puede que utilice tanto ajetreo para llegar hasta ella. 

			—Reforzaremos la seguridad —asegura Lucas—, aunque dudo que sea tan necio como para atacar a Karen después de revelar sus planes.

			—Gracias por tu colaboración, Nathaniel. Por alguna extraña razón, el asesino tiene una fijación contigo. —Peter hace un ademán con la mano cuando habla—. Ten cuidado. Cualquier cosa que ocurra, háznoslo saber.

			—Y un asunto más... —Gerard alza la voz antes de que el campesino abandone la habitación—. Dejadnos solos.

			—Pero, señor...

			—Largo.

			John no lo cuestiona, sale tan deprisa como sus pies le permiten en dirección al Rubí&Oro. Karen significa mucho para él, es más que una simple prostituta. Peter tironea de la ropa de Lucas y lo arrastra hacia el exterior de la habitación. 

			Una vez solos, Nathaniel cruza los brazos, ansioso por volver a su hogar. A Gerard no le importa en absoluto esa mirada de desaprobación que le dedica. Seguro de sí mismo, se sienta sobre la mesa en un acto chulesco, manteniendo esos aires de superioridad que tanto le gusta aparentar.

			—Ellos tienen razón. El asesino posee cierta fijación hacia ti y, como entenderás, todos a tu alrededor corren peligro. Eso incluye a Sam. No quiero que vuelvas a acercarte a él.

			—Nuestra relación no te incumbe.

			—Por desgracia, sí. Él es parte de mi guardia y, posiblemente en un futuro cercano, mi escudero.

			—Mi guardia, mi escudero —Nathaniel reitera sus palabras enfurecido—. Te crees un dios, ¿verdad? Si pides que todos salgan de una habitación, lo hacen sin preguntas. Igual que cuando tienes un capricho, tus sirvientes siempre te lo concederán. Nadie nunca te ha dicho que no y Sam es tu nuevo antojo. Pues lo lamento mucho, futuro marqués, pero no pienso romper nuestra amistad, si es que sabes lo que significa esa palabra.

			Una cosa es soportar la insolencia del menor y otra muy diferente tener que escuchar a ese idiota alardear de su idílica relación de apego. Sin poder evitarlo, aprieta los puños y medita si partirle la boca en ese instante provocará mucha controversia.

			—Vaya, un moralista, ¡qué divertido! ¿Crees que mi vida es más fácil que la tuya por haber nacido en un castillo? ¿Es eso? Pues te equivocas. Tus problemas comparados con los míos no son más que polvo en los zapatos de un vagabundo. Y, sin embargo, llenas tu boca de la palabra «amistad» mientras pones en peligro a Sam todas las mañanas cuando se escapa a hurtadillas para ayudarte. Pueden echarlo de la guardia por ello, ¿lo has pensado? —Nathaniel aparta la mirada, avergonzado ante las viperinas palabras de Gerard—. Tienes razón en una cosa, no tengo amigos. Tampoco los necesito, pero, en caso de estar en tu lugar, no pondría a Sam en un compromiso como ese.

			Sin más que añadir, Gerard abandona la habitación dejando al pelirrojo solo y hundido en sus propios pensamientos. Confundido por sus exigencias, sale a respirar algo de aire puro.

			 Los novatos están practicando en la pista hasta el atardecer. El entrenamiento de hoy se basa en golpear un saco de heno con una espada de madera para soltarlos en su manejo. Sam ayuda a Noah a agarrar el arma adecuadamente, el otro pone su mano en el hombro del más joven en señal de agradecimiento. «¿Por qué siempre lo tocan tanto? ¿Acaso no se da cuenta de que lo están usando?». Molesto sin motivo aparente, baja a la pista. 

			Necesita desfogar toda esa furia acumulada. Algunos cadetes y Peter le hacen una reverencia cuando se percatan de su presencia. Sin embargo, Sam no lo había hecho hasta que Gerard le gira bruscamente y le ataca con un espadín de madera que previamente ha cogido del suelo. El muchacho vocifera un pequeño grito de dolor cuando le golpea el brazo izquierdo.

			—Lucha. Demuestra que puedes ser un buen escudero —vocifera Gerard, alzando de nuevo la espada.

			Sam consigue esquivarlo ágilmente mientras se defiende una y otra vez de los ataques punzantes del marqués. Los presentes forman un círculo a su alrededor, delimitando el margen de actuación. Algunos gritan a favor de Gerard, sin embargo, Noah y Romeo observan con preocupación la escena; un novato jamás podría estar a la altura de un guerrero tan avanzado. 

			Gerard consigue darle con la punta de la espada en la barriga, pero su contrincante no emite ningún gemido de dolor en esta ocasión. Sam no volverá a darle el placer de verlo sufrir, así que muerde su propio labio con fuerza. Cansado de simplemente defenderse, devuelve un golpe, pero Gerard da rápido un paso atrás. Su arma apenas mide setenta centímetros, por lo que tiene un bajo alcance de aciertos si no sabes manejarla adecuadamente. El noble muchacho evade con facilidad cada pretensión de Sam por dañarlo.

			—¿Quién ha dicho que yo quiero convertirme en tu escudero? —jadea ante el asombro de todos—. Seré un caballero. No un simple sirviente al mando de un noble. Forjaré mi destino.

			Convertirse en el escudero del hijo de la marquesa es el mayor honor que cualquier guerrero de esas tierras podría desear en su mísera existencia. Por un instante, Gerard se distrae con ese descaro y Sam lo aprovecha para asestarle un potente golpe en la pierna izquierda. Él, que siempre ha valorado su insolencia, ahora la detesta. No puede permitir que los guardias le pierdan el respeto por los comentarios de un novato. 

			—Siento ser yo el que te enseñe modales.

			La pelea se ha convertido en algo personal. Durante veinte minutos, Gerard se dedica a golpear sin cesar al contrario, provocándole hematomas y rasguños. Peter ya le ha pedido en un par de ocasiones que detenga el combate, pero hace oídos sordos. 

			La ira, otro de sus grandes defectos, ha cegado sus sentidos por completo. Solo parará cuando Sam se lo ruegue de rodillas. Sin embargo, el muchacho se levanta tras cada caída para volver a atacar. Finalmente, cansado de alargar lo inevitable, Gerard consigue tumbarlo en el suelo y coloca su pie derecho sobre su pecho, impidiendo que se recupere y dificultando su respiración. 

			Nadie aplaude tal acto sádico y, sin miramientos, Peter lo empuja con el hombro lejos del muchacho, que tiembla acongojado por si aquello va a más. Tal gesto le hace reaccionar, sacándolo del trance en el que estaba inmerso. La máscara de cólera se le ha caído a tiempo, podría haberle partido algún hueso si hubieran seguido la absurda pelea. Sam está lleno de sangre y moretones, jadeando casi al borde del llanto, luchando para respirar. 

			Gerard ha conseguido lo que menos quería; Sam le tiene miedo. A su alrededor, la mayoría de los cadetes evitan ver la cruel escena mientras guardan un silencio tenso.

			—Cuando consigas ganarme... —murmura con la cabeza agachada por el sentimiento de culpa que se ha instaurado en su pecho—, ese día te convertiré yo mismo en caballero.

			Sam no le responde, está concentrado en recuperar el aliento. En el momento que se aleja, el responsable del adiestramiento ordena que le ayuden. Noah y Romeo se lanzan casi al instante en su auxilio y lo cargan hacia la enfermería. Sofía, la nueva boticaria, curará bien sus heridas. Peter lo observa con los ojos arrugados, juzgando su comportamiento impulsivo y cruel. Si John hubiese estado allí, no habría dejado que ese combate ocurriera. 

			Extraviado en sus cavilaciones, vuelve a su alcoba. Sam le ha hecho un moratón en la pierna y otro en el brazo, nada que no se cure pronto. No obstante, él es el verdadero perdedor. Necesita despojarse de su ropa manchada de arena. Un baño servirá para centrar mejor sus ideas y, si le suma una botella de vino, quizás consiga calmar el resentimiento que le está estrangulando por dentro. 

			Sin embargo, cuando abre la puerta de su alcoba descubre que la habitación no está vacía. La silueta de una mujer sentada en su cama leyendo un libro le fastidia el plan. Su cabello corto se agita suave a causa del viento que penetra por los grandes ventanales. No levanta la vista ante la intromisión de Gerard. Al contrario, está tan inmersa en su lectura que lame su dedo para pasar la página. El regio vestido destaca encima de la colcha blanca de la cama y sus joyas brillan ante el reflejo del sol. 

			Por unos segundos, el muchacho valora huir de sus problemas, pero eso sería un acto cobarde nada propio en él. Cierra la puerta y carraspea sonoramente, intentando atraer la atención de la mujer, que, aun así, mantiene la mirada fija en el texto.

			—Nunca saco tiempo para leer —dice calmada—. Una pena, ¿no crees? Los libros son más valiosos que el oro y, sin embargo, las personas prefieren el metal a la cultura. Quizás por eso somos sus líderes.

			—Mamá, ¿qué quieres? —la interrumpe, hastiado de los juegos de palabras que tanto caracterizan a su madre.

			—Ansío bastantes cosas, hijo mío —comenta cerrando el libro y alzándose—. Tiempo para leer, sirvientes competentes, encontrar al asesino que ronda por nuestras calles... Y un vástago responsable respecto a sus obligaciones. 

			—Pues lamento decirte, querida madre, que ya no estás en edad de concebir más hijos —responde cínico, ganando una carcajada seca por parte de la contraria.

			—Me alegra conocer que has heredado el humor negro de tu padre. —Ella ladea el rostro con inocencia fingida, sabiendo que ese comentario ha sido un mazazo para Gerard—. Era tan divertido que me enamoré de él como una necia. Hace mucho tiempo que no hablamos. He estado muy liada con todo el alboroto sobre las muertes de esas muchachas. Sin duda, Elena me caía en gracia. No era mi predilecta para casarse contigo, pero era una buena segunda opción.

			—Siempre tan romántica.

			Gerard aprovecha la ocasión para dirigirse a una mesa apostada en un rincón, donde hay una bandeja de plata con una apetitosa botella de vino y dos vasos. Él no se sirve como es adecuado, sino que arranca el corcho con sus dientes y bebe a morro.

			—En fin, para qué dar tantas vueltas al asunto... En verano contraerás matrimonio con Julia. —Anastasia se aproxima a él, quitando las arrugas de su vestido con las manos. Gerard niega con la cabeza tajante, manteniéndole la mirada—. Ay, mi pobre niño. No has estado prestando atención a la conversación. En ningún momento he formulado una pregunta.

			La marquesa posa su mano sobre la mejilla de Gerard mientras, con la otra, le arrebata la bebida. Su humor es tan agrio que le provoca una mueca de hastío a su primogénito.

			—¿Me ordenas que me case con una mujer a la que no amo, madre?

			—Será lo mejor en un futuro.

			—¿Para quién?

			—Para ti y el reino.

			—Hipócrita —bufa apartando la mano de su progenitora del rostro—. Quieres que me case con Julia porque puedes manejarla a tu antojo, pero lamento decirte que a mí no.

			—Te encanta verme como la mala de la historia, ¿cierto? —La ceja de su madre se arquea de forma sutil, cansada de perder el tiempo con sus berrinches—. Está bien. Desempeñaré el rol que deseas. Como tu marquesa, ordeno tu casamiento con ella. Además, no irás más al campo de entrenamiento durante un tiempo. Debes centrarte en cortejar a Julia.

			—¿Y si me niego? —pregunta desafiante, alzando el mentón.

			—Irás al calabozo. Quizás allí aprendas a valorar la vida que te ha sido dada.

			Su amenaza no le infunde miedo, más bien la toma como una advertencia. Al pasar junto a él, lo empuja con su hombro a propósito. Cuando la puerta se cierra tras ella, Gerard expulsa un pequeño gruñido de frustración. 

			El matrimonio con Julia no es más que un movimiento político destinado a fortalecer los lazos entre dos familias importantes del continente, al igual que hizo ella con su padre. Él no se casará con Julia, ni con nadie. 

			Impotente, rehúsa fervientemente llorar, por lo que tira todos los objetos colocados sobre la mesa de un par de manotazos y, de una patada, la vuelca. Romper cosas es inútil, no arregla nada y, sin embargo, consigue tranquilizarlo. 

			La detesta. Le gustaría tanto poder renegar de ella..., pero no puede hacer eso a su único familiar vivo. De golpe, Gerard tiene claro que debe dar un giro drástico a su vida. 

			En el solsticio de primavera abandonará Bosque Blanco, su título nobiliario y a ese monstruo que dice ser su madre. Buscará su lugar en el mundo, explorando tierras extrañas pobladas de aventuras, como siempre soñó.

		

	
		
			Nathaniel (IV)

			Esta noche hay luna llena y las joyas de la marquesa destellan con fulgor desde el balcón del castillo donde dará su discurso junto al prepotente de su hijo. El atuendo escogido para ambos es bastante suntuoso comparado con los harapos que viste su pueblo. Lady Anastasia porta un vestido en color rojo con diversos detalles y adornos dorados. Un fino corsé azul realza su delgada figura. Su hijo, por otro lado, viste una casaca de manga larga que combina con los ropajes de su madre. Aun así, algo nuevo destaca en él; una capucha de malla plateada, similar a la que llevan los soldados.

			Los habitantes se reúnen templados con sus familias, ansiosos por escuchar las palabras de su noble marquesa. La calma precede a la tormenta y la noche solo acaba de comenzar.

			Las cornetas reales marcan el inicio del discurso. Hoy es una ocasión inédita para los ciudadanos de la ciudad. La marquesa Anastasia no suele aparecer ante el público a no ser que sea día festivo, como Navidad, o alguna fecha concreta, como por ejemplo el cumpleaños del rey. Ella alza la mano dejando caer parte de su holgada manga, acallando los susurros en el acto. 

			Lysandra y Aurora escuchan el alentador monólogo delante de Nathaniel, quien no ha tenido ocasión de hablar en privado con la última, que ha rehusado su mirada en todo momento, como si él no existiera. 

			Las amistades con mujeres siempre son enrevesadas para él; no sabe si alejarse de Samantha será lo mejor para ella, ni tampoco por qué Aurora está enfadada con él si fue ella quien lo espió sin contemplaciones. 

			Lysandra lo observa de reojo sobre su hombro. Hace unos meses soñó con ella, una terrible pesadilla que parecía real. Las comisuras de los labios rosados de la tabernera se arquean en un gesto casi imperceptible. Su relación se ha enfriado a medida que han ido creciendo hasta el extremo de llevar meses sin cruzar una sola palabra.

			La marquesa empieza su discurso realzando la mejora en la economía del pueblo, directamente relacionada con la bajada de la criminalidad local entre otros aspectos sociales de Bosque Blanco, y agradeciendo a los guardias su arduo trabajo. Después, aborda lo que todos tanto esperan. El silencio impera entre los presentes y, durante medio segundo, Nathaniel puede jurar que los azules ojos de la marquesa se han posado en él.

			—Son innumerables las peticiones que esperan mi opinión respecto a las muertes acontecidas en el último mes. Para vuestra tranquilidad, desmiento que haya un asesino entre nosotros. Ambas muertes han sido terribles incidentes relacionados, pero no como ustedes creen. La campesina se suicidó por motivos familiares y nuestra dulce Elena decidió imitarla al descubrir que su única y mejor amiga se había ido para siempre. Una historia triste, sin culpables. En recuerdo de ambas, guardemos un minuto de silencio por sus almas y dejemos de especular sin conocimiento de causa.

			Y así como ordena, los habitantes aceptan callados su mandato. El viento se levanta y Lysandra se marcha rumbo a la posada, indignada por las excusas que la marquesa ha dado ante tales atrocidades, quedando Aurora sola. Nathaniel duda si ella acabará siguiendo los pasos de su compañera de trabajo, pero no lo hace. 

			La plaza está llenísima de personas. Algunos guardias, entre ellos Peter y Lucas, vigilan que no haya disturbios. Samantha también está patrullando, junto a otro novato más joven, en una lección práctica que desarrolle su aprendizaje. Ella le dedica una sonrisa refrescante al pasar que Nathaniel devuelve en el acto. No romperá su amistad por la opinión del ególatra de Gerard. 

			Laeti está de pie en el bordillo de la fuente, alejada del resto de personas como una apestada. Sarah, en cambio, está sentada en un balcón junto a algunas mujeres de comerciantes importantes, damas nobles y la curandera privada de la ciudad, Sofía. Todas están impolutas con sus mejores trajes y joyas, algo impensable para un ciudadano de a pie como Nathaniel. 

			No hay rastro de John, el líder de la guardia, que posiblemente se encuentre custodiando a Karen en algún lugar seguro. El asesino, Niebla, volverá a matar pronto.

			—Hasta esa prostituta es más inteligente que tú. —Una voz a su espalda le susurra viperinamente—. No cree ni una palabra de lo que dices. Ha asegurado haberte visto un par de veces pululando cerca del burdel. Acechando cual carroñero.

			—No tienes pruebas. 

			Nathaniel se gira para encarar a Lucas, que le sonríe con sorna. Aurora ha escuchado la conversación debido a la proximidad y, a pesar de no entender con exactitud de qué hablan, reconoce que el guardia lo está molestando.

			—¿No deberías estar trabajando o fingiendo al menos? —Aurora alza el mentón mientras Lucas la observa por primera vez en su vida—. O ¿es que disfrutas hostigando al populacho? 

			—No —rehúsa taciturno—. No gozo molestando a los más débiles, mujer. Sin embargo, déjeme darle una advertencia. Tenga cuidado con quién se junta, cualquiera puede ser un asesino.

			—La marquesa ha comunicado que no hay ninguno. ¿La contradice, caballero?

			Aurora se ha ganado un potente enemigo gracias a su descaro y desparpajo, algo fuera de lo común en una ciudadana que apenas ha tenido un trato directo con la guardia. Peter silba y Lucas, enseguida, corre a su encuentro. Ese acto recuerda a Nathaniel la manera en la que los pastores llaman a sus perros amaestrados. 

			Hoy Aurora tiene el cabello recogido en una coleta baja que enmarca sus rasgos, dándole un aire más maduro y misterioso. Por unos instantes, a Nathaniel le parece increíble que una mujer como ella esté soltera, sin ningún prometido rondándola. Sin poder evitarlo, examina pudoroso su figura: la camisa blanca deja parcialmente expuesta su piel nívea, lleva una larga falda granate arrastrada por el suelo y un corpiño marrón anudado a su cintura que la acentúa. Además, demuestra cada día su gentileza y astucia. 

			El recuerdo de su primer encuentro le arroya. Aurora llegó sin apenas equipaje, sin conocer a ningún lugareño y ocultándose en la posada. Como si estuviera huyendo de alguien. «¿De quién te escondes?», piensa mordiéndose el labio inconscientemente. «De un marido, quizás».

			—Gracias —musita avergonzado.

			—No hay nada que agradecer. Ese holgazán pasa más tiempo en la taberna que patrullando las calles. Incompetente.

			—Es un idiota, no te quito razón...

			—¿Él o tú? —Aurora posa sus manos en las caderas, airada—. El adulterio se paga caro. ¿En qué pensabas encamándote con la mujer de un guardia?

			—Shhh... —Apresuradamente, él posa uno de sus dedos en los carnosos labios de la rubia para silenciarla—. No sé dónde has escuchado un disparate como ese. Entre Sarah y yo no hay nada... 

			—Os vi.

			—Lo malinterpretaste, Aurora. Te lo prometo.

			Nathaniel susurra las palabras mientras da un paso hacia ella, acortando la distancia que los separa. Aurora se ha sonrojado, hecho que deleita al pelirrojo. Sus blanquecinas mejillas teñidas de rojo, sus labios entreabiertos y un mechón dorado en su frente lo dejan embelesado. Aurora es la mujer más hermosa que sus ojos jamás han vislumbrado, incluso más que Sarah. 

			Con total confianza, agarra con suavidad su mano y tira de ella lejos de la plaza bajo la atenta mirada de Laeti. El discurso de la marquesa está por terminar, pero él ya ha perdido el interés por seguir escuchándola. Ni siquiera ha mencionado el ataque que sufrieron en el bosque para alertar a la población. A paso raudo, la pareja entra en una callejuela del barrio de la Luna. Por fortuna, Aurora no ha presentado ningún impedimento en seguirlo.

			—¿Secreto por secreto?

			La emoción se refleja en el rostro de ambos, que dudan si fiarse plenamente del otro.

			—Hay secretos que pueden costar vidas —responde, apoyándose en la pared de una vieja panadería—. Trato. Te contaré uno jugoso a cambio del tuyo, pero prométeme que no lo divulgarás.

			—Lo juro por mi vida.

			Nathaniel es el primero en revelar lo acontecido con la maldita carta que lo ha convertido en el blanco de mira de todos los guardias. Además, le cuenta con detenimiento el interrogatorio matutino que tuvo con lord Gerard y sus guardaespaldas reales. Para corroborar su historia, deja que Aurora lea la carta. Su lectura es fluida y rápida, sin pasar por alto ninguna palabra. El desconcierto y el miedo se reflejan en su rostro. Nathaniel necesitaba desahogarse con una amiga cercana o sus pesares lo iban a ahogar vivo.

			—Niebla... ¿Podría ser la misma persona...? 

			El secreto de Aurora tampoco es una pequeñez. La rubia confiesa que, hace unos días, encontró un pájaro muerto en su habitación con un mensaje cuyo contenido no revela. Desde entonces, admite sentirse observada todo el tiempo. Atranca su puerta por las noches con una silla con miedo de que alguien entre y apenas duerme más de cuatro horas al día. 

			«¿Por qué el asesino torturaría así a una recién llegada?». Nathaniel siente cómo le invade un mal presentimiento o, tal vez, un momento de lucidez. Él da vueltas por el camino de tierra seca.

			—Hay gato encerrado. ¿Alguien más lo sabe? ¿Lysandra, quizás?

			—Nadie más.

			—¡¿Cómo has sido tan ciega, Aurora?! ¿Quién es la única persona que tiene las llaves de las habitaciones de la posada?

			—Un momento... —Ella niega repetidamente con la cabeza—. No tiene sentido, ¿por qué me haría esto? Te equivocas, Nath. Lysandra es mi amiga.

			—También fue la mía, hasta que... nos convertimos en algo más —confiesa incómodo, recordando cómo solía colarse en el orfanato a verla—. No resultó y, como puedes imaginar, rompimos todo contacto. 

			—Ella nunca me ha comentado nada...

			Perturbada por la revelación, Aurora saca de su bolsillo un pañuelo de seda, con sus iniciales bordadas con hilo dorado, para secar su frente. Lysandra podría estar acosándola por alguna razón desconocida. Desde un punto de vista lógico, tiene coherencia. Pudo haber puesto el pájaro y la nota mientras ella trabajaba en el almacén o limpiaba los baños. 

			Por otro lado, una parte de Nathaniel se niega a creer que es una asesina. La pequeña Lysandra de sus recuerdos no habría dañado ni a una mosca. Un potente dolor de cabeza le sacude. Siempre que está cerca de ella siente un pellizco en su interior. La nostalgia tortura el alma. 

			Un niño aparece en la callejuela chupando un caro caramelo de miel, algo extraño en el hijo de un jornalero. Él camina directo hacia ellos, sin titubeos. Sus flacuchas mejillas están manchadas y sus manos, pringosas.

			—¿Seño’ es uzted Natael? —Apenas distinguen lo que dice, puesto que no deja de saborear con ansiedad el dulce—. No, era... Nathaniel.

			—Sí, soy yo. ¿Te puedo ayudar en algo?

			—Me han dado ezto para uzted...

			De la parte trasera de sus pantalones cortos saca un sobre en blanco sin ningún remitente o destinatario. El niño se lo entrega manchado de caramelo por culpa de la viscosidad de sus dedos y, luego, se marcha corriendo. 

			Aurora observa impaciente cómo Nathaniel la abre con cuidado de no romper el papel de su interior. 

			Tic, tac.

			Me aburre lo cotidiano. 

			Tic, tac. 

			Karen dejará muy pronto de respirar. 

			Tic, tac.

			En el Rubí&Oro la encontraré. 

			Niebla

			—A Karen no le queda mucho tiempo de vida.

			Esta vez, Nathaniel no se quedará quieto y asustado como le pasó con Amara y su madrina. Heroico, corre hacia el Rubí&Oro seguido por Aurora. 

			Es la primera vez que ella está ante un edificio tan extravagante. Sus paredes pintadas de un fuerte color rojizo y sus puertas de un ocre apagado combinan a la perfección con los vívidos trajes que suelen portar las mujeres que trabajan allí. Atrayente y refinado. El establecimiento se encuentra cerrado. No hay luces en su interior, ni ruidos que indiquen la presencia de sus trabajadoras o clientes. 

			Un vagabundo está tumbado al otro lado de la calle, moviéndose sobre su cama hecha de mantas roídas. A pesar de que los escucha llegar, vuelve a dormirse de inmediato.

			—¡¡Karen!! —chilla Nathaniel a pleno pulmón, aporreando la puerta.

			—¡Nath, no! El asesino puede estar aquí.

			Las piernas de Aurora tiemblan bajo las capas de su falda. La imagen de Amara colgada con las muñecas cortadas invade los pensamientos de ambos. Un escalofrío recorre su columna vertebral cuando descubren una ventana rota. Nathaniel entra a través de ella mientras le ruega a la muchacha que permanezca afuera y a salvo. «Un héroe no pondría a una dama en peligro».

			En la primera planta del local no encuentra nada extraordinario: sillones rubíes aterciopelados, mesas bajas recién limpiadas, lámparas compuestas por cristales de diversos colores y una larga barra negruzca repleta de bebidas alcohólicas y otras drogas. Ni rastro de Karen. 

			Una empinada escalera de nogal comunica con el segundo piso. Vociferando el nombre de la joven, sube veloz los escalones. El burdel es más grande de lo que esperaba. Más de doce puertas se acumulan alrededor de un fino pasillo adornado por cuadros exuberantes. Una a una, las abre todas con la esperanza vana de salvar a Karen. No hay nadie.

			La última habitación es el despacho de la madama que regenta el Rubí&Oro. La puerta, manchada con unas inapreciables marcas rojizas, está entornada. Desde fuera, Nathaniel es capaz de reconocer un cuerpo tirado en el suelo. Entra temiendo lo peor.

			A medida que se acerca, descubre que la persona frente a él es un hombre. Su pecho sube y baja sin dificultad aparente para respirar. Le han propinado un fuerte golpe en la nuca con un jarrón decorativo, los trozos se encuentran esparcidos por el suelo. Su rostro está manchado de sangre, pero, aun así, Nathaniel podría reconocerlo en cualquier parte. Esa mañana testificó para él en el cuartel. Con cautela, le toma el pulso en la muñeca. Su corazón late a un ritmo normal. John está vivo. 

			Nathaniel le sacude el hombro para espabilarlo, ganando un gruñido por su parte.

			—Un rato más, mujer.

			—¡John, señor! ¡Despierte!

			Otro reproche se escapa de sus labios cuando se incorpora con dificultad. John se agarra la cabeza, que le duele horrores. Cierra los párpados con gesto apesadumbrado. Una maldición y un escupitajo siguen a esa mueca, hasta que abre los ojos moteados en sangre.

			—Esto es peor que una resaca, chico —refunfuña—. Mueve tu culo y ayuda a este guardia herido a levantarse.

			—Sí, señor. —Nathaniel pasa uno de los brazos de John por sus hombros, lo que le permite ponerle en pie despacio—. ¿Sabe dónde está Karen?

			—Esa jodida niñata me golpeó con un jarrón creyendo que yo la atacaría... Estúpida. —John niega con impaciencia—. Debemos encontrarla.

			—¿Por qué creía eso? 

			A Nathaniel, el pasillo le parece mucho más largo y mudo que antes. Si bien Karen ha atacado al líder de la guardia, ya hace rato que se ha marchado. 

			—Porque le pedí que se casara conmigo. Obviamente, deduces su respuesta —confiesa al bajar los escalones, aguantando las lágrimas que se asoman por sus ojos—. Le rogué que lo considerara. Yo puedo sacarla de esta vida de mierda, pero... ella me escupió en la cara y dijo que nadie podría salvarla. Luego me atacó.

			Nathaniel permanece callado sin responder a su confesión. Bien es sabido que las prostitutas como Karen están en el estrato más bajo de la sociedad y llegan a considerarlas parias sociales. Desconoce los motivos por los que la joven ha rechazado tan buena propuesta, casarse con el jefe de la guardia podría cambiarle la existencia de forma radical. Ya no tendría que aguantar las agresiones sexuales ni volvería a rebajarse por unas simples monedas. Sería considerada casi como una noble de baja categoría, como Sarah.

			Un grito corta la conversación. Aurora está fuera, justo donde la dejó, tapándose el rostro con las manos. Sus berridos no cesan, pero es incapaz de formular ninguna palabra coherente. Nathaniel ayuda a John a salir por la ventana, dejándolo apoyado contra la pared del burdel. Asustado, agarra a su amiga por los hombros y la sacude con suavidad.

			—¿Qué ocurre...?

			—La conozco... Ella... Ella... Arriba.

			Con la mano temblorosa señala a la azotea del edificio. Un par de gotas de sangre caen por la gravedad en el pelo del muchacho, salpicando su ropa y brazos. John suelta una arcada, que no consigue reprimir a tiempo, y termina vomitando a su lado. Karen está muerta, ahorcada con una soga hecha de sábanas blancas. Sus muñecas están cortadas en forma de cruz inversa y no dejan de emitir sangre. Le falta la mano derecha. 

			Han llegado tarde.

			—Aurora, ¿has visto algo? ¡Alguien ha tenido que...!

			—Ha sido ella. —Traga saliva con dificultad y lo mira a los ojos con expresión derrotada—. Karen ha saltado al vacío por su propio pie.

		

	
		
			Samantha (IV)

			El caos estalla en cuestión de segundos cuando varios campesinos aseguran haber visto a un enmascarado vagando por la ciudad con un hacha ensangrentada. Peter pide a los novatos que controlen a la multitud mientras esperan que John regrese con nuevas instrucciones. Sin embargo, cuando este aparece en la plaza cargando un cadáver entre sus brazos, todo el orden establecido se pierde por completo. 

			La mayoría de transeúntes corren horrorizados hacia el interior de sus hogares, esperando que esas cuatro paredes los mantengan a salvo de todo lo malvado del mundo. 

			Nathaniel y la nueva empleada de la taberna, Aurora, lo siguen con los rostros ensombrecidos. Lucas, Peter, Romeo y ella acuden deprisa a su encuentro, aunque enmudecen al contemplar las lágrimas sinceras de dolor que escapan de los ojos vidriosos de su líder. Ninguno de los presentes le había visto jamás tan vulnerable.

			Samantha no conoce qué tipo de vínculo tiene John con esa mujer, aunque se puede hacer una idea. Un sentimiento nuevo se instaura en ella, como afiladas agujas que se clavan una a una en su corazón.

			—Siento tu pérdida... —musita entristecida, él asiente en respuesta.

			—¿Qué ha pasado? —cuestiona Lucas.

			—Niebla —responde Nathaniel ante el mutismo general— cumplió su advertencia.

			—¿Viste al culpable? —interrumpe Romeo, intentando reunir el coraje suficiente para enfrentar tal situación.

			—No vimos nada.

			Samantha duda de su declaración. Nathaniel podría mentir al estar rodeado de gente extraña y, por tanto, de poca confianza. Luego, cuando ambos estén solos, le preguntará de nuevo 

			John ordena de forma escueta algunas tareas antes de marcharse: Lucas debe evacuar la plaza de viandantes con la ayuda de Romeo mientras que Peter irá al castillo para comunicar todo lo acontecido y traer a Sofía para examinar a Karen. En cuanto a Sam, le manda guiar a Nathaniel y Aurora hacia la sala de interrogatorios. Una tarea bastante sencilla comparada con la de sus compañeros. 

			El pelirrojo encabeza la marcha, sabiendo dónde ir. Hace menos de tres días que estuvo allí. Sin embargo, una atolondrada campesina les corta el camino.

			—Nathaniel... ¿podemos conversar en privado? —La familiaridad con la que habla sorprende a ambas acompañantes—. He visto algo que me gustaría comentarte.

			—No, no puede —Sam se adelanta al pelirrojo—. Seguimos instrucciones. 

			—¿Es importante, Laeti?

			—Sí, en otro caso no te molestaría. —La mencionada ignora por completo a Samantha, suelta un suspiro y mira con cautela a su alrededor, esperando que no haya oídos curiosos—. Lysandra estaba hablando con un niño en la plaza y le dio un caramelo. Sé que este hecho no es demasiado relevante para la investigación, pero me pareció extraño que le susurrara algo al oído y, después, este fuera por el mismo camino que vosotros. Luego vi a alguien encapuchado saliendo a toda prisa de la taberna. Debía de ser ella.

			—¿Estás segura de que era Lysandra? —Aurora empuja al muchacho a un lado, encarando a Laeti. Ante tal desesperación, asiente con suavidad algo intimidada—. ¿Por qué? Ella... 

			—Un momento, un momento —reitera Samantha retomando las riendas de la conversación—. No podéis estar dudando de ella. Lysandra es mi mejor amiga de la infancia.

			—Vamos a exigirle explicaciones de una vez.

			Nathaniel tiene los ojos clavados en Aurora, que afirma con la cabeza y lo sigue, encaminándose en dirección opuesta al cuartel, para el desagrado de la guardia. Laeti no ha sido directamente invitada, pero no le importa, puesto que los sigue tras observar a Sam con fastidio. Por unos segundos, esa mirada le recuerda a la de Gerard. 

			—¿Qué? ¡No, no! Debemos ir a... ¡Agh! —Nadie la escucha. Enfurecida, los alcanza con paso decidido—. Está bien, pero luego iremos al cuartel.

			—Te lo prometo. 

			De nuevo, Nathaniel le dedica una de esas radiantes sonrisas que son capaces de iluminar el día más oscuro. En su interior, se maldice a sí misma por ser tan débil.

			La taberna está cerrada al público, aunque mantiene las velas encendidas. Aurora abre la puerta principal con sus propias llaves. En el interior todo está en su lugar: los taburetes colocados sobre las mesas, el fuego encendido de la chimenea y un rico olor a carne que emana de la cocina.

			Lysandra está sentada en un taburete frente a la barra, bebiendo un vaso de whisky. Ella los recibe con ese semblante amable que tanto le caracteriza, aunque cambia al detener su vista en Nathaniel. Samantha conoce el romance que hubo entre ambos cuando apenas eran unos niños. Él le pidió matrimonio de rodillas frente a todos los huérfanos del orfanato, entre los que ella se encontraba. Samantha siempre la envidió por ello, aunque de manera sana. ¡Cuántas veces fantaseó con que esa declaración era para ella! La historia de Lysandra está tan ligada a la suya que se niega a imaginarla matando a sangre fría. «¡Locuras! Nathaniel no sabe lo que dice». 

			—Sam, Aurora... Venid a tomar algo conmigo. Os necesito.

			Las dos aludidas cruzan una mirada de culpabilidad. Laeti se mantiene alejada, desconfiando de las verdaderas intenciones de la tabernera. Nathaniel, en cambio, se acerca al macizo mostrador de madera y la enfrenta cara a cara. Ella da un trago a su bebida y le dedica una sonrisa torcida. 

			De pronto, Samantha siente una punzada en el vientre, pero la ignora. No es el momento. 

			—¿Dónde has estado? 

			—Aquí. —Ella alza sus brazos con la palma de la mano abierta.

			—¿Alguien puede atestiguarlo?

			—Sam, ¿qué pasa? —Lysandra vuelca su mirada a su amiga de confianza, extrañada por el interrogatorio.

			—Han matado a una prostituta en el burdel. Tranquila, no eres sospechosa. Esto es algo rutinario, nada más... —Antes de acabar su explicación, Laeti la interrumpe.

			—¡Y un cuerno! La vi. Ella es culpable.

			—¿Qué me viste hacer exactamente? —pregunta Lysandra ladeando el rostro, provocando que unos mechones se esparzan por su frente.

			—Sobornaste a un niño para que entregara un encargo y luego saliste a hurtadillas. Ocultas algo.

			—La mentira es una forma de manifestar como cierta cualquier cosa que se siente inexplicable. —Afectada por la acusación, baja del asiento airada para alejarse de la barra de madera y de Nathaniel—. Es duro que el hombre que juraba amarme con todo su corazón ahora me acuse de asesinato. Sam, escúchame, me conoces mejor que nadie en el mundo. Yo no he matado a esa mujer. 

			Los ojos de ambas se cruzan. La esencia en la mirada de Lysandra le recuerda a una noche perdida en su memoria. El día anterior a su adopción, bajo la luna llena, hicieron un pacto de sangre. Siempre serán familia y se protegerán con uñas y dientes. Y ahora la están acusando de un crimen terrible sin ninguna prueba tangible.

			—Se acabó. Perdona, Lysa. —Samantha se coloca junto a ella, enfrentando al resto—. Nathaniel y Aurora, en nombre del rey, deben seguirme al cuartel. Respecto a ti... Leticia, o como sea que te llames, el establecimiento está cerrado. Fuera de aquí o te acusaré de allanamiento.

			—¿Es una orden? —pregunta Nathaniel furioso tras la salida de Laeti. Él está irreconocible.

			—Sam, no te preocupes. —Lysandra posa la mano en su hombro—. Os acompañaré al cuartel y responderé con gusto a cualquier pregunta que queráis formularme.

			Los cuatro abandonan la posada siguiendo el empedrado camino que comunica con el barrio del Sol. Lysandra le dedica una sonrisa a Samantha, intentando aplacar los nervios. Sin embargo, repudia la mirada de su empleada, a la que consideraba su fiel amiga. 

			En el portón del edificio están Peter y lord Gerard. Un escalofrío recorre a Samantha cuando él se detiene frente a ellos. Excluyendo las veces que lo ha visto al pasear del brazo de lady Julia, hace mucho tiempo que no están tan cerca el uno del otro. Posiblemente desde el desafortunado día en que le dio una paliza en el campo de entrenamiento. 

			Samantha recuerda con claridad lo que pensó el día que Gerard la aceptó como aprendiz de caballero: «Quizás, con algo de suerte, acabaré luchando contra él. Cara a cara, en un combate justo y equilibrado». Estaba deseosa de cerrar la boca del insolente moreno y, sin embargo, todo se desmoronó en cuestión de segundos. 

			Ahora tiene miedo de acercarse de nuevo a él. Había algo sombrío resplandeciendo en su figura. El acero del abrecartas que robó de la biblioteca le roza el pie, donde lo esconde desde hace días. 

			Al verlos llegar, John se asoma por una ventana del edificio y les pide a voces que ingresen en el interior. El hijo de la marquesa no despega su penetrante mirada de ella, atravesándole la piel y el alma. Al principio, intenta mantenerla como solía hacer, pero acaba retirándola. Gerard no es la persona que esperaba.

			En la sala de interrogatorios, Peter se une a la reunión y ordena a todos los testigos que declaren de uno en uno. John le ha permitido a Samantha quedarse allí siempre y cuando se mantenga al margen. Poco a poco se está ganando su confianza. 

			La primera persona en testificar es Aurora. La rubia es muy escueta y correcta en la mayoría de sus contestaciones, aunque no titubea en ninguna.

			—¿Nos conocemos? —interrumpe el interrogatorio Gerard, cavilando en qué momento han coincidido.

			—Lo dudo, señor. Llegué a Bosque Blanco hace poco más de un mes.

			Samantha reflexiona lo mismo que todos los presentes: los asesinatos comenzaron justo cuando ella se instaló en la ciudad. Destino o casualidad, sea lo que sea, es bastante sospechoso. 

			No hubo nada destacable en su declaración, aparte de que Karen se asomó al bordillo del tejado con una sábana rodeando su cuello. Aurora le gritó que no cometiera una locura, pero sus palabras se las llevó el viento. Karen saltó y murió en el acto. Lo curioso en su historia es que ya le faltaba una mano estando viva. 

			El segundo en declarar es Nathaniel, que, sin quererlo, se ha visto involucrado en esta grotesca historia repleta de cadáveres. Él no solo ha recibido dos cartas del homicida, sino que ha estado presente en dos asesinatos y en el intento de uno. 

			Relata todo lo que ha hecho durante la tarde, desde escuchar en la plaza el discurso de la marquesa hasta el niño con el caramelo, su entrada ilegal en el prostíbulo y cómo ha ayudado a John a despertar. No deja nada en el tintero, explicando cada paso y detalle. 

			Samantha no presta la atención suficiente, lleva un par de días con un extraño dolor de estómago que hoy parece haberse intensificado gradualmente. Algo mareada, apoya su cuerpo en la pared e intenta pasar desapercibida.

			—Así que crees que Lysandra es la asesina... —afirma Peter—. Lamento decirte, chico, que tiene una coartada. Yo mismo fui a la posada a pedirle un vaso de agua. Ella estaba allí cuando todo ocurrió.

			—Pero... El niño...

			—No hemos encontrado ninguno con las características que habéis descrito —continúa el guardia—. No digo que no exista, pero... esto es muy extraño.

			—No tiene sentido que Lysandra mandara el mensaje en mitad de la plaza sabiendo que está a la vista de todos.

			La interrupción de Samantha gana la atención de los presentes. Sin poder impedirlo, se sonroja levemente. Peter está a punto de regañarla cuando Gerard levanta la mano en su dirección.

			—Prosigue.

			—Ella no ha podido dar el caramelo al niño, darte un vaso de agua, matar a Karen y regresar a la posada en un lapso de veinte minutos.

			—Bien visto, novato. Sam tiene razón. —Tras el halago, lord Gerard se sienta cruzado de brazos en una silla junto a ella, demasiado cerca—. Otra cosa es que sea un cómplice. Una parte de algo más grande.

			—¿Crees que hay más de un implicado? —Nathaniel está boquiabierto ante su deducción.

			—Lo desconozco, pero es una de las múltiples posibilidades. —Con una mueca, apoya sus codos en las rodillas y el mentón en la palma de su mano izquierda—. También pudiste hacerlo tú. Recapitulemos: entraste solo en el prostíbulo dejando a tu acompañante fuera. Desde ese punto hasta que John despertó pasaron aproximadamente diez minutos. Tiempo más que suficiente para atacar a Karen, cortarle la mano y atarle una sábana al cuello. Puede incluso que Aurora te viera hacerlo y decidiera mentir, creando la falsa historia del suicidio.

			La presunción de Gerard deja mudos a los presentes. Sin duda, su rapidez mental y su lengua afilada lo hacen alguien imparable, e insufrible en algunos casos. No tiene vacíos ni lagunas impenetrables, aunque está basado en conjeturas sin fundamentos, por lo que carece de validez. Samantha tiene una mezcla de sentimientos reprimidos en su interior: alivio porque ya los dedos no apuntan contra su amiga, sorpresa por la inteligencia de Gerard y miedo de que tal escena sea cierta.

			—¡Yo jamás...!

			—Eso nunca lo sabremos. No hay pruebas ni testigos. Todo el mundo es inocente hasta que se demuestre lo contrario. —El hijo de la marquesa se levanta de la silla y se estira, tranquilo a pesar de las acusaciones—. Yo que tú, dejaría de culpabilizar sin pruebas y mejor me enfocaría en demostrar mi propia inocencia.

			—Laeti también estuvo implicada. Ella asegura haberla visto salir 

			El murmullo de Peter en el oído de su señor es lo suficientemente alto como para que Samantha lo escuche, sorprendida por la importancia dada a una simple pueblerina, hasta el punto de que Gerard conozca su nombre.

			—Es una mentirosa patológica, como mi padre. No te creas ni una palabra de ella —bufa—. El anterior marqués tuvo que elegir mejor con quién encamarse. Su debilidad por las causas perdidas lo llevó a su fin.

			Por eso Laeti le había recordado a Gerard. El antiguo marqués tuvo muchas relaciones extraconyugales, pero ella creía que la marquesa había exterminado a toda su descendencia. Aparentemente, la relación de hermandad es nula entre ambos. 

			Poco tiempo después, dejan que Nathaniel se vaya. Los caballeros juzgan su versión tratándolo como un sospechoso más que inventa una coartada para encubrirse. 

			El interrogatorio de Lysandra es más breve que el del resto. Confirmó haberle dado comida a un niño hambriento, pero no entregarle ningún presunto mensaje. Ni tampoco salir de la hospedería, Peter es su coartada perfecta.

			Las campanas de la iglesia avisan de la medianoche. John, que no ha participado verbalmente en la reunión, manda a todos a dormir. Mañana tendrá lugar el entierro de Karen en el cementerio improvisado junto al bosque. 

			Al salir, Sam camina por los pasajes entrecruzados del edificio que comunican con la fortaleza y las habitaciones de los novatos. Noah ha sido afortunado al pedir libre ese día, no ha lidiado con el estrés y el sentimiento de derrota. Seguramente ahora se encuentre en su catre roncando, ajeno al mundo. Ella se pregunta si Romeo y Lucas habrán acabado su tarea.

			Por los ventanales puede apreciarse la titilante luz de las antorchas colocadas en los muros de palacio, pero Sam no se fija en ellos, sino en el oscuro cielo rebosante de estrellas. De pequeña le gustaba pedirles deseos creyendo de corazón que acabarían por cumplirse. Pero nunca pasó. Nadie la adoptó.

			Unas pisadas tras ella le erizan la piel. El asesino es un femicida y, aunque esté disfrazada de hombre, puede ser un objetivo más. Disimulando, sigue hacia su habitación. En un intento de perder a su acosador, gira en un pasillo desconocido. 

			En la esquina, Sam se detiene y saca deprisa el abrecartas. Cautelosa, aguanta la respiración e, incluso, se abstiene de tragar saliva. La sombra aparece antes de lo estimado y se lanza encima de ella sin meditarlo. Entonces, reconoce esos largos cabellos oscuros como la noche y esos ojos profundos como un mar en tormenta. 

			Gerard, atónito por el sorpresivo ataque, pierde el equilibrio y cae junto a ella. El golpe contra el duro suelo no ha sido tan terrible como Samantha esperaba, puesto que el hijo de la marquesa lo ha amortiguado con su cuerpo.

			—Maldición... —gruñe adolorido. Sus rostros están tan cerca que ambos sienten la respiración del contrario—. Tú... ¿te crees un ninja experimentado o qué?

			—¿Disculpa? ¡Me estabas siguiendo! Yo me asusté y...

			—Pensaste que la mejor manera para combatir tu miedo era saltar encima de mí. Hay mucha lógica en tus acciones.

			—Creí que eras el asesino —confiesa avergonzada.

			Ambos se quedan mirando, confusos por la cercanía, pero sin ganas de alejarse. Por mucho que repudie su presencia, Sam admite que es el hombre más apuesto que jamás ha contemplado tan de cerca, ¡y vive rodeada de varones! Su mandíbula está repleta de una barba de pocos días y sus gruesos labios se entreabren respirando. Una lástima que esté tan roto por dentro. En ocasiones, hay cosas que no merece la pena arreglar. 

			Gerard también se ha detenido a mirarla con tanto detenimiento que a Samantha le cuesta respirar con naturalidad. Él se sienta, aún sin quitar su cuerpo de encima. Su semblante se ha ablandado notablemente. 

			—Lamento haberte asustado.

			—No pasa nada...

			—No me refería a hoy. Yo quería pedirte... —su voz es cada vez más inaudible— perdón.

			—¿Qué has dicho? —Es inaudito. ¡El futuro marqués reconociendo sus errores!

			—¡No me hagas repetirlo! —vocifera rojo, dándose cuenta de la postura en la que se encuentra en ese momento. Cualquiera podría malinterpretar la situación—. ¡Y levanta de encima, pesas muchísimo!

			—Eso no es verdad.

			Samantha se pone en pie, seguida de Gerard. Ni en sus fantasías hubiera imaginado que Gerard le pediría perdón de una forma tan tierna. Le recuerda a un niño pequeño después de haber realizado una travesura. Sin embargo, es un adulto y no es precisamente una diablura lo que hizo. La retó injustamente, lleno de cólera y maldad, cuando ella no le había hecho mal alguno. No puede perdonarlo. 

			De reojo, mira su espada con recelo. Sam se cuestiona la posibilidad de que vuelva a embargarle la ira por unos simples comentarios sarcásticos, así que decide no responder nada mordaz. Gerard, al percatarse de dónde está mirando, desprende su arma de la cadera, acción que aterroriza momentáneamente a Sam, pero finalmente él la tira al suelo. Un acto noble para un ser carente de corazón que no limpia sus anteriores actos.

			—¿Y eso? —Gerard señala con su mirada el abrecartas que ella aún sujeta en su mano derecha—. No es tuyo.

			—Lo encontré tirado por ahí. —La muchacha no sabe mentir y él lo capta de inmediato.

			—Eso se llama robar. La avaricia es un pecado capital, ¿lo sabías?

			—La soberbia y la ira también lo son. De las dos te sobra.

			—Me enorgullezco de todos mis defectos salvo del último. No volveré a tocarte... —Hace una pequeña pausa y mira al suelo sorprendido—. Sam, estás herido, ¿te has hecho daño en la caída?

			De pronto, Samantha aprecia su pantalón humedecido. Alarmada, dirige la mirada hacia el punto justo; debajo de su trasero. Efectivamente, es sangre. 

			—No...

			Un mareo la hace desestabilizarse. Gerard la agarra de los brazos evitando que caiga de rodillas. Sin sutilezas, inspecciona su cuerpo.

			El dolor en la barriga de Samantha se ha intensificado tras el desplome y, de repente, nota algo bajando en su organismo, casi como si se orinara encima sin poder aguantarlo. La espesa y rojiza sangre desciende por sus piernas manchando el suelo. 

			Lysandra ya le habló de esto cuando eran pequeñas. El paso de niña a mujer, así lo había denominado. Y, en cambio, Samantha no se siente de esa forma. No al menos en ese preciso instante, ante la mirada inquisitiva de Gerard, que jamás había tenido una expresión de asombro como esa.

			Pálida, se aleja bruscamente de él, temblando y con la mirada perdida. Le ha bajado el periodo en el peor momento de su vida. A Gerard solo le hacen falta varios segundos para atar cabos sueltos, a pesar de su perplejidad momentánea.

			—¿Eres una mujer?

		

	
		
			Aurora (IV)

			Aurora recuerda perfectamente la última vez que estuvo con su padre. Él estaba sentado en su gran diván rojo agarrando unos papeles con su mano derecha mientras en la izquierda sostenía una pluma que se movía al son de cada movimiento que realizaba. Ella interrumpió sus quehaceres para decirle que saldría a pasear con unas amigas y que quizás se alargaría a la noche. Una excusa barata para escapar y que él creyó. Él no se despidió ni despegó sus ojos color esmeralda de sus hojas. 

			A día de hoy, ella espera con todo su corazón que esa acción le haya pesado en su mente durante el mes que lleva ausente. Otras veces, espera que no esté muy triste. A fin de cuentas, es su única familia y lo ha dejado solo en el mundo. 

			Lysandra acaba de declarar más rápido de lo que Aurora o Nathaniel hubiesen deseado. Los interrogadores no la han tomado en serio como presunta sospechosa. La tabernera no se digna a dedicarle ninguna palabra al muchacho, pero sí a ella.

			—Recoge tus cosas. No quiero volver a verte por mi posada.

			—Lysandra...

			—Te he tratado como a una amiga desde el primer minuto: he puesto un techo sobre tu cabeza, comida en tu plato y te he dado un trabajo honorable. A cambio, ¿con qué me has pagado? Traición. No te has tomado la molestia ni de dudar sobre mi inocencia. Me equivoqué contigo. 

			La decepción está tan marcada en su voz que Aurora siente como sus ojos se humedecen. Parpadea intentando que las lágrimas no se escapen por su rostro. Ella tiene razón, si ha errado en sus suposiciones, ha perdido mucho más que un oficio o un lugar seguro. Sospechó tan deprisa de una mano amiga y de su lealtad, que no se detuvo a pensarlo. El precio por sus acciones es demasiado elevado. 

			Ya no puede remediarlo, solo ver como la única amiga que tenía le da la espalda y se marcha rumbo a la posada. Nathaniel descansa su mano en el hombro de la joven, en señal de apoyo mudo. La boca de Aurora se impregna de un potente sabor metálico debido a que se está clavando los dientes con fuerza en la lengua para evitar montar una escena lastimera.

			—¿Qué haré? —se cuestiona a sí misma con voz queda.

			—Yo puedo ofrecerte un trabajo. —Nathaniel traga saliva mientras observa un atisbo de esperanza en los ojos de la muchacha—. No será tan bien pagado como el que tenías, pero... te ayudará durante una temporada.

			—No hay muchas opciones, ¿de qué se trata?

			—Mañana iremos por tus cosas. Hoy dormirás en mi casa.

			Hasta ese momento, Aurora no había reparado en el tenebroso cielo. Los candelabros de la ciudad ya encendidos transmiten la sensación de estar en el limbo del día y la noche, entre lo humano y lo fantasmal. Un miedo irracional se apodera de ella. Necesita salir de esos muros cuanto antes.

			Durante el trayecto, el pelirrojo le explica su situación actual. No puede seguir haciéndose cargo él solo de la granja, su madrina, la casa y el mercado. Posiblemente acabaría enfermando por tanto esfuerzo y eso es algo que no puede permitirse. 

			Además, le cuenta el secreto de Sam bajo el juramento inquebrantable de no revelarlo. Así mismo, Nathaniel ha decidido prescindir de su ayuda ante la remota posibilidad de que la pillen saliendo de la guardia a hurtadillas. Las repercusiones serían catastróficas, la repudiarían o algo peor, así que necesita a alguien que cuide a su madrina y la casa mientras él esté labrando sus tierras o vendiendo mercancía. A cambio de tal esfuerzo, Aurora podría dormir bajo su techo y compartir su comida, pero nada más. 

			Al llegar a la humilde morada, ella acepta. Al menos durante el tiempo suficiente hasta encontrar otro empleo. Dedicarse rigurosamente a las tareas domésticas no es su ideal de libertad.

			Esa noche ninguno prueba ni un bocado. Aurora deja sus ojos fijos en los estantes adornados de tarros, repletos de mejunjes y productos naturales tales como raíces, musgos, frutos y algunas plantas poco comunes recogidas en el Bosque de la Niebla. 

			La abrupta escena que ha presenciado en el burdel se repite en su mente una y otra vez. Un nuevo nombre se ha sumado a la lista de fantasmas que se aparecen en las pesadillas de Aurora: Karen vagará por su subconsciente para toda la vida. 

			Nathaniel le presta su dormitorio, de no más de diez metros cuadrados, donde una humilde cama hecha de paja adorna una esquina junto a una ventana. Él dormirá fuera, como asegura ya estar acostumbrado. Antes de marcharse, le advierte que sufre de sonambulismo y que, en caso de verlo en tal estado, no debe despertarlo. 

			Aurora cierra la puerta de la habitación y la atranca con una vieja silla. Mejor estar encerrada a que cualquiera pueda entrar y atacarla mientras descansa. Sus párpados pesan y un bostezo sale despedido de sus labios. Necesita dormir. 

			Como puede, desanuda su corsé y deja caer su pesada falda al suelo, quedando en un suave y transparente camisón. Al entrar en el camastro, el rostro impregnado de decepción de Lysa llega a su mente. 

			—¿Cómo me he equivocado tanto?

			Un crujido la despierta de un sueño ligero. El extraño ruido proviene de afuera y Aurora piensa en lo peor: Niebla viene para segar otra alma. O también cabe la posibilidad de que quiera dejar otro enrevesado mensaje. Cautelosa, se pone de rodillas en la cama y se asoma al filo de la ventana. 

			Sus ojos tardan un breve espacio de tiempo en vislumbrar una figura humana entre tantas sombras. Para su alivio, distingue ese pelo rojizo con facilidad. 

			Nathaniel sigue despierto y ha decidido utilizar ese momento de suma soledad para asearse. Frente a él hay un surtidor de agua y una pileta de madera llena de ese líquido casi congelado. Sin embargo, esto no parece afectarle, puesto que está semidesnudo, sin ninguna prenda en el tronco superior. Aurora sabe que no debería estar viendo algo tan íntimo, pero un extraño cosquilleo en la parte baja de su barriga la engancha para quedarse. El muchacho frota su pecho con un trapo humedecido y un poco de jabón comprado. Sus músculos fibrosos y mojados resplandecen ante la luz de la luna menguante. Cada vez se queda sin más carne que frotar, por lo que comienza a bajar sus pantalones. El corazón de Aurora se acelera. Sin embargo, la madera de la ventana donde está apoyada rechina captando la atención del muchacho, que se gira en el acto. 

			Afortunadamente, ella ha sido más rápida y ya se encuentra tirada en la cama con la respiración agitada. Nunca había contemplado a un hombre de tal forma. Su rostro arde ferviente. Por una vez en mucho tiempo, ningún cadáver pasea por sus sueños esa noche. Aunque sí recuerda cierto cabello anaranjado.

			A la mañana siguiente, Nathaniel deja una flor ante la puerta. Un hermoso girasol que a Aurora le recuerda vagamente al mismísimo sol. 

			Él, que se encuentra dándole el desayuno a su madrina, la observa de reojo y, antes de que ella le pregunte la razón de tal obsequio, le sonríe con calidez. Ese chico le está alborotando los pensamientos.

			—Me recordó a ti.

			—¿Te parezco frágil como una flor?

			—Más bien, fuerte y radiante como un girasol.

			Tras acostar a la anciana, Nathaniel le sugiere ir juntos a recoger las escasas pertenencias que Aurora posee. 

			El aire de la mañana es frío debido al rocío del alba y, con una brisa, consigue estabilizar los sentimientos anodinos de Aurora. Las imágenes del muchacho en paños menores golpean la mente de la noble sin cesar, avergonzándola profundamente. 

			Una pareja de agricultores les detiene para revelarles la nueva noticia que se está propagando como la pólvora: el prostíbulo ha cerrado por orden de la marquesa. Muchos campesinos protestan enfurecidos por tal decisión, sorprendiendo a la noble muchacha, que desconocía la popularidad acérrima del Rubí&Oro.

			Laeti está en la plaza, rodeada de personas que la escuchan vociferar. Ambos se acercan curiosos para poder comprender lo que dice.

			—¡Ella es la asesina! ¡Lysandra es un lobo con piel de cordero! 

			—¡Debe estar presa! —grita alguien entre el público.

			La aludida sale de la posada con la cabeza bien alta. No tiene ojeras ni ningún tipo de rasgo que demuestre que ha pasado una mala noche. Ella sigue su camino hacia el puesto de frutas, ignorando el tumulto y los insultos que le dedican. Tampoco le profesa ni una mirada a Aurora. 

			El tendero rehúsa atender a una hipotética asesina, por lo que Lysandra vuelve sobre sus pasos con la canasta vacía. Hay algo diferente en ella. Bajo esa capa de falsa seguridad, sus movimientos denotan miedo, pero no a las personas, sino a alguien más.

			—¡Asesina de niñas! —Laeti le lanza un tomate que impacta justo en su cabeza.

			—¡A la hoguera con la bruja!

			—¡Arderás en el infierno por tus pecados!

			Vegetales, fruta y algunos objetos de cerámica vuelan hacia ella, la cual solo atina a correr hasta un lugar seguro. El horrible sentimiento de remordimiento que Aurora lleva sintiendo desde anoche se intensifica y parece no ser la única, puesto que Nathaniel no puede apartar la mirada de la posadera. Laeti ha vuelto al populacho en su contra sin justificación. 

			Cuando el tumulto se calma, Aurora y Nathaniel se cuelan por la entrada trasera de la posada gracias a las llaves que aún posee la joven. Dentro, con la puerta principal y las ventanas cerradas, está Lysa, apoyada en la barra. Con una bayeta, se limpia el pelo salpicado de pulpa del tomate y otros desperdicios que han manchado su vestuario. 

			Nathaniel sube cabizbajo a la planta superior, donde previamente Aurora le ha indicado que están sus pertenencias. Ella, en cambio, se acerca despacio a su amiga. Como si fuera un animalillo herido y tuviera miedo de espantarlo. Una simple disculpa no arregla las calumnias que le están causando tanto daño, pero no encuentra otras palabras más acertadas para comenzar.

			—Lo siento, sé que... 

			—No sabes nada, has destruido mi vida. Pudres todo lo que tocas.

			Su afilada contestación duele. No obstante, Aurora se mantiene amigable. Esa apariencia estoica e hiriente que Lysandra está mostrando es producto del acoso y el rechazo del pueblo. Y, posiblemente, del recelo que sus mejores amigos han expuesto hacia ella.

			—Yo... no quería que esto pasara.

			—¿Conoces a Laeti? —le cuestiona por sorpresa, a lo que Aurora solo puede negar con la cabeza—. Su madre era la amante del marqués. Lady Anastasia la mandó ejecutar por brujería. Lleva años enamorada de Nathaniel y, de pronto, apareces tú, captando la atención de nuestro estúpido pelirrojo favorito. Primero, intentará quitarme de en medio y, luego, se ocupará de ti. 

			Lysandra termina su bebida de un trago. Un pensamiento oscuro ronda la mente de Aurora desde el interrogatorio de la noche anterior. 

			—Merezco tu odio... Quizás tienes razón. Mi madre murió por mi culpa y mi padre me odia por ello, ¿sabes? Estoy maldita. Debe de ser eso. Yo he traído la parca a Bosque Blanco. Las muertes comenzaron cuando llegué.

			Aurora agacha la cabeza mientras vuelve a morder su labio en un intento de apaciguar su alma. Amara, Karen y Elena no merecían lo que les sucedió. Ella sí. Una risotada, fría y áspera, se escapa de la contraria, que tira el vaso vacío contra el suelo haciéndolo añicos. 

			—Los nobles siempre creéis que el mundo gira a vuestro alrededor —chasquea la lengua con desprecio—. Lamento decirte, lady Aurora, que la tierra gira sobre sí misma. No necesita que tú la ayudes a ello. 

			—¿Cómo sabes que...? ¿Fuiste tú la persona que dejó el mensaje con el cuervo?

			—No fui yo, aunque sí entré en tu cuarto antes que tú y lo vi. Iba a dejarte tu sueldo semanal, pero menuda sorpresa me llevé.

			—Aun así, ¿por qué no me dijiste nada? Y ¿cómo sabes...?

			—Niebla me lo contó. En aquel momento te consideraba mi amiga. Por eso no comenté nada a nadie. Pensé que tú acabarías contándome tu secreto, pero me equivoqué. Todos tenemos derecho a ocultar nuestro pasado sin ser juzgados. Yo seré más fiel a nuestra amistad y te diré parte de la verdad —baja el tono con suavidad, mirando de reojo las escalinatas que comunican con el piso superior—: los asesinatos no comenzaron con Amara. Ese enmascarado... —la rabia y el odio impregnan su voz— mató a mis padres adoptivos y me tiene amenazada desde entonces. Nathaniel no es el único que recibe cartas de él...

			—¡¡FUEGO!! —Un grito exaltado resuena por toda la estancia, impidiendo que Aurora formule más preguntas. Nathaniel baja precipitándose por las escaleras—. Algún puñetero pirómano ha prendido fuego a la posada.

			El olor a madera quemada y el calor en el ambiente confirman sus palabras. Las paredes arden más rápido de lo esperado y las llamas ascienden por las vigas de madera consumiendo todo lo que alcanzan. Gritos procedentes del exterior inundan el lugar, parecen exaltados y aterrorizados por el suceso. El incendiario quiere ver arder la hospedería con ellos dentro. La madera del piso superior cruje brutalmente. Una columna cae junto a ellas, sobre la barra, destruyéndola a su paso. El fuego está por todas partes, como si el infierno se hubiera desatado cruelmente. 

			Nathaniel agarra su mano y tira de ella hacia la salida principal. Una mala idea, puesto que está cerrada con llave. El calor es sofocante, casi quema la piel, y cada vez cuesta más respirar. Aurora ya no oye los gritos de las personas en el exterior del local, sus oídos han bloqueado cualquier ruido que no sea el chasquido de las llamas. El humo apenas deja ver nada. Lysandra sube rauda las escaleras en un acto desesperado.

			—¡No! —Aurora se precipita hacia ella, pero Nathaniel la detiene rodeándola con sus brazos—. ¡Déjame ir! ¡Tenemos que...! 

			La falta de oxígeno le provoca una tos irrefrenable que le impide hablar. El humo se acumula haciéndose más denso.

			—No puedo dejar que nada malo te pase, Aurora. Te sacaré de aquí y luego volveré por Lysa.

			Nathaniel la carga en sus brazos, acercando la cabeza de la muchacha a su cuello. Las paredes de la salida trasera están abrasadas, pero la adrenalina le da al pelirrojo el valor para atravesar el arco hacia el exterior. 

			Como puede, alza a Aurora y la deposita sobre la cornisa de la fuente central de la plaza, donde numerosas personas cargan cubos de agua para apagar el incendio. Ella apenas puede ver más que sombras y aquel humo negro que atraviesa el celestial cielo. Respirar aire puro, inhalando con profundidad, le devuelve poder sobre sus sentidos. 

			Una aldeana chilla horrorizada mientras señala una ventana del piso superior. Laeti deja caer el cubo que sostiene entre sus manos. 

			Aurora, que ha vivido un mes allí, sabe a qué habitación pertenece. Los aposentos de Lysandra gozan de unas vistas extraordinarias del centro. Sin embargo, la escena deja atónitos a los presentes. Una persona, a la que es imposible ver el rostro, cuelga de una soga a la dueña de la taberna. 

			—¡LYSANDRA! 

			El semblante de Aurora palidece. De nuevo, no puede hacer nada para ayudar. Se levanta mareada, pero no es capaz de dar más de dos pasos cuando cae al suelo. Ha inhalado demasiado humo. El asesino saca una daga y comienza a hacerle algo en las muñecas. El cuerpo de Lysa no se mueve ni un ápice. Posiblemente, ya está muerta. 

			La sombra desaparece entre la bravura de las llamas. En cuestión de minutos, el suelo del segundo piso cede y las columnas que sujetan su peso también; el edificio se desploma sobre sí mismo.

			Ausente, Aurora intenta enfocar sus pensamientos en otra cosa que no sea el cuerpo de su amiga ardiendo, por lo que se centra en cómo Niebla ha entrado en la posada sin ser visto. Las puertas y ventanas estaban cerradas, el propio Nathaniel lo comprobó desde dentro cuando se inició el fuego. La salida trasera también tenía la llave echada hasta que ellos entraron, quedando la posibilidad de que el asesino entrara en el breve periodo de tiempo en que ella charlaba con su amiga. Aun así, no podría haber subido arriba sin haber pasado frente a ellas. 

			La bodega también sería un buen escondite. Aurora solo estuvo allí en una ocasión, pero la estancia estaba tan oscura que apenas pudo ver nada más allá de la pared empedrada y algunas botellas de vino. Lysa le prohibió volver a entrar por miedo a que le ocurriera algo debido al mal estado de la única entrada, el tramo de escaleras que poseía. 

			La última posibilidad que concuerda con tales hechos es suponer que Niebla ya estaba dentro cuando Lysandra entró, humillada por la multitud enfurecida. Quizás estaba escondido en el piso superior, observando cada movimiento. 

			Nadie se atreve a entrar ni hurgar entre los restos hasta que llega la guardia. Estos se organizan rápidamente para apaciguar las llamas con la ayuda de los habitantes de Bosque Blanco. Sin embargo, lo único que queda de tan emblemático establecimiento son ruinas y escombros calcinados. 

			Tardan horas en hallar un cuerpo quemado por las llamas. Lysandra ha tenido la peor de las muertes. En sus muñecas se aprecian dos cruces invertidas y su cráneo está parcialmente aplastado por alguna viga de las que han cedido. No hay rastro del atacante ni de ninguna otra persona.

			Aurora, quien pensaba que ya no le quedaban lágrimas en su interior, llora tirada en el suelo. Nathaniel intenta reincorporarla, pero ella le da un manotazo para que la deje sufrir en paz. Necesita lidiar con su vórtice de dolor sola. Ahora, Lysandra está muerta. Pereció odiándola con un motivo justificable. Por su culpa, el pueblo donde creció la ha insultado y agredido. Laeti es la verdadera culpable de que todo esto haya pasado, carcomiendo a la población con sus comentarios malintencionados.

			Nathaniel se deja caer al suelo junto a ella para, acto seguido, atraerla hacia su cuerpo. Aurora deja de luchar y se acomoda entre los brazos del fornido muchacho, que también solloza en silencio por su viejo amor perdido. 

			En el interior de la joven no quedan pena ni remordimiento. Todos sus sentimientos se han concentrado en una insaciable sed de venganza. Ganar y perder vienen entrelazados por un cordón intangible para los ojos; es imposible obtener la victoria sin haber saboreado antes la peor de las derrotas. Aurora se promete a sí misma que esta historia acabará de una única manera: con Niebla muerto.

		

	
		
			Gerard (V)

			Una mujer. La verdad camuflada entre sombras mentirosas. Sam ha estado disfrazada frente a sus narices durante un mes y él, que tan inteligente se considera, no ha sido consciente de ninguno de los detalles que la delataban como, por ejemplo, su mínima fuerza corporal o, lo más obvio, sus rasgos femeninos. 

			Después del encuentro furtivo con el que creía su «amigo», huyó tan deprisa que le fue imposible seguirla. Esa noche mandó a un criado de confianza a limpiar la sangre del pasillo bajo la estricta orden de no contárselo a nadie. A cambio, le pagó una sustanciosa cantidad de monedas de plata. 

			«Y, ahora, ¿qué?». Eso ha estado pensando las últimas veinticuatro horas; en Sam, si es ese su nombre real y no una invención conveniente para el personaje de chico desnutrido. Desconoce la respuesta a sus múltiples interrogantes y, sin embargo, eso le fascina cada vez más. Una mujer ha conseguido burlar a todo un cuartel y, muy a su pesar, a él también. Aunque, en su defensa, Sam no es la típica fémina recatada a la que Gerard acostumbra a tratar en la corte, como Julia. Ella posee pensamientos propios y únicos no impuestos por la sociedad o las normas. No calla cuando debe y rebate las ideas con descaro. Y, quizás por todos esos motivos, Gerard la teme más que a una flecha emponzoñada. Cada vez está más interesado en ella y, aunque no lo admita en voz alta, no es simple curiosidad.

			Por la mañana, se asomó a la ventana más próxima al campo de entrenamiento donde podía verla correr. Luego, durante sus clases, no dejaba de pensar en todos sus encuentros y en cómo ese idiota pelirrojo la trataba. Es obvio que Nathaniel lo sabe desde antes que él. Y, por la noche, la misma escena le carcome, como si estuviera condenado a vivir ese momento una y otra vez: el combate, cuando su ira se impuso a la razón y le propinó una paliza nada merecida. 

			Al segundo día, decide hablar con ella y esclarecer los motivos de tan arriesgada decisión. Un dolor retumba en su cabeza, durante la noche no ha dormido bien. Ha vuelto a soñar con su padre, aunque esta vez no intentaba asesinarlo, sino advertirle. Sus frases se han grabado a fuego en su mente: «La mentira es inherente en el ser humano. Todo el mundo esconde con recelo la verdad de lo que ocurrió. No confíes en nadie, hijo mío, o te matarán con un puñal en la espalda. Esto acaba de empezar». La paranoia es un arma letal que te consume por dentro.

			Una marcha fúnebre resuena en el lugar, trayéndolo de vuelta a la realidad. La posada ardió la mañana anterior en poco más de media hora y en el ambiente aún perdura el olor a madera quemada. Su madre, evitando enfrentar lo sucedido, rehúsa hacer ningún discurso o acto público. Sin embargo, el pueblo lo exige. La controversia por las declaraciones de la marquesa hace apenas unos días y los hechos posteriores han provocado que la inseguridad y el pavor inunden las calles.

			Gerard ha solicitado que la banda de música real toque por las muertes de las cuatro mujeres asesinadas, dándoles así a sus familiares y conocidos el momento de dolor que tanto necesitan. Para superar una pérdida, lo mejor es darle tiempo al sufrimiento. 

			Desde el balcón donde está, apoyado sobre la barandilla, contempla todo lo que ocurre en el campo de entrenamiento. La guardia reúne a los ciudadanos, pero John sigue indagando sobre la implicación de Nathaniel y de su acompañante rubia, Aurora. Por fortuna, ni él ni Zacarías son conscientes de la irresponsabilidad que va a cometer, puesto que en tal caso se lo impedirían. 

			Gerard está congregando al campesinado para dedicarles un discurso realista y veraz, al contrario del que dio su madre. Él nunca ha hablado públicamente sin haber memorizado algún texto previamente preparado y aprobado por el consejo. Zacarías no ha salido de los aposentos de su madre en todo el día y John actúa por libre. Al menos, ha seguido los códigos de etiqueta necesarios para su aparición pública. Su atuendo combina perfectamente el azul cobalto, el gris y el negro, lo que le da una apariencia digna de un marqués.

			La música es hermosa e inquietante al mismo tiempo. Igual que el inhóspito Bosque de la Niebla. A lo lejos, él puede observar las copas de los árboles que sobresalen entre la espesa nube blanca que tanto lo caracteriza. Sin poder evitarlo, cierra los ojos y desea con fervor estar allí, galopando sobre su caballo, viviendo aventuras mientras ahonda en la profunda espesura de aquel lugar maldito. Pero los músicos dejan de tocar y, al levantar los párpados, Gerard se encuentra con los rostros de sus súbditos embargados de miedo y lágrimas. No los abandonará, al menos hasta que las muertes acaben y entonces... será libre, como una hoja al viento, sin rumbo ni propósito.

			Antes de comenzar a hablar, carraspea para aclarar su voz.

			—Es de necios negar la realidad —comienza con tono elevado mientras todos guardan silencio—, un asesino camina por nuestras calles sembrando el pánico y la discordia. Posiblemente esté entre nosotros, haciéndose pasar por un amable habitante más de Bosque Blanco. —Un grito general inunda la plaza, pero él lo ignora—. Os prometo que yo mismo, lord Gerard de Bosque Blanco, le daré caza. No dejaré que ese cobarde quede impune de sus actos. Pero, si queremos que nadie más muera, tenemos que implantar unas nuevas pautas. Primero, cerrad las puertas y ventanas de vuestras casas. Atrancadlas si es necesario. No abráis a nadie que no sea de vuestra familia, los conozcáis o no, pueden ser ellos. Detrás de la sonrisa más cándida se oculta el infierno más abrasador. Segundo, no caminéis nunca solos, y menos de noche. El asesino aprovecha cualquier momento de soledad para atacar, así que no le brindaremos la oportunidad. Tercero y último, si veis a una persona enmascarada... gritad y corred. Habrá patrullas cada día abarcando todos los horarios, os escucharán y podremos cazarlo. —Gerard pasa la lengua por sus labios resecos. No tiene nada más que decirles a sus ciudadanos, pero una idea le cruza la mente antes de dar por acabado el acto—. Otro asunto más: posiblemente en este preciso instante él estará escuchándome oculto entre la multitud... Buen movimiento, Niebla. Ahora es mi turno de atacar. 

			Un aplauso generalizado llega directo al corazón roto de Gerard y le hace latir emocionado. Nunca había recibido un gesto de tanto valor. Silbidos y gritos vitoreando su nombre le erizan la piel. El sublime placer del poder es un néctar inefable. 

			Él abandona el balcón tirando su capa al suelo y agarra el pomo de su espada. La adrenalina recorre sus venas como la corriente de un río caudaloso. John se encuentra en los pasillos colindantes, le ha escuchado con orgullo y lo recibe con un aplauso espontáneo.

			—Buen discurso, chico.

			—No tengo tiempo para tus ironías. Hay un asesino que atrapar.

			—Siempre tan insensato... —Una carcajada seca se le escapa de lo más hondo de su alma. Sus ropajes negros representan su luto por la muerte de Karen—. Por cierto, he encontrado una pequeña rata callejera dentro del castillo. Parece que te estaba buscando.

			La primera persona que le viene a la mente es Sam. Si la han descubierto, el precio por hacerse pasar por varón y engañar a la ciudad se paga con la vida. Gerard muerde su labio, sorpresivamente inquieto, mientras se asoma a la esquina que el caballero le señala. No dejará por nada del mundo que la cuelguen en la horca. 

			Apoyada contra la pared hay una muchacha maniatada con gesto aburrido. Afortunadamente no es Sam. 

			Laeti, su hermana bastarda, ha ido a visitarlo después de tanto tiempo. Ha crecido mucho desde la última vez que coincidieron. Sus rasgos son más delicados y posee ese lunar bajo el ojo, justo como su progenitor. Ella lo mira con animadversión y desprecio. Tiene derecho a odiarlo, puesto que él le destruyó la vida.

			Aún hoy en día, Gerard rememora con claridad la primera vez que la vio en la fortaleza. Fueron amigos al instante; jugaron del alba al ocaso sin importarles el transcurso del tiempo. Ella fue la única que le hizo sentir bien tras la desaparición de su padre. Pero la traicionó en el momento en que le habló a Anastasia de su existencia: de un solo vistazo la marquesa supo que era una bastarda de su marido y quemó en la hoguera a su madre acusándola de brujería. Gerard quiso volverla a ver, pero ella lo repudió. Y, de nuevo, con tan solo diez años de edad se encontró con el corazón partido y sin nadie en quien confiar.

			Desde ese entonces, le manda continuos pagos mensuales para que viva sin depender de nadie. Por otro lado, su ayuda ha provocado que Laeti se convierta en una doncella caprichosa y ociosa, sin ningún objetivo en la vida. «Decepcionante».

			—Hola, hermanito —lo saluda, sabiendo que detesta que le llame así. 

			—Échala sin que nadie os vea —ordena Gerard soberbio, pasando de largo por el amplio pasillo.

			John asiente, la agarra del brazo y la empuja hacia las cocinas. Laeti forcejea furiosa y, en un intento vano, arrastra los pies para interrumpir la marcha. Exasperado, el soldado la agarra por las caderas y la monta sobre su hombro, como si fuera un saco de patatas.

			—¡No! Tengo algo que contarte...

			—No siento ni la menor pizca de curiosidad por saber qué nueva mentira has inventado. ¿No tuviste suficiente manipulando al idiota pelirrojo y al populacho para humillar a esa tabernera?

			—Me equivoqué. Creo que no soy la única que comete errores, ¿no, hermano?

			—El pasado es inalterable, Laeti. Ahora solo tenemos el presente. —Gerard hace un gesto con la cabeza para que John se la lleve, petición que obedece en el momento.

			—¡Tu madre conoce la verdad! —grita Laeti, desapareciendo de su vista junto a John tras una esquina—. ¡Ella sabe quién es!

			La demencia es inherente en su trayectoria familiar. Si su madre supiera la identidad del asesino, ya habría tomado cartas en el asunto. Incluido en caso de que se tratara de su antiguo marido.

			Durante el resto de la tarde, Gerard se asegura de dejar todas las instrucciones dadas a los criados y a John. Finalmente, no queda ninguna franja horaria sin vigilancia tanto dentro como fuera de la fortaleza gracias también a la ayuda de los nuevos, que irán siempre supervisados por sus superiores: Peter, Lucas o el mismísimo líder de la guardia. 

			Esa noche, Zacarías le visita clandestinamente en su habitación. Tiene orden expresa de llevar a Gerard a los aposentos de su madre. Según el consejero, ella no cabe en sí de cólera ante el repentino interés de su hijo por ejercer como marqués. Pensamiento que él no comparte, por fortuna.

			—Niebla, qué nombre tan poco original —dice seguido de un bufido—. Ese indeseable sabe moverse entre las sombras.

			—Como un ladrón o alguien capaz de pasar desapercibido con facilidad. A eso te refieres, ¿verdad?

			Su pregunta es respondida con una mirada suspicaz del consejero, que se para ante las puertas de roble de la marquesa. Zacarías titubea un instante.

			—¿Me permite darle un consejo, mi señor? —La repentina pregunta es respondida con un asentimiento—. He escuchado cada palabra que ha pronunciado frente a su pueblo. He de decir que estoy muy impresionado. El líder que lleva dentro ha comenzado a forjarse. Este es el momento exacto para elegir el camino que debe seguir en su vida. 

			Gerard siempre ha tenido la impresión de que el consejero posee una sabiduría excepcional y es capaz de dar una buena lección en cualquier conflicto. Antes de que el muchacho pueda expresar algún tipo de emoción frente a sus elogios poco esperados, los pálidos nudillos del consejero golpean la puerta de la marquesa con dos toques contundentes.

			—Aquí está su hijo, como ordenó.

			—Que pase.

			El hombre empuja el portón, dejando a la vista la lujosa alcoba decorada con tonalidades azules, correspondientes a su linaje. Su blasón es un árbol añil en un blasón tan blanco como la más pura nevada o, en este caso, la más densa niebla. La estancia es la más grande del castillo y también la más luminosa. Las blancas paredes y el suelo apenas son visibles por los múltiples accesorios que su madre tiene repartidos por cada metro. Alfombras persas, espejos de distintos tamaños, exuberantes plantas, estanterías llenas de material oculto... La aversión de su madre por la magia negra es un secreto a voces para todos los habitantes de la ciudad y, sin embargo, la practica a escondidas. Su progenitora está sentada frente a un tocador, cepillando su cabellera oscura.

			—Si necesitas que alguien te ayude en tu acicalamiento nocturno, te has equivocado de persona.

			—Siempre es un placer conversar contigo, hijo —dice depositando el peine de plata tibetana con suavidad sobre el tocador—. Retírate, Zacarías.

			—Como ordene. 

			Él hace una pequeña reverencia, mueve los labios deseándole suerte a Gerard y abandona la habitación. Su madre saca de un cajón su polvera favorita, incrustada de piedras preciosas, y con una suave brocha empieza a retocar su maquillaje.

			—Ve directa al asunto. No tengo toda la noche para ti.

			—La noche, mi momento favorito del día, cuando las personas dejan de fingir durante unas horas y se comportan como verdaderamente son: animales sedientos de ambición y poder.

			Gerard se siente indignado por las falacias y acusaciones indirectas que su madre le está lanzando. Lo trata como si él estuviera atentando contra su mandato para apoderarse del título de marqués, nada más lejos de la realidad.

			—Hace poco una persona me dijo una frase popular de lo más veraz... A ver qué opina, madre. «Cree el ladrón que todos son de su misma condición».

			—El populacho habla mucho, pero hace poco. No te conviene juntarte con carroña, hijo. Sobre todo, con esa que proclama ser tu medio hermana. Debí haberla matado cuando tuve oportunidad.

			—No impliques a Laeti. Esta disputa es entre tú y yo.

			Anastasia se levanta de su mullido asiento y camina hacia un estante lleno de pequeños botes. Cada uno tiene un tamaño y color diferentes al resto. «Veneno».

			—El hermano mayor al rescate.

			—¿Para esto me has mandado llamar?

			—No, querido. He escuchado tu proclama. —Las largas pestañas de la mujer se mueven con gracia mientras sus ojos lo perforan—. Entrañable. Sé lo que se siente, ¿sabes? Cuando el público ruge emocionado por tus palabras... Esa sensación de invencibilidad. Un atisbo del poder de los dioses. Me enorgullezco de ti, Gerard.

			Su fingida gentileza le provoca náuseas. Detesta la falsedad inherente en cada gesto maternal que muestra, cuando en realidad lo juzga constantemente como si aún fuera un niño pequeño que no conoce nada de la vida.

			—¿Pero? —La corta en seco, sabiendo que existe una contraposición a tanta palabrería.

			—Como veo que tienes tanto interés por la seguridad de tu pueblo... —la marquesa enfatiza el pronombre cuando lo dice—, he pensado que lo mejor será que tú también patrulles las calles.

			—¡¿Qué?! 

			Un noble en el punto de mira de un asesino es una idea peligrosa incluso para ella. Una sonrisa cruel aparece en sus labios pintados de rosa pálido, complacida por su reacción. Gerard aplaca sus nervios cerrando los puños y abriéndolos repetidamente hasta que una idea le cruza la mente: su madre le está dando la autonomía para entrar y salir de palacio cuando guste. Es una ocasión perfecta para escapar de la ciudad.

			—¿Asustado? Quizás no estás listo aún para tanta responsabilidad.

			—Prefiero morir intentando detener a Niebla que perecer escondido como una rata cobarde en este castillo.

			Anastasia tuerce el gesto sin decir nada más. Su mirada nublada no refleja amor ni ningún otro sentimiento cariñoso o maternal. Más bien, le recuerda a una lunática con hambre de ambición. Gerard sale de la habitación sintiendo que ha ganado una importante batalla contra su madre y, a pesar de ello, una sensación de resquemor le invade el pecho.

		

	
		
			Samantha (V)

			Gritos de dolor mezclados con enormes nubarrones de humo. 

			Samantha entrenaba cuando todo pasó. Uno de sus compañeros le informó de que la posada estaba ardiendo. Jamás lo olvidará. Corrió y empujó con desesperación a cada persona que se cruzaba en su camino. Y allí, en la plaza, contempló las ruinas del Oasis Esmeralda. Años de gratos recuerdos desvanecidos en cuestión de minutos. 

			Su corazón se detuvo en el momento que sacaban el cuerpo calcinado de Lysa de entre los escombros. Su primer impulso fue lanzarse chillando hacia ellos, pero Nathaniel la interceptó antes de que se quemara por el calor abrasador que aún desprendía el lugar.

			—No, pequeña... —murmuró con suavidad en su oído—. No veas esto.

			Y ahí se quedó, desolada entre los brazos del pelirrojo y con ese asqueroso olor a carne quemada.

			Un escalofrío la saca de esa cruel reminiscencia. Ya no está en la plaza, llorando impotente. Ahora, el bosque y las tumbas del cementerio la rodean. El frío del amanecer se hace más intenso. El entierro de Lysandra es el más concurrido de las cuatro jóvenes asesinadas. No es para menos, la posadera era querida por todos. Se ganaba el corazón de las personas con su bondad natural. 

			El clérigo, impolutamente vestido, pasa junto a Samantha y se prepara para presidir el sepelio. En su mano, sostiene un texto ya aprendido que trata temas como la pérdida y la ascensión de las almas inocentes a un mundo mejor creado por Dios. 

			Ella no lo oye. Ausente, vuelca sus ojos hacia el cielo invernal, apreciando las formas azarosas de las oscuras nubes grisáceas que tapan el sol. Varias personas lloran a su alrededor, presumiendo que la conocían. ¡Falacias y mentiras! Nadie la conocía tanto como ella. Lysandra era su hermana del alma.

			Samantha está en primera fila, justo frente a la fosa donde pronto será enterrada Lysa. Un poco desorientada, se gira buscando una cara amiga. Nathaniel está al fondo junto a Aurora, últimamente siempre va acompañado por ella, que lo sigue como una perrita faldera. Samantha no padece celos al verlos, ni tampoco enfado contra el muchacho por haber culpabilizado a Lysa sin pruebas fiables. Ella ya no siente nada. Sus sentimientos se han apagado, como una vela ahogada. De nuevo, está sola en el mundo.

			Nadie ha conseguido dar una explicación clara de cómo comenzó el incendio o qué lo provocó. Aunque en lo que sí coinciden muchos lugareños es en que Niebla estaba en la planta superior. Fue visto entre las llamas ganándose una reputación de falsa inmortalidad: un hombre capaz de sobrevivir al fuego abrasador del infierno. Samantha se ha propuesto desmontar esa tonta teoría supersticiosa. Lo conseguirá cuando hunda su espada en el corazón de ese malévolo monstruo. 

			El enterrador, junto a un jornalero voluntario, cargan una caja de madera hasta colocarla en un socavón detrás del cura. Ahí descansarán los restos de Lysandra para toda la eternidad. Las palabras del clérigo reconfortan las almas de varias personas, pero no silencian el cuchicheo constante del pueblo.

			Una exclamación generalizada provoca que el sacerdote se pierda en su discurso, aunque lo retoma con facilidad, puesto que son las mismas palabras que usó en el entierro de lady Elena. Samantha observa de soslayo qué ha provocado tanto revuelo. Peter y Lucas han aparecido con sus lustrosas armaduras, agachando la cabeza en señal de respeto y, detrás de ellos, surge una tercera figura. 

			Samantha sería capaz de distinguir ese porte engreído en cualquier parte u hora del día. Desde las botas con ribetes plateados, pasando por sus brazaletes y llegando a su coraza oscura combinada en un color negro azabache. Indumentaria muy similar a la del resto de guardias. Ahora comprende el motivo de la curiosidad anodina del campesinado; Gerard, un noble de la clase más alta, ha osado acudir al entierro de Lysandra, una huérfana ordinaria.

			El muchacho contempla el cementerio con admiración, probablemente es la primera vez que asiste a ese lugar santo. Su mirada recorre la vieja torre de vigía, pasando por las lápidas y termina en Samantha, donde la deja de forma permanente. Muchos asistentes detienen a Gerard agradeciendo su asistencia al entierro o dándole la enhorabuena por su discurso, sin importarles las miradas reprobatorias de algunos presentes. Samantha no ha oído la famosa y alentadora arenga en persona, pero Romeo se encargó de contársela con pelos y señales. «Un verdadero dirigente no necesita una corona para serlo», pensó en aquel momento, pues el liderazgo y el valor que el joven había mostrado superaban con creces a su propio monarca, siempre encerrado en su castillo rodeado de lujos, como la mayoría de los nobles. 

			A pesar de tanta palabrería, Gerard no ha despegado los ojos de su silueta, taladrándola. Sin meditar sus actos, deja atrás a Peter y Lucas. Con paso seguro camina hacia ella, ignorando ya a los últimos campesinos que se acercan. Manteniendo las apariencias, se pone de rodillas a su lado. Los ojos de todos se clavan en ellos. Incluidos los de Nathaniel y Aurora.

			La joven guerrera pretende moverse hacia el lado contrario, manteniendo la distancia, como si fuera un caballero más. No obstante, es tarde para intentar pasar desapercibida. Él conoce su secreto. Antes de que se mueva, Gerard le agarra el brazo para que se detenga. Inclinándose hacia ella, susurra unas suaves palabras a su oído.

			—Has disfrutado engañando a todos, ¿verdad? A tus amigos, a tus superiores y... a mí.

			Su rostro es tan inexpresivo que Sam no descifra ningún sentimiento impreso en él. Sin embargo, no es una chica crédula. Sabe que Gerard la tiene en sus manos y puede manejarla a su antojo.

			—No sé de qué hablas.

			—¿Cómo te llamas, en realidad? —exige—. Te lo preguntaré solo una vez.

			Ella duda si responder con la verdad o inventar cualquier historia convincente, pero un sentimiento de hastío la abruma. Está tan cansada de mentir...

			—Samantha —murmura con el alma rota, sin poder seguir con esa pantomima—. Y, si me disculpa, estoy en el entierro de mi única familia.

			Los cuchicheos de ambos distraen al cura y, a pesar de ello, no les reprende. Gerard es el próximo señor de todas las tierras que lo rodean, jamás querría tener un enfrentamiento con él. Ajenos a este detalle, ambos se quedan escudriñando los ojos del contrario ya en completo silencio.

			Cuando la misa finaliza y el cuerpo de Lysandra es enterrado, los presentes abandonan el lugar siguiendo las indicaciones de los guardias. Gerard ordena a Peter que acompañe al populacho hasta la ciudad, que los protege con sus altos muros. Lucas refunfuña por permanecer allí más tiempo e, inquieto, decide patrullar los caminos cercanos al cementerio.

			 Solo cuatro personas continúan en el lugar: Nathaniel, Aurora, Gerard y Samantha. Esta última se incorpora para, acto seguido, arrancar varios crisantemos carmesíes que crecen por los alrededores del lúgubre cementerio. Solemne, posa el improvisado ramo sobre la tumba de piedra.

			—Siento no haber sido la mejor amiga del mundo en este último mes. —El dolor le hace un nudo en la garganta—. Ojalá pudiera volver el tiempo atrás...

			—Sam... —Nathaniel es el único que se atreve a colocarse a su lado—, no es tu culpa.

			—Sí, lo es. Debí cuidarla mejor. —Las lágrimas, sumadas a la baja temperatura, provocan que sus mejillas estén heladas, pero Samantha sigue sin sentir el frío—. Te vengaré, Lysa. Lo juro. Mataré a Niebla con mis propias manos.

			Tras su juramento, besa la palma de su mano y luego la posa sobre la tumba. Al girarse para volver al cuartel, casi choca con Aurora, que agarra sus manos en señal de apoyo, como si fueran buenas amigas. Aturdida, Samantha no las retira.

			—Yo también quiero venganza. —La sinceridad está impregnada en el tono de su voz—. No estás sola.

			—¿Cómo sabes que...? —Su pregunta muere en su boca. Evidentemente, Nathaniel le ha contado su secreto—. ¡Tú! Eres un...

			—Por favor, no te enfades con él. Yo casi le forcé a que me lo dijera —lo defiende mientras que Nathaniel se encoge avergonzado de hombros—. No te delataré. Te lo prometo.

			—No creo en promesas de desconocidos. 

			Incómoda, Samantha suelta sus manos. Aurora reflexiona la mejor forma de demostrar sus buenas intenciones con ella. Entonces, la abraza. 

			—He huido de casa y de mi destino como próxima condesa —revela en un susurro—. Eres la única que lo sabe.

			Despacio, se separan. Un suspiro se escapa de los labios de Aurora, haciendo que una nube de vaho se interponga entre ambas. Espera no haberse equivocado al confesarle el secreto de su destrucción.

			Nathaniel las contempla con curiosidad. Samantha solo atina a asentir en respuesta, sin entender cómo una noble huiría de las comodidades propias de su rango para vivir en una granja perdida de la mano de Dios, sufriendo frío y hambre. Al menos, ahora tiene la certeza de que puede confiar en ella. 

			Samantha pasa de largo a ambos, que la siguen hacia los caminos donde Gerard está parado, escrutando el bosque. Lucas vuelve en ese momento, frotando sus manos en busca de algo de calor.

			—Él los escoltará hacia la ciudad —dice seco, sin apartar la mirada de los árboles.

			—¡No le puedo dejar aquí solo, señor! —protesta el guardia de inmediato.

			—Tengo asuntos que me atañen. Es una orden.

			—No es buena idea quedarse solo en estos tiempos, señor —interviene Aurora—. Si algo malo le pasara, no quedaría nadie para gobernar con cordura y el caos comenzaría.

			Gerard niega con la cabeza. Al principio su actitud es incomprensible, pero cuando el noble camina hacia la periferia del bosque, Samantha lo entiende. Los asuntos que presume tener, la razón por la que ha ido al entierro, la espada que lleva atada al cinto y la petición a sus guardias de que se marchen... La verdad está frente a sus ojos con una claridad casi cegadora; el marqués quiere que Niebla lo asalte y así poder luchar a muerte contra él.

			Al comprenderlo de pronto, Samantha abandona su estado apático y siente de golpe todo lo que antes no podía: el corazón latiendo en su pecho, el frío helador de la tarde, sus manos sudadas y el miedo o, más bien, el terror ante la idea de perder a alguien más. Dejar morir a Gerard en ese bosque solucionaría alguno de sus actuales problemas, puesto que nadie podría manipularla con la amenaza de desvelar su secreto. Y, aunque esos pensamientos siguieran pululando en cierta parte de su mente, echa a correr tras él. Ante el pasmo de todos, lo agarra del brazo y hace lo que jamás pensó que haría: rogar.

			—Por favor, no lo hagas. —La sorpresa inunda el rostro del futuro marqués, que no parece molesto por el repentino contacto físico—. Si te pasara algo... No puedo perder a nadie más. Deja atrás tu egoísmo, debes vivir por tu ciudad, por los ciudadanos y... por mí.

			La tensión en el ambiente es palpable. Algo extraño ocurre entre ellos, poseen una conexión más allá de lo común. Gerard no lo medita más tiempo, aparta la mano de la joven ante su sufrimiento y la atrae hacia su cuerpo.

			Entonces, los primeros copos de nieve comienzan a descender desde el cielo. Uno, dos, tres... Decenas de ellos caen sobre sus cabezas. La primera nevada del año es una estampa idílica del invierno en Bosque Blanco. 

			No obstante, ni Gerard ni Samantha la aprecian, puesto que no se separan de su cálido abrazo. La joven tiene el rostro hundido en su pecho, secando las lágrimas en la ropa del noble. Él ha posado su cabeza sobre la de ella, disfrutando del olor que desprenden sus alborotados cabellos castaños. Un abrazo entre dos almas dañadas por los acontecimientos de sus vidas. Ajenos al mundo, o casi, ya que tres pares de ojos desconcertados se clavan en ellos.

			Una carraspera incómoda por parte de Nathaniel provoca que Samantha reaccione. Lucas simula estar vigilando los caminos mientras espera a su señor, pero por el movimiento nervioso de sus manos es obvio que los ha visto. Aurora pega con suavidad en el hombro al pelirrojo, regañándole por estropear un momento tan íntimo. 

			Gerard deja caer sus brazos, intranquilo ante la posible malinterpretación que su soldado haya podido hacer de la escena. Samantha se aleja cabizbaja del muchacho hacia el camino principal que comunica la ciudad con el cementerio. Él la imita, para el beneplácito de la mayoría.

			Los nubarrones tiñen el cielo diurno en su totalidad mientras los molinos de viento mueven sus aspas despacio. El trayecto hacia las puertas de la ciudad suele estar bastante transitado, aunque hoy está desierto. Peter ha seguido estrictamente las órdenes de su señor, no ha dejado a nadie atrás. O eso parecía. 

			En mitad del camino, un anciano yace tumbado en el suelo boca abajo. Lucas corre a socorrerlo sin darse cuenta de quién se trata hasta el momento en que lo voltea.

			—¿Suegro? —pregunta anonadado, buscando alguna herida en su cuerpo—. ¿Qué le ha pasado?

			—¡Oh, hijo mío! —El anciano está tan nervioso que no consigue articular bien las palabras—. ¡Debes proteger a...! ¡Sálvala!

			—¿A quién? —Gerard se coloca a su lado de rodillas, manchando su pantalón de barro.

			—A Sarah...

			—¡¿Qué le ocurre a mi mujer?! —chilla Lucas desesperado por saber sobre su esposa. 

			—Vino de visita a casa... Y... —El hombre tose ronco—. Niebla estaba dentro, escondido. ¡La tiene! Ve a por ella, muchacho.

			Antes de que el anciano acabara de hablar, Nathaniel ya ha echado a correr en dirección a la casa de la infancia de Sarah, a sabiendas de dónde está ubicada. Él ya ha ido en otras ocasiones allí, cuando apenas era un mocoso al que le gustaba entregarle las verduras a domicilio para así poder verla. 

			Lucas no se queda atrás, pide ayuda a Aurora para que traslade al anciano a la ciudad mientras él sigue los pasos del pelirrojo. Samantha y Gerard también quieren seguirlos, pero la rubia los detiene alarmada.

			—¡No! De ninguna manera podré cargar con él hasta la ciudad sola. Además, si el asesino aparece, lamento decir que no sabría defenderme.

			Gerard asiente a disgusto, no obstante, Samantha echa a correr sin mirar atrás. 

			—¡Sam, detente! —grita con furia y a pleno pulmón—. ¡Te lo ordeno!

			Ella hace oídos sordos, cumplirá gustosa el castigo que él decida imponerle porque, al fin, tiene su oportunidad. Sabe dónde está Niebla y no dudará en detenerlo. 

			La casa de Sarah está a diez minutos del camino principal y, desafortunadamente para ella, no corre a la misma velocidad que ambos muchachos, que la duplican en altura. 

			Al llegar, observa como un extraño ambiente calmado inunda la humilde morada. Nada indica que algo malo esté ocurriendo. La puerta principal está entornada, posiblemente sus compañeros ya hayan entrado. Ninguna luz sale por las ventanas y tampoco oye voces. Un silencio sepulcral reina en el sitio. Antes de entrar, coge una vieja hoz tirada sobre el pasto. En su tobillo aún tiene guardado el abrecartas, solo por si acaso.

			Despacio y con todos los sentidos alerta, se acerca a la puerta y empuja el pomo. Como suponía, Niebla está retando a cualquiera que se atreva a desafiarlo. Un presentimiento cruza su mente. Probablemente sea una trampa y ella, como la tremenda imprudente que es, va de cabeza a la boca del lobo.

			No hay otra opción. Cautelosa, se introduce en la morada del anciano, donde un olor a queso curado inunda sus sentidos. Al principio, le cuesta ver algo entre las tinieblas, pero su vista acaba acostumbrándose a ellas. Todo está en su lugar. No ha sido un robo a manos de algún ladrón del gremio, sino algo más personal. 

			Entonces, ella se percata de algo que a simple vista no puede ser importante, pero sí curioso: la mesa del comedor está desnuda, sin que ninguna silla de madera la rodee.

			Su corazón late deprisa y Samantha teme que pueda ser descubierta por ello. Durante un segundo, toma aire y lo deja escapar despacio. Ahora más tranquila, agudiza sus oídos pretendiendo captar algún eco proveniente de otras habitaciones y, de pronto, lo hace. Un sonido casi imperceptible que le hiela la sangre: una respiración.

			De un salto, se da la vuelta. No hay nadie detrás, piensa que quizás ha sido un juego cruel de su mente, hasta que una voz profunda y varonil rompe el silencio.

			—Hola, Samantha. ¿Me estabas buscando?

			Sabe su nombre y, no solo eso; está más cerca de lo que creía. Detrás de la puerta de la entrada hay una alta y robusta sombra. Ha estado ahí parado durante todo el tiempo, contemplando sus movimientos con diversión. Él da un paso hacia delante. La escasa luz que penetra por la rendija de la puerta hace brillar un objeto metálico que porta en su mano izquierda: una daga de acero pulido.

			—Niebla.

			Ella susurra su nombre y se aleja por inercia. Su espalda choca contra un armario apostado a un lado de la pared. Al apoyar su cuerpo en él, provoca que se abra algunos centímetros. Un gemido lastimero sale de su interior. Alarmada, Samantha empuja la puerta y un cuerpo maniatado cae de bruces al suelo. Sarah se retuerce como un gusano mientras ahoga sus gemidos en una mordaza. 

			De entre las sombras, Niebla se lanza hacia ella y la agarra por los hombros. Samantha no duda ni un instante en alzar la hoz para protegerse. El desconocido retrocede, pero no consigue esquivarlo del todo. Samantha sonríe orgullosa al pensar que la hoz le ha arañado el pecho. Sin embargo, la larga capa negra se rompe y debajo de esta se puede ver una malla de acero, propia de los caballeros del reino.

			—Buen intento.

			Niebla le propina un golpe seco en el antebrazo, haciendo que Samantha suelte la herramienta. Ella no se rinde, a pesar de haber perdido su arma se lanza sobre el cuerpo de su atacante y lo arroja al suelo, justo al lado de Sarah. Su capucha se cae hacia atrás, dejando ver una máscara de madera. 

			El hombre propina un potente puñetazo en el rostro de la joven, que, al momento, grita dolorida cayendo a un lado. Samantha ve todo a su alrededor difuminado y sus pensamientos son cada vez más lentos. El enmascarado coge un saco de patatas vacío, se acerca a ella y lo coloca sobre su cabeza.

			—Duerme, niña, duerme, pues el país de las pesadillas te espera al otro lado.

		

	
		
			Nathaniel (V)

			Unos silbidos tararean una triste canción, cuya melodía le trae cierta sensación de nostalgia. Un sentimiento añorado al principio, pero posteriormente aletargado. La realidad es confusa.

			Nathaniel hace un esfuerzo por recordar: Aurora está viviendo en su casa; Lysandra realmente ha muerto, estuvo en el cementerio con sus amigas; el trayecto de regreso a la ciudad, y el anciano lastimado. El padre de Sarah les suplicó ayuda y él no dudó en ir a su rescate. 

			Al llegar a la casa, Lucas le ordenó que rodeara la parcela para así controlar el terreno y posibles vías de escape. Nathaniel lo acató a regañadientes, colándose por la única puerta trasera. La luz de un candil alumbraba el dormitorio principal de la vivienda. No había rastro del soldado, pero sí de ella. Sarah estaba maniatada y aterrada. 

			—Te sacaré de aquí —le prometió heroico, agachándose para desatarla. 

			De pronto, ella chilló mirando a un punto fijo detrás de él. Eso, sumado a un profundo dolor de cabeza, es lo último que recuerda.

			Su respiración se acumula en el ambiente. Somnoliento, abre los párpados despacio. No consigue ver nada más allá de pequeños puntos de luz que traspasan una tela que rodea su cabeza. Nathaniel intenta quitarse ese asfixiante saco, pero no puede. Sus manos están atadas a su espalda y, no solo ellas, también sus pies. Alguien se ha esforzado en dejarlo totalmente inmovilizado.

			 De la nada, los silbidos suenan más cercanos que antes. Nathaniel agudiza el oído: pisadas, la canción y una tela cayendo al suelo. De la nada, esa persona se detiene justo a su lado. Posa la mano izquierda en la parte alta de su cabeza y le saca el costal dejando su cara expuesta. Nathaniel aprovecha para inhalar aire limpio mientras mira a su alrededor. Todo está bastante fuliginoso, lo suficiente como para no poder ver a su secuestrador, que ha dejado de emitir el molesto ruido. 

			Uno, dos y hasta tres chasquidos resuenan, pero Nathaniel no identifica su procedencia. Una lámpara de aceite se enciende iluminando la estancia, que resulta no ser tan grande como parecía. Hoces y otras herramientas típicas del cultivo adornan las paredes y hay algo de heno desperdigado por el suelo. Un par de goteras se abren paso en el raído techo. «Un cobertizo», piensa al observar cada pared, hasta que se detiene en la luz. O, mejor dicho, en el hombre que la sujeta.

			—Niebla.

			—Nathaniel.

			Un cierto tono burlón viene impreso en su voz, que es justo como Nathaniel imaginaba que sería. Digna de un psicótico. Cubriendo su rostro porta la misma máscara que llevó durante su encuentro en el bosque. Un reflejo se proyecta a sus pies. La luz ha chocado contra algo metálico en el pecho del asesino, bajo su túnica.

			—¿Dónde está Sarah?

			—Naaaathaaaaniiiieeeel...

			Un llamado ahogado procedente de una garganta seca. El asesino abre un alto armario donde se suelen guardar las botas y otras prendas de ropa utilizadas en la labranza. De su interior cae Sarah, que choca contra el suelo. «Está viva». Sus brazos descubiertos muestran algunos arañazos y magulladuras.

			Niebla la agarra por sus largos cabellos y la alza. Ella chilla, retorciéndose de un lado a otro.

			—¡Suéltala, maldito cobarde!

			—¿Yo? ¿Un cobarde? —El asesino deja escapar una profunda carcajada y la tira de regreso al húmedo suelo—. Juguemos a un juego, Nathaniel. Dime, ¿quién es más cobarde? ¿Los campesinos que miraron hacia otro lado mientras su marquesa quemaba vivas a decenas de sus mujeres sin ningún fundamento? O quizás... ¿aquellos nobles que le sonreían mientras lo hacía? ¡Y ni hablar de la guardia o sus consejeros! Bastardos...

			Nathaniel se siente vagamente mareado ante la declaración del enmascarado. Ahora todo tiene sentido; él ha sido una víctima indirecta de las crueles acciones de la marquesa Anastasia.

			—Todo esto... las muertes, el incendio, el ataque a mi madrina... ¿ha sido por odio a la marquesa? Entonces, ¡¿por qué no la mataste directamente y no a esas mujeres inocentes?!

			—Me arrebató mi vida y yo haré lo mismo con ella. La ciudad pagará con sangre los pecados de su dirigente.

			El odio y la desazón están marcados en cada una de sus palabras, las cuales casi escupe. Enfurecido, tira de un hacha clavada en una tacoma de madera apostada en una esquina junto a la puerta.

			—¿Vas a matarme así, atado como un perro?

			—No. Este filo no está destinado para ti... todavía. —El desconocido ha vuelto a usar el mismo tono burlón de antes mientras señala con el hacha a Sarah.

			—No le hagas daño.

			—Tengo varias presas aguardándome antes. Prefiero dejaros a tu enamorada y a ti hasta el final, no te preocupes. Primero tengo a un par de soldados de los que ocuparme. ¿Cómo eran sus nombres? —Niebla hace una pausa dramática antes de girarse hacia Sarah—. Lucas. ¿Lo recuerdas? Es tu marido. Ese hombre que te ama tanto como para entrar desarmado a buscarte. Menudo necio. Antes de matarlo, me aseguraré de contarle tus múltiples infidelidades.

			Ella llora a pleno pulmón, negando con la cabeza una y otra vez. Nathaniel, en cambio, guarda silencio asumiendo sus palabras. Le cuesta imaginar a Sarah en los brazos de otro hombre que no sean los de su marido o los suyos propios. Sin embargo, una pequeña duda se instaura en él.

			El enmascarado sale dando un portazo. Lo único que Nathaniel consigue atisbar desde su posición es la vieja casa del padre de Sarah a lo lejos, lo que significa que están aún en sus tierras. Internamente, cuenta unos segundos prudenciales antes de hacer cualquier movimiento. 

			—Tranquila, Sarah.

			Nathaniel forcejea, pretendiendo liberarse de esas cuerdas que irritan la piel de sus muñecas. Tras varias tentativas, comprende que es imposible. El tiempo transcurre rápido y la vida de Lucas está en juego. Ansioso, inspecciona su alrededor en busca de alguna herramienta que le pueda resultar útil. La silla cruje ante sus movimientos de cabeza tan airados. Una idea atraviesa su mente. 

			Comienza balanceándose, hasta conseguir que las patas traseras de la silla se levanten y sus pies se asienten por completo en el suelo. Sus músculos se tensan bajo su camisa aviejada. Nathaniel queda en cuclillas, encorvado, haciendo fuerza con el abdomen para mantenerse en esa postura. 

			Sarah ha apoyado su espalda en una pared y contempla esperanzada cada movimiento del joven por liberarse. El pelirrojo cierra los párpados y, tras varios segundos inmóvil, salta hacia atrás con todas sus fuerzas. El respaldo del asiento choca contra el humedecido suelo y se parte en varios trozos. Las cuerdas caen a cada lado. Libre, al fin, se pone en pie. 

			La idílica sensación de victoria, le dura poco. Una de las patas le ha perforado el costado. La sangre resbala mojando su ropa y su vista se nubla. Sarah suelta un sollozo angustiado. Sin él, está perdida. En cortos pasos está junto a ella. Como puede, deshace los nudos que la limitan. La muchacha se quita la mordaza de la boca.

			—Oh, dioses... —Atemorizada, se acerca a la puerta sin siquiera prestar una mirada o un mimo al herido joven—. Tenemos que encontrar a mi marido antes que él, si le cuenta la verdad a Lucas podría repudiarme.

			A Nathaniel apenas le queda saliva en la boca. Adolorido, pone su mano en el costado. Las acusaciones de Niebla eran ciertas. Sarah mentía a su marido y a él. Quizás por eso fue el blanco del asesino, obsesionado por romper todas las podridas falsedades que inundan el pueblo. 

			Antes de asentir y salir del cobertizo, agarra lo primero que encuentra como arma; una pala. Si Niebla quiere matarlo, al menos no se lo pondrá fácil. 

			La débil nevada se ha convertido en una gélida tormenta y el camino es solo iluminado por la escasa luz que desprende la luna creciente. La nevisca suena abrumadora, ensordeciendo sus oídos. Una sombra aprovecha para moverse sigilosa hacia ellos. Sarah grita despavorida al verla.

			—¡Cállate, estúpida! Nos descubrirán por tu culpa.

			Nathaniel conseguiría distinguir esa voz en cualquier parte. Sin poder evitarlo, atrae a Samantha hacia su cuerpo en un breve abrazo reconfortante. A pesar de su diminuto tamaño, es capaz de sobrevivir en las situaciones más adversas. 

			—Eres una superviviente nata —admira.

			Ella empuja su pecho con suavidad y sin mostrar su habitual sonrojo. Tiene una mejilla amoratada y parece que la adrenalina recorre sus venas.

			—Me alegro de que tú también lo seas.

			—¿Cómo has...?

			—¿Escapado? —acaba la frase Samantha con una sonrisa triunfal, llena de amor propio—. Tengo mis recursos...

			Ella le muestra un imperceptible abrecartas con el que ha cortado las cuerdas que la mantenían presa. Sarah tira de su brazo con reproche. 

			—Debemos encontrar a Lucas, ¿estaba contigo?

			—No —responde Samantha—, ese desgraciado me dejó tirada sola dentro de un carromato de heno. Cuando conseguí desatarme, lo vi saliendo de ese cobertizo. Temía lo peor. Esperé a que se alejara hacia la casa y... eso es todo.

			—¿Aurora también vino? 

			—No.

			—¿Y el marquesito?

			Ella repite su negativa con la cabeza. Apenas habrá pasado más de una hora desde el encuentro con el anciano; teniendo en cuenta la nevada y la distancia, posiblemente estarán cruzando ahora las puertas de la ciudad con el ejército.

			—Nath, vamos a por ese cabrón.

			—Está bien, pero si las cosas se tuercen... corred sin mirar atrás. Yo os conseguiré tiempo.

			—Nunca dejaría tirado a un amigo.

			Las palabras de Samantha le roban una sonrisa. Su herida late bajo su ropa, afortunadamente no es apreciable por la escasez de luz. 

			Una ventana se ilumina entre tanta oscuridad. Los tres caminan en silencio, procurando ser lo más sigilosos posible. Sarah indica que es mejor ingresar por la entrada principal para pillarlo desprevenido. Nathaniel empuja la madera despacio, provocando que las bisagras chirríen. 

			El comedor está desalojado, de cuclillas pasan junto a la cocina de piedra, que se encuentra en penumbra. Una súplica retumba en las paredes proveniente del cuarto iluminado, hacia donde se dirigen sin demora. El olor es tremendamente fuerte, aunque Nathaniel no sabe distinguir a qué se debe.

			En el arco de madera que comunica con el antiguo dormitorio de Sarah hay dos personas fácilmente identificables. Lucas está tirado sobre una sencilla alfombra blanca, totalmente apaleado y magullado. Su rostro está comenzando a hincharse debido a los golpes. La otra persona, en cambio, observa su agonía. Nathaniel traga saliva ante la carencia de un plan efectivo. Duda que Lucas o Sarah le fuesen de ayuda en caso de conflicto directo. Samantha tiene iniciativa, pero su baja estatura juega en su contra, y a él cada vez le cuesta más moverse con esa herida en el costado. ¿Cómo podrían vencerlo?

			El enmascarado alza una larga daga dispuesto a acabar con la vida del guardia.

			—¡Nooo! —Sarah chilla horrorizada, delatando su posición.

			El enmascarado ladea la cabeza y, a pesar de que Nathaniel no puede ver su expresión, su intuición le dice que está sonriendo cruelmente.

			—Este soldado ha estado metiendo las narices donde no debía. Las personas deben pagar el precio de sus acciones.

			—No, por favor... —Sarah estira el brazo, suplicando.

			—Guarda tus falsas lágrimas, ramera. —El desconocido da un paso atrás—. Conozco a las mujeres como tú o Karen.

			—¡Tú la mataste! —le acusa Nathaniel.

			—Lysandra. —Samantha habla por primera vez frente a él—. ¿Conoces ese nombre? 

			—La posadera.

			—La asesinaste y ahora yo te mataré a ti.

			Samantha aprieta el abrecartas que porta en su mano derecha, pero justo cuando ella y Nathaniel están decididos a dar por concluida la conversación y luchar, Niebla hace algo imprevisible: agarra la lámpara de aceite colocada a su lado y la lanza sin contemplaciones hacia el marco de la puerta. El cristal del candil se rompe y la llama de su interior se expande al hacer contacto con el líquido inflamable. El fuego tarda menos de diez segundos en propagarse.

			—Aún no estás preparada.

			Nathaniel empuja a las muchachas hacia atrás en un acto protector. Las llaman lo ciegan. Gritos de dolor y olor a carne quemada llegan desde la habitación. Al tirar la lámpara, el aceite que poseía se ha desperdigado manchando todo a su paso. Lucas, cuya ropa se ha mojado de combustible, arde junto a los muebles y las paredes. El enmascarado suelta una carcajada ronca y escapa por la única ventana del cuarto.

			—¡Debemos rescatar a Lucas! 

			Samantha avanza hacia las llamas, sin medir el nivel de peligro, para salvar la vida a su superior. Su determinación y valor sorprenden a Sarah, que, asustada ante la posibilidad de que Nathaniel imite su heroico gesto, se aferra desesperada a su brazo.

			—No, ¡te quemarás! Debemos salir de aquí cuanto antes. 

			—Pero es tu marido...

			Lucas suelta un alarido rogando clemencia, pero ella hace oídos sordos y enfoca toda su atención en el pelirrojo. 

			—Nathaniel, es ahora o nunca. Vámonos juntos de esta locura. 

			Sarah apoya sus manos con delicadeza en su rostro y, sin previo aviso, se pone de puntillas para besarlo. ¡Cuántas noches ha soñado con la calidez idílica de sus labios! Y, sin embargo, jamás pensó que sería rodeado de fuego. Ni tampoco con su marido quemándose en la habitación de al lado. Perplejo y asqueado, la aparta de su cuerpo. Sus acciones manipuladoras y sus ambiciones superficiales le han abierto los ojos.

			—Estás loca.

			De la nada, los bramidos cesan. El dolor de Lucas ha terminado. Ya no hay nadie a quien rescatar, salvo a sí mismos. 

			El techo de la habitación se desmorona. Samantha retrocede hacia la puerta principal, la cual está cerrada. Nathaniel la golpea, pero es incapaz de abrirla. 

			El humo comienza a concentrarse debido al pequeño tamaño de la casita. Las paredes crujen ardiendo, apenas hay unos segundos hasta que la casa se derrumbe por completo, como le ocurrió a la posada. 

			Los tres buscan por el comedor posibles soluciones que les proporcionen una esperanzada fuga, pero no hay tiempo. Las vigas están cediendo. Nathaniel insiste y sigue empujando la puerta.

			Todo era una trampa desde el principio; dejar a Samantha sin vigilancia, jugar con la relación secreta de Sarah y suya... ¡Hasta atraerlos a la casa con la luz del maldito candelabro! Además, ahora entiende de dónde provenía el mal olor: los muros están repletos de combustible, por eso han ardido con tanta facilidad. Niebla siempre va un paso por delante de ellos.

			Desde el exterior, se escucha como decenas de hombres llegan a caballo. El pelirrojo puede apreciar la voz de Gerard entre ellos.

			—¡Estamos aquí!

			—¡Quitaos de detrás de la puerta!

			La orden de Gerard suena desesperada. Nathaniel acata el mandato, retrocediendo hasta chocar con Sarah, que, de rodillas, intenta desesperadamente respirar. Apenas queda oxígeno, el humo impera en el lugar. El ambiente es cada vez más asfixiante.

			Samantha cae abatida al suelo, tosiendo sin parar. Gerard y algunos soldados comienzan a sacudir la puerta. Un trozo de madera cae del techo y golpea súbitamente la espalda de Sarah. En un golpe en seco, le parte la columna vertebral. Ella cae inconsciente en el acto. Su sangre se esparce por el suelo con una rapidez preocupante. Nathaniel apenas puede articular su nombre, él también se arrastra mareado. Enormes puntos negros nublan su visión.

			Quizás ese sea su final y pronto pueda reunirse con sus difuntos padres. A su pensamiento acuden rápidamente una cabellera rubia, unos ojos curiosos y una sonrisa cándida: Aurora. Ella está a salvo y eso le produce cierta sensación de alivio. Ojalá pudiera volver a conocerla en su próxima vida.

			Lo último que oye es un fuerte crujido proveniente del tejado.

		

	
		
			Aurora (V)

			Las campanas hacían eco en las calles solitarias. Los ciudadanos se refugiaron en sus propias casas, rezando por la vida de los guardias que habían ido a dar caza al asesino. Con toda esta trifulca, Aurora se quedó atrás. Lord Gerard no le permitió acompañarlos, argumentando la peligrosidad de la empresa. 

			Sin ningún lugar al que ir, decidió ayudar ganando ventaja, así que reunió a todos los médicos de Bosque Blanco en las puertas de la ciudad para agilizar el socorro de los heridos. Incluyendo a Sofía, la predilecta de la marquesa. 

			Ella se mantuvo callada con la mirada clavada en el horizonte. En su antebrazo portaba una gran cesta de mimbre repleta de mejunjes, hongos y hierbas curativas.

			Aurora, que nunca había sido muy creyente, rogó a Dios por la salvación de los caballeros y las vidas inocentes que estaban involucradas, pero sobre todo por Nathaniel. Ese chico pelirrojo había calado en su corazón con esa sonrisa amable y su alma desinteresada.

			—Debemos esperar lo peor —proclamó Sofía reorganizando a los curanderos, como si ella fuera su líder—. Nuestra prioridad es salvar a lord Gerard y a los nobles.

			—Vuestra prioridad es curar a cualquiera de los heridos, sea cual sea su linaje.

			El comentario de Aurora molestó a la aludida, que arqueó una ceja observándola con suma atención, como si todo ese tiempo no la hubiera contemplado lo suficiente. Su mirada era gélida como un témpano de hielo. Sin embargo, antes de que le respondiera con algún comentario mordaz, uno de los presentes señaló al horizonte. 

			Lord Gerard regresaba victorioso junto a sus soldados. Al principio solo eran sombras en la lejanía, aunque paulatinamente comenzaron a tomar forma. Aurora buscó con la mirada a Nathaniel. El futuro marqués encabezaba la marcha al trote con Samantha sentada delante de él. Él la agarraba para que no perdiera la estabilidad, puesto que la pequeña iba inconsciente. Aparentemente, sin ninguna lesión.

			Cuando llegaron a los muros de piedra de la ciudad, Aurora quedó horrorizada. Los guardias lloraban desconsolados, como niños pequeños cuyos sueños se han roto. Varios estaban chamuscados y los ilesos cargaban camillas con las víctimas. La primera persona a la que trasladaban era Sarah, que estaba tumbada en una postura poco natural para un cuerpo humano sano. Varios practicantes se lanzaron enseguida a ayudarla.

			De pronto, Aurora contempló un cadáver chamuscado en su totalidad, por lo que era imposible verificar su identidad. Su garganta se secó al instante ante la posibilidad de que esa persona fuese su perfecto pelirrojo. Gerard bajó del caballo con Samantha en sus brazos.

			—No es él —dijo dirigiéndose a ella directamente—. Está vivo, lo cargan al final.

			—Entonces, ¿quién...? —Las manos de Aurora temblaron, en parte aliviada.

			—Lucas —contestó Peter, limpiándose las lágrimas con su manga—. Ese cabrón lo ha asado vivo y después ha huido hacia el bosque, como el cobarde que es.

			—Lo vengaremos —aseguró Gerard con la mirada perdida. El soldado se alejó de ellos, derrotado anímicamente, brindándoles el momento oportuno para hablar ambos en privado—. Aurora, necesito que hagas algo.

			—Yo... Debo buscar a Nath...

			—Espera —el futuro marqués le cortó el camino antes de que se marchase a reunirse con el pelirrojo—, no puedo dejar que ningún desconocido la trate, la descubrirán. Y si eso pasara...

			—La ahorcarán —comprendió Aurora—. Entiendo. ¿Qué quieres que haga?

			—Llévala junto a Nathaniel a su casa. Prometo llevar un curandero de confianza cuanto antes.

			Aurora obedeció sin quejas. Gerard ordenó a unos guardias que la ayudaran a transportar a los heridos. Antes de marcharse, le dio las gracias. Algo había cambiado en él. Un aura de madurez y misterio le rodeaba, quizás debido a la existencia de Samantha. 

			La rubia orientó a los guardias hasta su nuevo hogar. Durante todo ese tiempo, no dejó de mirar con tristeza el cuerpo tumbado del pelirrojo. Una viga golpeó su cabeza y le hizo una brecha superficial. Además, le habían liado el costado con vendas. 

			Sus acompañantes acataron cada una de sus indicaciones. Tumbaron a Nathaniel en su cuarto y a Samantha en un improvisado colchón hecho con mantas viejas.

			 Durante toda la noche, Aurora se mantuvo despierta, asegurándose de que nadie ingresara en la casa. La ayuda llegó en plena madrugada. Lord Gerard llevó a un anciano curandero que cauterizó las heridas de Nathaniel mientras Aurora revisaba concienzuda a Samantha, la cual no mostraba ningún rasguño.

			Ya solo quedaba esperar.

			Nathaniel y Samantha despiertan cuatro días después. Ocurre casi a la vez, como si estuvieran conectados por un vínculo intangible. Primero es la muchacha, con un suspiro alargado rogando por algo de agua. Aurora se la da de inmediato, aunque en poca cantidad para que no se atragante. 

			A continuación, Nathaniel abre sus ojos castaños.

			—¿Estoy en el cielo? —pregunta nada más ver a la rubia.

			—No, bobo. Estás en casa.

			Una sonrisa cándida aflora de su interior, seguida de un cosquilleo en su estómago. Aurora reprime las ganas de lanzarse en sus brazos, tal acto sería desvergonzado y poco correcto por su parte, pero...

			—Entonces, mi ángel de la guarda ha bajado del cielo para cuidarme.

			El muchacho acaricia su rostro con suavidad, provocando un sonrojo inesperado en sus mejillas. ¡Cuántas noches ha pasado en vela esperando este momento!

			—Eres duro de roer, zanahoria. —Samantha ha conseguido ponerse en pie a pesar de su aturdimiento—. Creía que no sobreviviríamos.

			Aurora se aparta tímida de la cama. Nathaniel sonríe, pero acaba haciendo una mueca. Al incorporarse, uno de los puntos salta y rápidamente se agarra el costado. La herida aún no se ha cerrado del todo. Ella le ayuda a sentarse con cuidado mientras Sam le cede su jarra de agua a medio acabar. 

			—Cuéntanos todo, Aurora —le pide, tras tragar un largo sorbo—, por favor.

			—No sé si es una buena idea, acabáis de despertar y...

			—El humo y el olor a azufre inundaban el lugar —rememora la joven, rascándose la nuca en un gesto incómodo—. Lo último que pensé fue: «Joder, he vivido mi vida sin realmente hacer nada significante. Sin que mi nombre pase a la historia», aunque puede que suene estúpido e incoherente dicho por una mujer...

			—Te entiendo. No obstante, estamos aquí. Samantha, estamos vivos. —Nathaniel la interrumpe, dirigiendo ahora sus ojos hacia Aurora—. Por ese motivo necesitamos saber qué ha acontecido durante este tiempo.

			—Está bien... —afirma abatida—. No hay mucho que contar... 

			Ella les narra todo sin dejarse nada atrás. Desde su imposibilidad de ser partícipe del equipo de rescate hasta cómo esperó en las puertas junto a los curanderos a que lord Gerard y su ejército volvieran. Además, les contó las malas condiciones en las que llegaron y cómo muchos no apostaban por su recuperación, pero lo hicieron. Continuaron respirando contra todo pronóstico. Aunque no todos lo consiguieron. Lucas pereció en aquella casa mientras que el culpable de aquella locura había escapado impune. 

			—¿Cuánto llevamos dormidos?

			—Unos días. Y ninguna catástrofe ha acontecido. —Ella hace el esfuerzo por mantener su sonrisa más tranquilizadora—. Será mejor que os volváis a recostar, pronto vendrá el curandero a hacer el estudio rutinario.

			—Debe de haberte costado una fortuna... —murmura Nathaniel, acostándose de nuevo.

			—Para nada. Lord Gerard se ha hecho cargo de todo.

			—¿Él vino a rescatarnos? —pregunta Samantha con un tono diferente.

			—Sí, y no solo eso. Ha venido cada día a verte, esperanzado de que pronto despertarías. —Hace una pausa—. Él presumía diciendo que eres una gran luchadora y que acabarías despertando antes que Nath. No se equivocó.

			—¡Ah! Ese engreído... —bufa el aludido.

			Tal confesión consterna a Samantha para el deleite de Aurora. Esa huérfana está viviendo un verdadero romance digno de libro. Una desdicha que la sociedad se opusiera a un amor entre clases. 

			Por unos instantes, la noble muchacha piensa en su padre. En qué habría dicho él si ella se hubiese enamorado de un plebeyo como Nathaniel. Sin ninguna duda, lo mandaría ejecutar y la encerraría en la torre más alta hasta el final de sus días.

			—¿Y mi madrina?

			—Genial, Magdalena come más que antes. Debo avisar a Gerard de que habéis despertado y comprar algo para la cena. Descansad.

			Nathaniel la obedece aplacado por las averiguaciones obtenidas. Sin embargo, Samantha niega con obstinación. 

			—Necesito aire y pasear. Si sigo tumbada más tiempo, perderé la cordura.

			—¿Más aún? Será mejor que la dejes acompañarte, Aurora —bromea Nathaniel, cerrando los ojos.

			Ambas desayunan un tazón de leche calentada a fuego lento en silencio. A pesar de no ser incómodo para Aurora, le gustaría conversar como si fueran buenas amigas. 

			Al acabar, se preparan: ella se coloca un grueso vestido marrón bastante simple con cordones en su pecho mientras que Samantha usa unos ropajes viejos de cuando Nathaniel era un niño. Antes de salir de la morada, cogen unas capas con capucha para protegerse del frío. 

			Cuando están a punto de partir, Aurora le ruega que la espere en la puerta. Quiere despedirse de Nathaniel y ver que esté bien antes de irse.

			La habitación está en calma y la respiración acompasada del hombre le transmite cierta tranquilidad momentánea, aunque el almohadón está a punto de caerse de la cama. Ella se acerca a acomodarlo, como si ese acto pudiera ayudar a que sus heridas se curen más deprisa. De pronto, la mano del joven atrapa su brazo y tira de ella haciendo que pierda el equilibrio y caiga en la cama junto a él.

			Están demasiado cerca. Lo suficiente para que Aurora pueda escuchar el latido desbocado del corazón contrario. Los cabellos anaranjados de Nath rozan su nariz cuando alza su rostro hacia ella. Sus ojos la atrapan y una mágica conexión los invita a juntarse cada vez más. 

			Los escasos centímetros que los separan desaparecen cuando él se lanza a besarla. Aurora cierra los ojos por inercia, correspondiéndole llena de ímpetu. Su primer beso en sus diecisiete años. Sin poder evitarlo, se estremece ante el suave contacto. 

			Unas criadas le contaron que besar implica sentir mariposas en el estómago, pero Aurora piensa que esa comparación infravalora el concepto. Ella no siente insectos molestos, sino enormes elefantes que arrasan todo a su paso. Sus labios suaves y perfectos se mueven mansos sobre los de ella, como si temiera espantarla. 

			Las manos de Aurora agarran por instinto la camisa del muchacho como punto de apoyo para no perder el equilibrio y rodar cama abajo. Una traviesa lengua acaricia su labio inferior, provocando un jadeo espontáneo en ella. 

			El aliento de Nathaniel huele a menta, planta que está acostumbrado a masticar. Sus bocas se mueven en una guerra sin tregua. Hasta que el sonido de un golpe provoca un sobresalto en Aurora, que se despega sonrojada y con la respiración irregular. Nerviosa, se levanta deprisa del cuerpo malherido de Nathaniel.

			Ella no sabe qué decir en un momento como ese, pero él acaricia su mano y le dedica una hermosa sonrisa marcada por dos pequeños hoyuelos a cada lado. 

			—Tengo que...

			—¿Irte? Claro, yo te espero aquí. No tardes, ¿eh?

			Ella sale avergonzada con el corazón a mil. Samantha parpadea ante el brillo de la luz del sol, que la ciega brevemente. Curiosa, se gira hacia ella, sin entender por qué la rubia está tan roja. 

			El aire frío la refresca. La nieve ha cuajado en los campos, por lo que es imposible cultivar nada. Afortunadamente, el granero de la familia está medio lleno y, sumado al dinero obtenido en el mercado, no tendrán problemas para superar el invierno casi en su totalidad.

			A lo lejos, pueden contemplarse el cementerio y la vieja casa quemada del padre de Sarah. Samantha evade el tema, comentando la necesidad imperiosa que tenía por sentir los cálidos rayos de luz solar. 

			En el trayecto, Aurora aprovecha para resumirle cómo sus compañeros, Noah y Romeo, también han ido a verla bastante preocupados por su estado de salud.

			—¿Fuiste tú quien me trató? —cuestiona sonrojada ante la idea de que alguien más hubiera visto su cuerpo desnudo.

			—Sí, inhalaste mucho humo. Aparte de eso, no tuviste ningún corte o contusión que no supiera tratar.

			—Entonces... gracias. Te debo una.

			Aurora asiente con la cabeza, haciendo que su trenza se mueva al son. Últimamente no ha tenido tiempo de arreglarse ni de sentirse femenina. Como si los continuos cuidados de su aspecto fueran ya un espejismo de otra vida pasada. 

			Al atravesar las murallas, un borracho se cruza frente a ellas y cae al suelo. La rubia lo identifica sin problemas, le ha servido bebidas en la taberna. El padre de Amara ha empeorado. Su mujer lo ha abandonado y se ha marchado con un comerciante de la ciudad, dejándolo solo y desamparado. El antiguo agricultor está pagando todo lo que le hizo a su hija. Ya no le queda nada, se ha convertido en el borracho del pueblo. Ninguna trata de ayudarle, simplemente lo ignoran como el resto de personas.

			Siguiendo el camino principal del barrio de la Luna, Aurora pasa junto al callejón donde recogió a Karen hace ya muchas semanas. A veces cree verlos a todos. A Amara jugando en la plaza, a lady Elena comprando libros en un puesto en el mercado, a Karen contoneándose frente a hombres acomodados, a Lucas patrullando y, por supuesto, a Lysandra tras su barra, tan educada y afable como siempre.

			La plaza está inundada de un nauseabundo olor: una mezcla entre queso viejo y carne pasada. El barullo también es irritante, la mayoría de los comerciantes gritan para atraer la atención de su público, lo que hace imposible entender nada. 

			Las personas han optado por no salir de casa a no ser que sea obligatorio, por falta de alimentos o en busca de dinero. Tratan el asunto del asesino como si la peste hubiera vuelto a inundar sus tierras. Apenas hablan unos con otros, mantienen la distancia y desconfían de todos. Un eco final proviene del lugar donde se encontraba la taberna. Varios obreros están levantándola de nuevo, puesto que un comprador desconocido ha adquirido la propiedad sin creer en las supercherías que divulgan los ciudadanos.

			Antes de cruzar el arco que comunica con el distrito del Sol, donde se ubican la fortaleza y el cuartel de la guardia, Sam se detiene jadeando. A la contraria no le sorprende, sus piernas ya no están acostumbradas a tanto movimiento como antes. Pálida, se apoya en la muralla y cierra los ojos.

			—No deberías forzarte en demasía, querida. —Aurora posa la mano sobre su hombro—. ¿Quieres que avise a...? 

			—No, estoy bien. —Samantha se separa con cuidado—. Y recuerda... Soy un chico.

			—Entendido, machote.

			Aurora aguanta una sonrisa traicionera, pero no lo logra por mucho tiempo. Samantha se queda perpleja durante los primeros segundos y luego rompe a reír. Las personas que pasan a su alrededor los contemplan sin entender la causa de tal revuelo. Ajenas, siguen con sus risas cómplices, aunque ya a menor escala. La rubia tapa sus labios con la mano, avergonzada. Necesitaba algo así. Un momento de paz en medio de tanta destrucción. Un vínculo crece entre ellas sin darse cuenta.

			Sus sonrisas se desvanecen cuando una persona choca adrede contra Aurora al pasar junto a ellas.

			—Tú... —la chica achina los ojos y alza el mentón—, ten más cuidado por dónde caminas.

			—Vaya aires de nobleza te das...

			La sonrisa de Laeti aparenta conocer su secreto más profundo. Sin embargo, Aurora mantiene la mirada y el mentón altos. La bastarda sigue su recorrido hacia la parte más empobrecida de la ciudad cargando una cesta repleta de hierbas. Al menos, tuvo la decencia de no asomarse por el cementerio durante el entierro de la tabernera. Aurora le reconoce ese acto. La odia por muchos motivos, entre ellos haber hecho la vida imposible a su amiga durante los últimos momentos de su existencia. Y, al parecer, es mutuo.

			—Malnacida —bufa la rubia por lo bajo.

			—Su corazón está corrompido. Vamos. Será mejor ignorarla por ahora, tenemos asuntos más importantes que tratar.

			Retomando su rumbo, Aurora piensa en la paz que reina en ese preciso momento. El ambiente es pesado y angustioso, aunque algunas personas aún mantienen la esperanza de que el horror haya terminado. Un final nada acorde con la realidad. 

			Por otro lado, la marquesa Anastasia ha convocado una fiesta para celebrar la Navidad. Las casas del barrio del Sol son mucho más grandes que las del resto de la ciudad, contando algunas con dos plantas de altura, un pequeño jardín adornado con variopintas flores y corrales de animales. En estas fechas, además, las puertas están decoradas con coronas de ramas de acebo y en las ventanas cuelgan hiedras y velas encendidas, dando un aire más acogedor. En otra época, Aurora habría paseado por allí maravillada, absorta en ese mundo de luz y calor. Pero poco queda ya de su antiguo yo. Junto al árbol central del pueblo, el herrero y el carpintero han construido un pesebre con una cuna en su interior, algo bastante común en la capital del reino, rememorando el nacimiento del mesías.

			Una larga cabellera negra asoma por la escalereta que comunica con la fortaleza. Gerard baja imponente y apresurado. Llega tarde a su habitual guardia por las lindes del bosque, momento que utiliza para visitar la casa de Nathaniel. Aurora recuerda la primera vez que vio al futuro marqués, hace casi cinco largos años.

			Una pequeña niña de rubios cabellos esperaba impaciente en la majestuosa entrada del palacio. Ese día era su debut ante la reina, junto a otras niñas más de la corte. Durante sus cortos doce años había estado preparándose para ese momento y, una vez llegado el ilustre día, estaba paralizada de miedo. 

			Sus institutrices le dijeron que no había nada que temer. Según sus propias palabras, ella había nacido con el don de la belleza y con una sonrisa que sería capaz de derretir el corazón más gélido. 

			Algunas duquesas la saludaban al pasar, pero nadie se detenía a hablar con ella. Hacer esperar a la monarca podría costarle caro a su reputación. Nerviosa, contempló su reflejo en las limpias losas de mármol blanco. Su elegante vestido en color verde esmeralda destacaba la tonalidad de sus ojos y su rubio cabello. Los ribetes dorados en la zona del pecho y las mangas le daban un toque lujoso al conjunto. Sobre su frente descansaba una diadema verde con una cinta dorada y blanca que giraba en espiral alrededor de la misma.

			De pronto, una de las tantas nobles que circulaban por allí se paró a su lado. Su padre le había obligado a aprender quién era cada familia ilustre del continente y, gracias a ello y a su aproximación en edad, supo distinguir a la misteriosa hija del marqués oscuro, apodo que susurraban a sus espaldas debido al color de su piel. En cambio, la inocente Maira tenía una tez blanca como la nieve del más helador invierno, cosa que no pasó desapercibido por nadie de la corte. Un secreto a voces que jamás fue pronunciado.

			—Falta muy poco para que comience el desfile —comentó, arreglando la diadema con piedras que adornaban su anodino cabello color ceniza—. Deberías subir.

			—Yo... No puedo. Mi papá...

			—Seguro que llegará a tiempo —la animó con gentileza.

			Maira siguió su rumbo sin mirar atrás mientras Aurora se movía de un lado a otro, esperando lo peor. Ella solo ansiaba conseguirle el mejor asiento a su progenitor para que la viera triunfar con orgullo, pero no podía presentarse ante los monarcas sin él. 

			Una majestuosa marquesa ingresó seguida de sus sirvientes y un niño de más o menos su edad. Aurora les dedicó una diminuta reverencia cuando pasaron a su lado. Sin embargo, fue ignorada por la marquesa, que ni siquiera fue consciente de su presencia. En cambio, su hijo se la devolvió con decoro.

			—Vamos, Gerard, ¡la reina quedará extasiada por tu belleza! —bramó su madre desde las escaleras. 

			Él cumplió la orden con fastidio, aunque antes de marcharse murmuró unas palabras que cambiaron en Aurora la forma de contemplar su vida.

			—Huye, tú que puedes.

			Esa frase se repitió en su mente durante las siguientes cuatro horas, en las que esperó a su padre sentada en las puertas del palacio. Al acabar el acto, varias doncellas salieron entusiasmadas, llenas de sueños por cumplir. Con el corazón resquebrajado y la dignidad destrozada, Aurora fue escoltada por sus sirvientes de vuelta a casa. Allí encontró a su padre durmiendo la borrachera en el salón principal junto a una chica desnuda y una botella de whisky.

			Afortunadamente, en la actualidad Gerard ni siquiera la recuerda. Sus oscuros ojos negros están clavados en la nada mientras él se pierde en sus pensamientos más profundos. Samantha se remueve nerviosa a su lado, no sabiendo cómo actuar. 

			De pronto, una gallina cacarea cerca de un perro, que comienza a ladrar desenfrenado. El revuelo atrae la atención de los aldeanos que circulan por allí en ese momento, incluido Gerard. Entonces, el joven marqués clava los ojos en la más bajita. Más pálido de lo normal, camina ligero hacia ellas esquivando a los viandantes con suma agilidad. 

			Una vez frente a frente, se queda estático e impotente. Las palabras que tantas veces ha ensayado ante el espejo de su habitación han desaparecido de su mente. 

			Aurora respira extasiada. No todos los días es espectadora de una historia de amor tan bonita.

			—Aurora —a pesar de que no aparta los ojos de su compañera, él le habla a ella—, te agradezco que la hayas traído hasta mí. Te recompensaré por ello.

			—No aceptaré ningún premio o alabanza, lo hago con gusto. Aunque Nathaniel aún sigue sin poder trabajar en el campo y me cuesta mucho conseguir alimentos para tantas bocas.

			—Cuenta con el dinero que necesitéis. No obstante, preciso que sigas hospedando a... esta temeraria.

			Samantha abre la boca indignada, preparada para responder a su ataque. Y, para sorpresa de las dos mujeres, Gerard no le deja hablar. Su mano derecha vuela hacia los cabellos, ya no tan cortos, de la joven y los acaricia con suma delicadeza en un acto íntimo. Incómoda, Aurora medita marcharse sin que los otros se den cuenta hasta que el jefe de la guardia aparece corriendo con la cara descompuesta.

			—¡Gerard!

			El aludido baja la mano y recompone la compostura. John mira de soslayo a ambas, proporcionándole un leve gesto a Samantha en señal de felicidad por su mejoría. Ella se lo devuelve, feliz de volver a verlo, pero el rostro del soldado está compungido como si la información que tiene le quemara la garganta.

			—¿Qué ocurre?

			—Ha aparecido otro cuerpo ahorcado.

			—¡¿Dónde...?!

			Gerard pega un puñetazo a la pared de una muralla, raspándose los nudillos. Desde que se ha ocupado personalmente de la seguridad de la ciudadanía no ha vuelto a haber ningún ataque. Ha colocado guardias y patrullas a todas horas y en todas partes. Tiene ojos y oídos hasta en las peores zonas de la ciudad. Y, a pesar de ello, ha vuelto a ocurrir.

			—Esa no es la pregunta clave, sino más bien... quién. 

			John saca una nota sucia de su abrigo. Aurora deja escapar el aire de sus pulmones sin procesar bien lo que están leyendo sus ojos. 

			Asumo la culpabilidad de todas las muertes acontecidas.

			Samantha rompe el tenso silencio cuando Gerard arranca el papel de las manos del guardia. Se avergüenza de tener que reconocer públicamente su ignorancia, sobre todo delante del marqués. No obstante, Aurora salta a su rescate.

			—Asume su culpabilidad de los asesinatos.

			—Eso quiere decir que...

			—El padre de Amara era el asesino.

		

	
		
			Gerard (VI)

			El cuerpo carente de vida del campesino se balancea de forma tétrica en la soga por culpa del aire que azota la ciudad. El chirriante ruido de la cuerda al frotarse contra la madera se mete en lo profundo de sus sentidos, agobiándolo. Algunos novatos lo bajan con dificultad debido al peso del hombre y a la repugnancia que les provoca al no haber estado nunca tan cerca de un cadáver. 

			Según los hechos que Aurora les ha narrado con sumo detalle, ese hombre estaba vivo hace más de media hora cuando se lo encontraron cruzando el arco de entrada. Tiempo suficiente para llegar hasta allí, atar la soga a un árbol y colgarse, sin titubeos. Además, el padre de Amara ha escogido un lugar bastante característico para suicidarse; el árbol torcido cercano a la casa quemada de la familia de Sarah. 

			Algunos curiosos ya se asoman para echar el ojo y enterarse de los primeros cotilleos jugosos. La incultura crea ese tipo de espectáculo barato. Los murmullos suenan gratificantes, pues el aparente asesino ha fallecido. Ese cadáver abre la posibilidad de esperanza en el corazón de los aterrados ciudadanos.

			Pero no en el suyo.

			—Él no es Niebla.

			Los guerreros se giran hacia él, incluido John, que se cruza de brazos con su ceño fruncido. Ninguna de sus acompañantes manifiesta su opinión al respecto, ya que están demasiado ocupadas para ello. Samantha se encuentra unos pasos por detrás de él, analizando el escenario del crimen, buscando una pista que descubra nueva información que haya sido pasada por alto. Aurora, por otro lado, está vomitando en unos arbustos colindantes. Aprensiva, no se atreve a volver a mirar en esa dirección. 

			—¿Cómo lo sabes, chico? —pregunta John.

			—Estamos hablando de un homicida despiadado que no ha dudado en matar a guerreros y niñas inocentes. Niebla ha dejado entrever su objetivo desde el principio; masacrar la ciudad. No tiene sentido que...

			—Quizás le invadió la culpa —le interrumpe Aurora ya recompuesta, aunque pálida, limpiándose con un pañuelo los labios—. Mató a su propia hija, el remordimiento lo habrá estado quemando por dentro.

			—Estoy con la rubita. —El jefe de la guardia bufa hastiado—. Este malnacido mató a su descendencia sin miramientos y... a mi Karen. —John le da una potente patada al cadáver que provoca un crujido repugnante—. Deja de obsesionarte con un fantasma, Gerard, o acabarás consumiéndote.

			Las enseñanzas de John son directas y tajantes, cosa que el futuro marqués siempre ha agradecido. Detesta la forma vaga de hablar que poseen la mayoría de los nobles, repleta de una educación venenosa y traicionera. Sin embargo, desde la muerte de Karen no ha vuelto a ser el mismo hombre honorable, sarcástico y buen instructor. Ahora pasa más tiempo en el cementerio, bebiendo frente a la tumba de su amor perdido. 

			Lo echa de menos. John es lo más parecido a un hermano mayor que haya tenido jamás. Un recuerdo invade sus pensamientos; durante el transcurso de la caza de brujas, la marquesa Anastasia lo mandó encerrar en una torre para que no pudiera ver la masacre que estaba haciendo para preservar el linaje. Gerard se pasaba las noches aterrorizado en soledad, escuchando el eco de alaridos que se asemejaban a monstruos. Estuvo semanas sin comunicarse con nadie y la muerte le pareció la más hermosa de las salidas. Hasta que una mañana John apareció con una espada de madera y un plan disparatado. Él le salvó de su locura inminente. Lo alejó de la torre y de la ciudad el tiempo suficiente para que disfrutara de un día de campo. Algunos guardias pretendieron impedírselo por petición de la marquesa, pero ninguno se atrevía a retarlo en un combate. Su reputación lo precedía. 

			Cuando él volvió de la mano de Gerard a la fortaleza, la marquesa quiso ejecutarlo, pero no lo hizo, le impuso un castigo peor: le brindó el honor de convertirse en el líder de la guardia, quedando hasta el final de sus días bajo sus órdenes.

			El hombre se marcha abatido junto a varios guardias, dejando atrás a los novatos para que se hagan cargo del cuerpo. A medida que se van, despejan la zona de indiscretos que propagarán la noticia con suma rapidez.

			Samantha, que se ha mantenido al margen hasta este momento, chasquea la lengua y camina hacia sus compañeros, que la reciben con una sonrisa. Los muchachos colocan el cadáver en una especie de camilla improvisada, hecha con cuero y madera, y se lanzan sobre ella sin dejarle apenas hueco para respirar.

			—Te extrañamos, pequeñajo —dice el más mayor—. Los entrenamientos son muy aburridos sin ti, ¿verdad, Romeo?

			—¡Sí! Tenemos muchas cosas que contarte. Noah ha abandonado su pretensión de enamorar a quien-tú-ya-sabes.

			La envidia es un sentimiento que pudre el alma de la persona que la siente. No obstante, Gerard se traga cualquier reclamo u orden que se le pasa por la mente. Esa desazón no radica en que no le gusten las amistades de Samantha o en celos, sino en el hecho de que no pudo abrazarla como ellos lo hacen; libres de miradas indiscretas. Y quizás nunca pueda. Había demasiadas personas en el barrio del Sol cuando se encontraron, cualquiera habría podido malinterpretar la situación. Pero las ganas no le faltaron de rodearla con sus brazos. Al menos, pudo conformarse con acariciarle la cabeza. 

			Sam sonríe resplandeciente ante el gesto de afecto de sus añorados compañeros y eso puede tapar hasta la más oscura emoción en Gerard. 

			—Vamos, solo he estado ausente unos días —murmura tímida, alejándose para recuperar aire—. ¿Puedo ver el cadáver de cerca?

			—No es necesario —declara Gerard por ellos, ganándose una de las tan características miradas fulminantes de la joven. ¡Cuánto la ha extrañado!

			—Ya lo he inspeccionado y no he encontrado nada inusual. Simplemente se ha ahorcado —agrega Noah, apoyando la negativa del futuro marqués.

			—¿No le han mutilado las muñecas?

			—No que yo recuerde, espera. 

			Romeo, el chico de piel oscura, examina el cadáver levantando las mangas de la camisa roída que el hombre portaba. Ni una marca, ni arañazos. Al contrario de todas las víctimas, que tenían las muñecas desgarradas formando una cruz inversa. La perspicacia de la joven no pasa desapercibida para Gerard, que no deja de pensar en este macabro rompecabezas. 

			Si él estuviera en el lugar de Niebla, tras el enorme revuelo de la posada y el intento múltiple de asesinato, tendría que pasar desapercibido durante el tiempo suficiente para lamer sus heridas y preparar su próximo ataque. En tal caso, crearía una distracción que los entretuviera el tiempo suficiente. Aunque su némesis no cuenta con su gran intelecto y potencial deductivo.

			—Esas marcas tienen connotaciones religiosas, ¿no creen? —cuestiona Aurora, poniendo en tela de juicio la ausencia de ellas—. Si es así, lo más razonable es que Niebla profesase dicho culto y, por lo tanto, quisiera morir con el símbolo marcado en su piel.

			—Como si purificara almas —afirma Samantha, perdida en sus recuerdos—. En el orfanato, las monjas castigaban nuestros pecados encerrándonos en una habitación oscura durante días, junto a una cruz. Ellas aseguraban que curaría nuestros espíritus. Quizás Niebla piense igual.

			Gerard no sabe qué le sorprende más: descubrir que Samantha no tiene familia o lo mal que lo ha pasado en su infancia. La impactante historia supera con creces los rumores que circulan del orfanato. 

			Una vez, él escuchó a un mozo parlotear de los horrores vividos en ese lugar y la forma en que las monjas abusan de los huérfanos. En ese momento, estaba tan concentrado en escapar de sus lecciones y en su ego que no pensó en el infierno que personas menos favorecidas sufrían en sus carnes. Entre ellos, Samantha. El rechazo y el abandono que ha sufrido desde pequeña ha endurecido su carácter, volviéndola desconfiada y desafiante. Imaginársela de niña, aterrorizada y encerrada en un inhóspito armario, le irrita sobremanera.

			—Cerraré ese lugar y lo echaré abajo, hasta que nada quede. 

			Su declaración sorprende a todos menos a ella, que se cruza de brazos. Ya conoce el temperamento impulsivo de Gerard. Sus oscuras cejas se arquean, momento en el que se lame los labios antes de despotricar contra su inusual idea.

			—No lo harás.

			—¿Por qué querrías...?

			—¿Has deliberado qué harían entonces los niños que viven en la calle? ¿Cómo conseguirían un techo y una comida caliente? —Él guarda silencio en respuesta. Su orden ha sido demasiado repentina y nada premeditada—. No, claro que no. Ellos no sobrevivirán al invierno, mi señor. Eso sí sería una masacre en comparación con los asesinatos de Niebla. Y no eres así, lo sé.

			Es la primera vez que lo trata por su título y, aun así, no puede evitar ruborizarse un poco por el buen concepto que ella tiene de él como dirigente, dudoso de en qué momento ha surgido esa imagen en ella.

			—Pero él mismo se incriminó —comenta Romeo trayendo de vuelta el asunto anterior.

			Gerard se encoge de hombros con simpleza. Dejará pasar el tema del orfanato hasta que encuentre una forma viable de destituir a las monjas y colocar allí a alguien competente que pueda hacerse cargo de los más desafortunados sin abusar de su poder. 

			—Una nota puede ser escrita por cualquiera —bufa.

			—No quiero corregirle, pero temo que se equivoca. —Aurora, que ha estado callada los últimos minutos, tiene la mirada puesta en Samantha—. Puede ser cualquiera que tenga el conocimiento de la escritura. 

			La especificación recalca lo obvio, que ha pasado por alto para todos. Un campesino corriente no es usual que sepa escribir, a no ser que alguien de su familia se lo haya enseñado o haya podido costearse un maestro escriba.

			—Era un borracho, dudo mucho que supiera siquiera hablar bien —murmura Noah.

			—Yo he tenido algún intercambio de palabras con él y puedo atestiguar, lord Gerard, que ese hombre no ha escrito la nota.

			Aurora se muestra confiada. Según le consta, ella ha trabajado durante un tiempo en la antigua taberna, lugar frecuentado por el muerto. 

			Unos pájaros salen en bandada del bosque graznando sin parar; cuervos, un mal presagio. Gerard da por terminada la conversación pidiendo a los guardias novatos que obedezcan a John y se lleven el cadáver. Él no los sigue, puesto que decide acompañar a las mujeres a la casa del pelirrojo para asegurarse de que nada malo les ocurra. 

			Las chicas caminan susurrándose hipótesis de lo acontecido mientras el silencioso marqués va detrás. La nieve inunda los terrenos provocando que el cabello marrón de Samantha destaque en contraposición. Gerard jamás ha sido muy creyente, pero si los dioses han permitido que vuelva a tenerla allí sana y salva, rezará todos los domingos como un ferviente devoto.

			De pronto, Aurora se agacha y recoge un poco de nevisca entre sus manos.

			—En mi ciudad de nacimiento esto no es habitual —reconoce.

			—Es fría y entorpece los cultivos. Nunca he entendido qué le ven de diverti...

			Samantha no acaba su crítica; la rubia le ha lanzado la nieve encima, empapando su abrigo y parte de su cabello. Aurora ríe de forma pícara mientras da algunos pasos hacia atrás jugando. 

			—¿Qué decías, gruñona?

			—Oh, te vas a arrepentir.

			Sin preverlo, Samantha se agacha y lanza una bola a la rubia, que la esquiva con torpeza. No obstante, devuelve los ataques con rapidez. Ambas parecen dos niñas pequeñas inmersas en una batalla a bolazo limpio. Las esferas vuelan de un lado a otro y Gerard solo puede soltar un suspiro profundo, planeando cómo pararlas, aunque la sonrisa traviesa de la más joven le embarga el corazón. Francamente, tenía tanto miedo a perderla...

			Samantha lanza varias a la vez con fuerza. Aurora se encoge para esquivarlas, aunque una acaba tirándola de culo al suelo. Sin embargo, eso no es lo peor. Una de ellas colisiona en el rostro de Gerard, inundando sus facciones de un frío helador. Gerard la aparta con su mano, aunque minúsculas gotas han quedado entre sus pestañas. 

			Las culpables lo contemplan anonadadas, esperando una reprimenda por su parte, pero segundos más tarde Samantha rompe a carcajadas sin poder evitarlo. La rubia se contagia enseguida. Irritado, su vena competitiva despierta de golpe y comienza a compactar nieve entre sus manos, creando unos proyectiles perfectos. 

			Así, como tres verdaderos chiquillos, olvidan el miedo, las muertes, los problemas y, simplemente, se dejan llevar por la diversión.

			Empapados, terminan la guerra haciendo las paces y consolidando un empate a tres. Gerard no está muy convencido de haber acabado en tablas, puesto que ha derrotado a ambas con suma perspicacia. Aun así, sabe cuándo ceder para evitar una pelea sin fin. 

			En la cerca que delimita los terrenos de Nathaniel está este, apoyado, sujetando un papel entre las manos. Sus ojos se pasean por él, releyendo cada palabra y línea una y otra vez. 

			Aurora se adelanta, preparada para regañarlo por su actitud despreocupada, pero no llega a hacerlo. El pelirrojo ha arrugado la hoja en su puño y la ha tirado al suelo. Enojado, la apunta con su dedo índice.

			—Eres una embustera. Niebla tenía razón; todos mienten. 

			—¿De qué estás hablando, Nath?

			—No te hagas la inocente, tú... —El muchacho se apoya en la madera, agarrándose el torso. No puede contener la tos mucho más tiempo, pero necesita soltar la verdad—. ¿O quizás debería tratarte más cortésmente, lady Aurora?

			Ese título le suena vagamente. Gerard hace un esfuerzo por recordar dónde lo ha escuchado. En su mente comienzan a aparecer imágenes aleatorias de recuerdos hasta que se enfoca en cierto día después de un entrenamiento, mientras caminaba por los pasillos con Zacarías. Él le habló de Aurora; una noble desaparecida en extrañas circunstancias.

			 Inesperadamente, la ha tenido justo delante de él todo este tiempo. Por segunda vez en menos de un mes, una mujer lo ha engañado. Aunque, quizás, él siempre lo supo. Era obvio que esa joven no era como las demás campesinas. Solo había que fijarse en su forma tan segura de hablar y desenvolverse, además de en su dominio de la escritura.

			La revelación de su secreto la hace palidecer. El pelirrojo no se ha tomado demasiado bien la noticia. Por otro lado, Samantha se rasca la mejilla sin sorpresa alguna. Ella ya sabía el origen nobiliario de la rubia. Por unos segundos, Gerard se cuestiona cuántos secretos guarda esa misteriosa joven.

			—Deberíamos hablarlo dentro... —sugiere Samantha, observando el oscuro cielo repleto de nubes negras—. Se avecina tormenta.

			—¡No! Quiero una explicación —refuta Nathaniel taciturno—. Yo le he abierto las puertas de mi hogar y ella me ha estado engañando. Joder, ¡me besaste!

			El enfado ante tal situación provoca que se le nuble la razón. Samantha le dedica una mirada rápida a Gerard. No deberían estar presentes en un momento tan íntimo. 

			La borrasca da inicio con la caída de unos cuantos copos, que aumentan paulatinamente. Aurora está tan roja como un tomate, avergonzada por la acusación. Indignada, da un paso para hacerle frente al muchacho.

			—Un beso es algo de dos. Nos besamos —enfatiza.

			—Lo sé, no he querido decir eso... —Nathaniel se recuesta abatido contra la cerca.

			—Ey, déjate de tonterías, zanahorio. —El apodo de Samantha resta seriedad a su regañina—. Aurora es Aurora. Ella no ha fingido ser otra persona. La mujer que tienes frente a ti es la misma que ha estado curándonos, trabajando en el mercado y cuidando a tu madrina al mismo tiempo y sin ayuda de nadie. Un título no cambia nada.

			Aurora le dedica un mudo agradecimiento. Gerard no está de acuerdo con ella. En esta ocasión no la sacará de su error, pero un título lo cambia todo. Esa chispa que ha surgido entre Nathaniel y Aurora se verá apagada cuando ella decida volver con su familia o cuando se haya cansado de vivir en la miseria.

			No obstante, le importan poco las elecciones de esa muchacha a la que apenas ha visto un par de veces, si bien, siendo realista, le debe una. Ella cuidó de Samantha y mantiene el secreto de su falsa imagen sin pedir nada a cambio. 

			El futuro marqués ignora el numerito, preocupado más por la extraña nota tirada en el suelo. Eludiendo las acusaciones que ambos intercambian, se agacha para recogerla. El papel se ha humedecido por culpa de la gran nevada que cubre sus tierras, pero continúa siendo legible en su mayor parte.

			Mentiras y más mentiras. Inmerso en tu propio juego de ilusión, no te das cuenta de los embusteros que tienes justo enfrente de tus narices.

			Pregúntale a Aurora por su origen. Puede que te sorprenda.

			Los mentirosos deben morir.

			Glorificado sea mi nombre,

			Niebla.

		

	
		
			Samantha (VI)

			La borrasca ha aumentado en cuestión de minutos, impidiendo que cualquiera vuelva a la ciudad. El cielo se ha teñido de un gris tan oscuro como un saco de cenizas debido a las crecientes nubes de tormenta. Un relámpago lo ilumina todo por unos breves instantes, llevando aparejado posteriormente posteriormente de un violento sonido.

			Gerard chasquea la lengua, apoyando el antebrazo en el alféizar de la ventana. Obviamente, no es grato para él tener que refugiarse allí con el ambiente tan tenso que se ha creado. Nathaniel ha ido por mantas al cuarto de su madrina, la cual acostumbra a dormir a una hora temprana. Aurora, por otro lado, no ha pronunciado ninguna palabra más, solo se ha sentado junto al fuego para entrar en calor y secar sus ropajes aún húmedos por su batalla de bolas de nieve.

			—No parece amainar —Samantha decide romper el silencio cambiando de tema—, ¿qué harás?

			—Tendré que dormir aquí. —Gerard suelta un bufido bastante sonoro. 

			—¿No temes las represalias?

			—Tranquila, nadie me echará en falta—aclara—. Me iré cuando amanezca.

			—Eso no es verdad, John se preocupa por ti.

			Nathaniel regresa con dos mantas de retales bastante gruesas que a Samantha se le antojan casi idílicas debido al frío helador que inunda la morada. La primera se la entrega a ella, al estar más próxima a él. 

			—Si quieres cambiarte, tengo varias prendas que podrían servirte —ofrece el pelirrojo.

			—Estoy bien así, pero te lo agradezco.

			La última frazada la posa sobre el regazo de Aurora, la cual es incapaz de mirarlo directamente a los ojos. 

			Sin duda, la noche será interminable. 

			—¿Se quedará entonces, lord Gerard? —pregunta de pronto Nathaniel.

			—No me queda más remedio —explica, girándose sobre sí mismo para apoyarse contra la fría pared.

			—La casa no es muy grande, como usted mismo habrá deducido.

			—Me quedaré con tu cama, no hay problema. 

			El malicioso comentario es acompañado por una media sonrisa, ya bastante característica en él. Y, aunque Samantha no lo pronuncie en voz alta, eso le fascina. Algo en su interior ha cambiado. Ella no sabe exactamente qué, pero sí quién es el responsable: ese maldito arrogante, con su cabello azabache recogido y esos pozos negros hipnotizantes que tiene por ojos, altera todo su ser.

			—En mi lecho dormirán las mujeres, es lo más apropiado —organiza Nathaniel—. Yo dormiré con mi madrina y al futuro marqués le traeré el improvisado camastro en el que Sam descansó estos días.

			Ninguno se opone o, al menos, no hay quejas verbales al respecto. Y, de nuevo, la desazón reina entre ellos como una vieja amiga fantasmal. 

			Las mujeres cocinan una sopa de verduras al fuego mientras Nathaniel trata de avivarlo soplando y echándole varias ramas finas. Gerard, en cambio, no hace nada útil. Ya se ha quitado la capa, la cual ha dejado en el respaldo de una silla, y ahora se dedica a curiosear los estantes. A Samantha le dan ganas de hacer algún comentario sobre lo mal acostumbrados que están los nobles, pero se retiene al considerar que no es el momento adecuado. 

			—Tú coges las verduras, las lavas y yo las corto y las echo en la olla. ¿Te parece bien?

			La voz de Aurora suena forzada, conteniendo las lágrimas que amenazan con salir por sus ojos. Sam acepta, no quiere contrariarla más. Sabiendo dónde está todo, recoge en una cesta de mimbre tres zanahorias, varios pimientos de distintos colores, una cebolla morada y un calabacín. 

			Como puede, carga todos los alimentos hacia una palangana de agua que está situada en la cocina y los sumerge uno a uno, asegurándose de que no queden rastros de tierra. A cada hortaliza que limpia, más nota las miradas de soslayo que Gerard le dedica, hasta que lo pilla directamente. Él se mantiene firme, riéndose con sorna. 

			—I-dio-ta. —Samantha mueve los labios sin emitir sonido, pero de una forma clara para que la entienda. 

			Gerard niega con la cabeza entrecerrando sus ojos. Una media sonrisa se forma en su boca.

			Una vez fregadas todas las verduras, se las entrega a Aurora, que procede a cortarlas en tacos y a echarlas en la olla llena de agua. El sabroso olor invade la casa amortiguando el frío, que casi es olvidado. Antes de sentarse para taparse con la manta, le pide un aderezo más. Nathaniel guarda un poco de sal en la estantería más alta de la cocina. 

			Samantha lo intenta, pero no alcanza el tarro cristalino que lo contiene. En un primer intento, se pone de puntillas y estira su cuerpo lo máximo posible. Su brazo está rígido y, aun así, sus dedos son incapaces de siquiera rozarlo. Rabiosa, da un par de patéticos saltitos con el afán de llegar más alto. En el tercer salto, sus dedos chocan contra el cristal y alejan el tarro unos centímetros más.

			De pronto, alguien un par de cabezas más alto que ella se coloca a su espalda, pasando sus fornidos brazos a cada lado suyo y dejándola totalmente atrapada entre el mueble y su cálido cuerpo. Un estallido de emociones revolotea en su corazón cuando la respiración del futuro marqués choca con su nuca. El nerviosismo corroe todo su ser, por lo que se gira, ansiosa de hacerle frente como habitualmente acostumbra, pero ninguna palabra sale de sus labios al darse cuenta de la extrema cercanía. Unos centímetros bastan para tocarse. Los profundos ojos del contrario están clavados en los suyos, perforando su alma. 

			—Gerard...

			Samantha lo nombra en un susurro apenas audible y, sin quererlo, ha sido demasiado sensual. El semblante jocoso de Gerard cambia de golpe. Su respiración se agita y los orificios de su nariz se abren un poco más de lo normal, como si le estuviera costando llenar sus pulmones de aire. 

			Entonces, estira más el brazo para coger el tarro y su cuerpo se pega por completo al de Samantha, acotando cualquier espacio que los separara. Ella abre la boca con sorpresa, dejando escapar un pequeño gemido nada apropiado. Las palpitaciones de su corazón desbocado son cada vez más sonoras y Samantha teme que él la escuche. El cuerpo de él es fornido y duro. Cálido y atrayente. Ella puede sentir todos sus músculos a través de la ropa y, posiblemente, al revés también. 

			—Estamos jugando a algo peligroso.

			Esa afirmación lo convierte todo en algo real: sus miradas indiscretas llenas de complicidad, las preocupaciones por el bienestar del otro, los miedos y los sentimientos que afloran con más fuerza cuanto más tiempo pasan juntos... 

			El suave olor a pino que desprende el marqués le comienza a nublar el juicio.

			—No estoy jugando...

			—Yo tampoco, Samantha.

			Su nombre pronunciado por los labios del noble suena deleitante, como si estuviera diciendo algo idílico e inalcanzable. La seguridad en sus palabras, actos y gestos provocan que las piernas de Samantha flaqueen. Afortunadamente, tiene el mueble para apoyarse.

			—Sam, ¿encuentras la sal? —cuestiona Aurora de espaldas a ellos.

			—Toma.

			Gerard separa su cuerpo de ella, dejando que una sensación de frío cale en su interior. En sus manos posa el tarro transparente antes de darse la vuelta e irse a la otra esquina de la habitación, donde Nathaniel hurga en unos barriles. 

			Samantha traga saliva con dificultad, cuestionando cómo puede él actuar tan normal después del momento tan íntimo que han compartido mientras ella necesita ordenar cada hormona revolucionada de su cuerpo. 

			Una vez calmada, le da el pedido a Aurora, que aún mantiene su semblante triste. Sam, que nunca ha sido buena con las amistades femeninas —exceptuando a Lysa—, duda sobre cómo actuar. Insegura, acaricia las puntas de su cabello, que le ha crecido lo suficiente para tapar sus orejas.

			—Aurora... 

			—¿Sí? —Ella levanta el rostro mientras remueve el guiso, que ya casi está listo.

			—¿Podrías esta semana cortar mi pelo? No soy muy diestra y podría hacer un enorme estropicio si...

			—Te ayudaré encantada, Sam —la interrumpe con una sonrisa cándida, que al momento se apaga cuando un pensamiento repentino cruza su mente—. Aunque posiblemente estaré lejos de aquí...

			—¿Por qué harías eso? 

			Su pregunta suena alarmada y atrae los ojos curiosos de Nathaniel, que ya ha dejado de rebuscar en la alacena y se acerca a ellas con varios cuencos en una mano y una botella de alcohol en la otra. Gerard lo sigue, cargando cuatro vasos chatos de barro y otro licor. Samantha es incapaz de mirarlo directamente, avergonzada por la revolución sensorial de hace apenas unos minutos.

			—Es obvio que la obligación del futuro marqués es dar aviso de mi paradero. Tranquilo, lo entiendo. No te guardo ningún rencor.

			Aurora se fuerza a sonreír, pero al final su gesto se torna una mueca derrotista. Gerard se encoge de hombros, ganándose una afilada mirada reprobatoria de Samantha. Al captarla, suelta un suspiro profundo.

			—No te delataré.

			—¿Por qué?

			—Porque yo mismo pienso fugarme de esta caótica ciudad después de que atrape a ese indeseable.

			Huir de un destino impuesto. Samantha se sorprende al comparar lo distintas que podrían parecer sus vidas vistas desde fuera y lo similares que realmente son. Todos desertan de su pasado, tan lejano como remoto. 

			La cena está lista y, por unos breves instantes, el suculento olor la transporta a la taberna de su difunta amiga. Aún le duele su pérdida. 

			Los hombres la reparten a partes iguales entre todos los presentes, que apenas tardan unos minutos en devorarla sin dejar el mínimo caldo en los cuencos de madera. Nathaniel incluso lo rebaña con algunos picos de pan duro. No exagera haciéndolo, ya que Aurora ha enriquecido bastante sus conocimientos de cocina durante el tiempo que ha trabajado en el Oasis Esmeralda. Samantha recoge los cuatro cuencos mientras que el pelirrojo quita la olla aún caliente.

			—¿Tienes sacacorchos? —cuestiona Gerard.

			Nathaniel responde a su pregunta arrebatándole la botella y mordiendo el corcho con fuerza para, acto seguido, sacarlo de un tirón. El contrario pone los ojos en blanco y se cruza de brazos, esperando que el pelirrojo comience a llenar su vaso para, después, servir a Aurora y a Sam. Por último, rellena el suyo.

			—Lo necesitamos.

			Su explicación es corta, pero no carece de razón. Samantha huele el embriagador néctar incluso a cierta distancia. El resto acaba de un trago sus bebidas, puesto que Nathaniel no ha cargado mucho los vasos. Apresurada por seguir el ritmo de sus compañeros, los imita sin percatarse de qué contiene. Una especie de sidra templada con sabor a limón le quema la garganta y baja por su organismo.

			—Jamás pensé que extrañaría el vino de palacio. —Aurora rompe el silencio con una broma que roba una carcajada profunda a Gerard.

			—Concuerdo, tendré que sacar una botella a escondidas para que sepas, pelirrojo, lo que es un buen licor —corrobora con actitud juguetona.

			—Bla, bla, bla. Bebe más y habla menos.

			Nathaniel procede a rellenar de nuevo cada vaso sin que ninguno de los comensales se lo niegue. Aunque antes no lo supieran, ahora ansían ese momento de paz con los amigos.

			—¡Eso no es divertido! Venga, hoy os habéis despertado después de cuatro días sumidos en la inconsciencia. Deberías estar celebrando y, en vez de eso, te hundes en tu propia existencia —indignado, Gerard alza su copa—. Brindemos...

			—Por la vida —le interrumpe Aurora apresuradamente, chocando su vaso con el de él, acto que imitan los demás. 

			Esta vez el líquido baja más fácilmente y tiene unas connotaciones más suaves. Y, como si ya fuese una costumbre, Nathaniel no tarda ni un minuto en volver a verter la bebida en los cuatro recipientes. 

			Esta vez, el pelirrojo ofrece jugar a algo para que la noche se haga más amena. Según cuenta, este juego es bastante habitual en las tabernas y lugares similares, donde el alcohol es frecuente y barato. Él explica las reglas; solo hay que hacer una pregunta a alguno de los presentes. Si la persona elegida contesta, entonces el interrogador beberá.

			—¿Y si no quiero responder?

			—Bebes tú —aclara Nathaniel con los ojos clavados en la rubia—. Comienzo yo, para dar ejemplo... Mi señor, ¿de verdad le agrada ese color cobalto?

			Gerard arquea una ceja y contempla la risa contenida del pelirrojo, posiblemente influido por el alcohol consumido. Samantha observa de hito en hito el atuendo nobiliario, donde dicho color destaca irremediablemente sobre el resto. A ella le gusta la forma en que acentúa la piel blanquecina de Gerard.

			—Lo detesto. Está por todas partes de la ciudad; en las banderas, en los uniformes de los soldados, sus escudos, en las joyas de las damas, en mis ropajes e, incluso, en las flores que adornan cada esquina de mi hogar. Ahora, bebe. 

			Nathaniel alza las manos en señal de respeto, puesto que no esperaba una respuesta tan veraz. El turno de preguntar pasa a Gerard, que se rasca la barbilla aparentando que no sabe a quién interrogar, pero sus pupilas negras se detienen en ella.

			—¿Por qué ingresaste en la guardia disfrazada de hombre?

			Claro y directo, justo como Samantha imaginaba que sería. Desde que Gerard descubrió su secreto, ella ha estado esperando que le pidiera explicaciones y, por fin, lo ha hecho. No obstante, ella abre la boca y la cierra de forma juguetona dando a entender que está pensando su respuesta. Con una pícara sonrisa, coge el vaso y traga su contenido, ganando un resoplido por parte del futuro marqués, que frunce el ceño ofuscado. Samantha disfruta haciéndole rogar.

			—Aurora, ¿de qué huyes?

			La certeza está implícita en la aludida. No va a beber para escabullir la pregunta, justo como ha hecho Sam segundos atrás. Ella dirá la verdad.

			—¿Un compromiso? —La suposición de Gerard provoca que Nathaniel beba su chupito de golpe. Los celos le carcomen. 

			—No —con un resoplido mueve algunos de sus mechones rubios—, de mi padre.

			—¿El conde?

			—Sí, la relación con mi padre es compleja... Nací en una familia bastante poderosa, acaudalada y, lo más importante, feliz. Mis padres se amaban con todo su ser. Recuerdo como mi madre preparaba dulces, sin importar la crítica opinión del resto de la nobleza ante que una mujer de su clase cocinara con las criadas. También le gustaba bailar. Siempre sacaba a mi padre a danzar durante horas en las fiestas. Era una mujer increíble, ¿sabéis? Se preocupaba por el pueblo e intentaba bajar los impuestos cada vez que podía. Ella amaba a mi padre y viceversa. Era un amor hermoso, verdadero y, muy a mi pesar, fugaz... Un otoño, mi madre enfermó. El pronóstico de los curanderos se cumplió. Ella murió tres meses después. Recuerdo el olor a incienso en su entierro, las lágrimas de los criados y el semblante impertérrito de mi padre. En el ataúd no solo descansaba el cuerpo sin vida de mi madre, sino que ese día también pereció el alma de mi progenitor. Después, solo quedó una sombra de lo que fue. Un fantasma despiadado que destruye todo lo que toca. Siempre metía prostitutas en casa, ocupando la cama de mi difunta madre y, si yo no hacía lo que él me ordenaba... lo pagaba caro. ¿Responde esto a tu pregunta?

			Gerard gruñe en respuesta, mientras toma el líquido caliente. Ningún hombre dice nada. Samantha, cuyo sentido de la amistad le grita que haga algo, simplemente coloca su mano derecha en la pierna de Aurora en señal de apoyo y respeto. Ese día todos aprenden una valiosa lección: la clase social no impide que los problemas los sacudan.

			—Te debo una disculpa...

			—No importa, Nath. He mentido durante casi dos meses, sienta bien revelar la verdad, así que... —Aurora coloca sus manos alrededor de su boca, inhala mucho aire y suelta a pleno pulmón...—: Lo siento, Niebla, ¡pero no vencerás!

			El grito es opacado por el ruido de la tormenta, por lo que dudosamente podrá escucharse más allá de esa habitación. No obstante, la adrenalina está presente en ella, como si al proclamar su derrota estuviera desafiando al mismísimo diablo. 

			El alcohol tiene el extraño efecto de un elixir de la verdad, cosa que hace reír a Samantha. Incluso tras el más cruel de los inviernos, la primavera les proveerá de luz y alegría. Solo deben sobrevivir.

			—Cuidado, desafiar a lo desconocido puede ser imprudente.

			—No tengo nada más que perder, Nath... Por cierto, es mi turno para saber más sobre ti. Responde solo si te sientes cómodo, no quiero forzar nada... ¿Y tus padres?

			Esa cuestión ha rondado la mente de Samantha en más de una ocasión. Desde pequeña, cuando veía a Lysa escabullirse por la ventana de su habitación en el orfanato e ir hacia el bosque, donde Nathaniel la esperaba. La duda de la procedencia de su familia siempre ha sido un tema espinoso. Incluso su mejor amiga en esa época lo desconocía.

			—Muertos a causa de la peste. —De nuevo, vacía el vaso sin ser su turno—. Lord Gerard, ¿qué se siente al ser el heredero de la mayor asesina de la historia de Bosque Blanco?

			El aludido se queda perplejo durante un instante para luego volver a colocarse esa máscara de indiferencia total. Bebe, sin decir ninguna palabra al respecto. Aurora no comprende de lo que hablan, así que interroga con la mirada a su amiga en busca de respuesta. No obstante, ella niega con la cabeza. No humillará a Gerard frente a otras personas.

			—Culpar a un hijo de los crímenes de sus progenitores no es coherente. —Samantha salta en su defensa como un resorte, sorprendiendo a ambos muchachos—. Yo no sé quiénes son mis padres, pero, sin duda, no cometeré los mismos errores.

			Un gruñido y otro chupito. Nathaniel está pagando toda su frustración con ellos, sin importar que son los únicos que realmente lo están apoyando. Unas lágrimas traviesas se escapan de sus ojos, recorren sus pómulos y caen en picado hasta el suelo.

			—Lo siento. No sé qué me pasa. —El pelirrojo se sorbe sonoramente la nariz—. Todo me supera.

			—Has vivido situaciones muy duras —su pesar conmueve a Aurora, que extiende el brazo y le seca las lágrimas con los dedos—, pero no estás solo. 

			—Es mi turno... —carraspea el futuro marqués, deseoso de cambiar el tema de conversación—, ¿por qué ingresaste en la guardia disfrazada de hombre?

			—¡Eres incansable! ¿Por qué tanta obstinación?

			—Simple curiosidad.

			—Entiendo que quieras guardar el secreto, pero debo admitir que yo también deseo saberlo —confiesa Aurora, ya con la mano lejos de la piel del campesino.

			—Tampoco es una historia muy interesante... En los orfanatos, cuando cumples los dieciséis años te echan a la calle: sin dinero y ningún destino al que ir. Para una mujer no hay muchas opciones de sobrevivir sin una familia que te respalde. Así pues, entre prostituirme o hacerme pasar por un hombre para aprender a defenderme, lo tuve bastante claro.

			Su voz no muestra ningún sentimiento. El día de su cumpleaños queda ya muy lejano en su memoria. Sin embargo, el resto han escuchado concentrados cada palabra. Nathaniel abre la boca para añadir algo más, pero Samantha le hace un gesto bastante descarado acallándolo, el cual no pasa desapercibido para Gerard, que frunce el ceño en réplica. Odia que ella le oculte secretos y no a Nathaniel. Le hace sentir excluido.

			Aun así, Samantha no es capaz de confesar el resto de la historia. Le ocurrió algo terrible, algo que ninguna mujer debería vivir jamás. Ella no está preparada para que aquello salga a la luz, sobre todo conociendo el temperamento protector del futuro marqués. 

			A día de hoy, todavía profesa cierto grado de temor a su agresor: cuando camina por la calle o patrulla sola, evita rondar aquella empobrecida zona. Así mismo, también evade quedarse a solas con algún hombre. No desconfía de la totalidad de ellos, pero ese trauma le ha marcado más de lo que jamás admitiría.

			Su mente achispada vuela a aquella noche otoñal...

			El robo al burdel fue mucho mejor de lo que planeó. Samantha se las arregló para flanquear a los clientes pervertidos y las miradas indiscretas de las prostitutas. Con el dinero recaudado tendría para vivir un mes fuera de ese tortuoso orfanato, cuando la echaran por cumplir el límite de edad.

			Salir tampoco fue difícil, la puerta de atrás del Rubí&Oro siempre está abierta para aquellos maridos infieles o personas con influencia que no quisieran ser reconocidos. Pero cuando Samantha apenas había doblado la primera esquina se chocó con un hombre mayor, carente de pelo y de gruesa constitución. Él estaba tan sorprendido como ella, pero pronto su semblante cambió.

			—Vaya, ¿dónde vas tan deprisa, niña? 

			El desconocido la agarró por los brazos e hizo presión para guiarla hacia una bocacalle solitaria. A esa hora de la noche, solo circulaba por la calle gente indeseable. Forcejeando, Samantha rompió algunos botones dorados de su lujoso traje. El repugnante olor que desprendía era una fétida mezcla de alcohol y vómito. 

			—Suélteme. Mi padre me espera, señor —mintió atemorizada, moviéndose bruscamente para escapar de su agarre—. Si lo que busca es una prostituta, se equivoca de...

			—No. —Una mueca maliciosa acompañó sus palabras—. Me gustan más las vírgenes.

			Samantha quiso gritar y pedir ayuda, pero si lo hacía se enfrentaría a los guardias y todos sabían qué destino les esperaba a los ladrones: les seccionaban las manos. 

			El individuo la arrinconó contra la pared más cercana y, sin mediar palabra, comenzó a lamerle el cuello con brusquedad, arañándole con la barba la piel. Una arcada espontánea se escapó de lo más profundo de ella. 

			Después de terminar con esa parte de su cuerpo, él alzó su cabeza preparado para besarla. Samantha intentó quitarse por todos los medios, pero él acabó agarrándola del cuello para estrangularla ante cualquier conato de rebeldía. 

			Su primer beso se lo robaron a la fuerza, y lo único que Samantha recordaría de él sería ese regusto a vino. Él mordió su labio superior, pretendiendo que ella abriera la boca para ahondar el contacto. En un intento desesperado, Samantha le devolvió el bocado con tanta fuerza que creyó haber arrancado parte de los labios de su atacante. Furioso y lleno de sangre, afianzó el agarre, impidiendo que el aire llegara a sus pulmones con regularidad. 

			—¡MALDITA PERRA! Obedece a tu dueño. Ahora sabrás.

			La mano izquierda del hombre voló a la falda de la joven y la subió con avidez. Robar le había salido más caro de lo que jamás hubiese soñado. Los gimoteos y sollozos de Samantha retumbaron en el callejón, donde no había luz por la carencia de faroles. Aceptando su terrible destino, cerró los ojos trasladándose mentalmente a otro lugar. 

			De pronto, una sombra apareció justo detrás del hombre. Un muchacho alto y pelirrojo golpeó con una piedra en la cabeza a su agresor, provocando que perdiera la consciencia y cayera de golpe al suelo. Las piernas de Samantha le fallaron y, sin poder evitarlo, resbaló por la pared hasta sentarse en la tierra mojada.

			—¿Estás bien? ¿Te ha hecho daño este indeseable? 

			Así conoció a Nathaniel, su salvador. Ella no dejaba de temblar y la voz no le salía, estaba ida, pero él la calmó. Acarició sus cabellos con dulzura y paciencia. Con miedo de que el desconocido despertara, la alzó en sus brazos para llevarla a un lugar seguro. Acobardada, Samantha palideció al pensar que quizás había topado con otro ser con la mente dañada.

			—Por favor...

			—Tranquila —Nathaniel la abrigó contra su pecho en un acto protector—, no te haré nada. Ni yo, ni nadie. Te lo prometo.

			Algunas noches todavía tiene pesadillas con él. Con sus manos recorriendo lascivamente su cuerpo, con su viperina lengua chupando su cuello y el asqueroso sabor de sus labios. No podrá olvidarlo, cargará con ese recuerdo el resto de su existencia.

			Aurora le frota el brazo, preocupada. Samantha se ha inmerso demasiado en sus pensamientos y ha comenzado a temblar sin preverlo. Avergonzada por su actitud, se levanta mareada del taburete, argumentando que necesita aire para refrescar su turbada mente. Nathaniel le indica que vaya a su habitación, donde la ventana está ligeramente abierta, puesto que salir con ese temporal sería una locura.

			Al entrar, nota como esa habitación está fría y húmeda. El calor de la candela no la alcanza. No obstante, le ayuda a despejar los horribles recuerdos. Allí ese sentimiento de asfixia desaparece, dándole un breve tiempo para aclarar su mente. La lluvia golpea el cristal de la ventana, dejando un rastro de gotas escurridizas que resbalan por su superficie.

			La puerta de la estancia se abre y cierra. Gerard ha entrado sin siquiera llamar. Sus cabellos están desordenados y su camisa blanquecina está abierta un par de botones. Su postura es más desafiante de lo normal debido a su embriaguez. En sus ojos oscuros resplandece un brillo poco común que ella no es capaz de identificar. Es la primera vez que están solos en una habitación. Por inercia, da un paso hacia atrás. 

			—¿Me tienes miedo?

			—¿Debería?

			—No. —Él se acerca peligrosamente a ella, como si un cazador tuviera arrinconada a su presa. Y así era—. Al contrario, yo te temo a ti. 

			—¿Por qué?

			—Haces que pierda la razón.

			A cada paso del futuro marqués, ella retrocede otro. Hasta que Samantha tropieza con la cama de Nathaniel, donde cae sentada. Él está demasiado cerca. Casi como antes, cuando la ayudó a coger el tarro de sal. 

			—Gerard...

			—¿Quién fue?

			—¿Qué?

			—Nathaniel tiene una boca muy grande estando ebrio, solo me ha hecho falta insistirle un par de veces. —Interiormente, ella maldice al bocazas de su amigo—. Dime su nombre, Samantha, y mañana me encargaré de él.

			—¿Por qué harías eso? —cuestiona cruzándose de brazos, creando un poco más de distancia entre ambos—. Mi vida no es de tu incumbencia.

			—No hagas eso. Lo detesto. 

			Gerard se ha puesto de rodillas frente a ella, quedando casi a su misma altura gracias al pequeño tamaño de la cama. Samantha lo mira sin comprender a qué se refiere. La poca luz que entra por la ventana del cuarto apenas deja ver más allá de la silueta del chico, pero con eso basta. Cuanto más próximo está, más atractivo le parece.

			—¿Qué detestas?

			—Que me alejes de ti, Samantha.

			La aludida da un respingo al escuchar su nombre completo en sus labios. Ella cavila alguna excusa que justifique su comportamiento, pero cualquier pensamiento coherente se desvanece en el momento que él le acaricia la mejilla. Sus dedos están fríos en contraposición con la calidez que ella desprende. 

			Una lucha de miradas, negro carbón contra marrón chocolate, se produce entre ellos. Él baja su caricia hasta acabar en la barbilla, de donde la agarra con sutileza. Despacio, se alza acortando cualquier distancia, dando a Samantha un margen de plena libertad de movimiento. Si ella quisiera, podría apartarse, pero ese no es el caso. Cauteloso, Gerard roza su nariz con la suya, pidiéndole permiso para seguir. Ella abre sutilmente los labios en respuesta.

			Y, al fin, la besa. Suave y delicado, el marqués no da ningún movimiento en falso. No quiere asustarla. Samantha, en cambio, se mantiene inmóvil los primeros segundos. Sorprendida y extasiada, agarra la camisa del marqués para constatar que es real. Ese momento está ocurriendo en la realidad. 

			La mano que antes sujetaba su mentón vuela a su nuca, donde la aprieta más contra él profundizando el beso. Sus dientes rozan el labio inferior de la joven, provocando que un diminuto gemido gutural escape de su razón, deleitando por completo a Gerard. 

			La temperatura ha subido repentinamente en el cuarto, abrasando ambos cuerpos que emanan pasión. Él no aguanta más y, sin preámbulos, la tumba en la cama, colocándose sobre ella. Su lengua juguetona se cuela en la boca de Samantha buscando la contraria, que, tímida, hace contacto con la suya. Miles de sensaciones inexplicables se acumulan en el cuerpo de la muchacha, que jamás había besado consentidamente a nadie. Con torpeza, corresponde el beso con ansia acrecentada, creando así pura magia en movimiento.

			Hasta que Gerard separa su rostro de ella, otorgándole espacio para respirar. Un hilo de saliva une ambas bocas como consecuencia de su apasionado beso. Al notarlo, él le vuelve a dar otro, esta vez más casto y corto, pero tan cargado de sentimientos como el anterior.

			Sus respiraciones agitadas y el latido al unísono de sus corazones se aceleran cuando alguien toca a la puerta de forma brusca. Un intruso se ha colado en su remanso de intimidad.

			—Lord Gerard, unos guardias han venido a buscarle. Señalan comparecer de parte de su prometida; lady Julia.

		

	
		
			Aurora (VI)

			La Navidad huele a galletas horneadas, a acebo y a felicidad. Desde la niñez, Aurora ha adorado esta época tan conmemorativa del año. Comía hasta hartarse, deambulaba despierta a altas horas de la noche, ayudaba a las sirvientas a adornar la casa y su padre se esforzaba en aparentar más: la llevaba a bailes, presumía de ella ante la nobleza y le decía cuánto la quería. El único día del año en el que él se comportaba como un verdadero padre.

			Pero, en la vida, todo es finito y la magia acababa desapareciendo al amanecer. Lo que antes podían parecer dulces palabras, a la luz solar se volvían amargas. La calidez se convertía en soledad y el amor en la más fría de las indiferencias.

			Este año, sin embargo, será distinto. No habrá privilegios ni alabanzas por parte de su progenitor. Ahora solo están ella y sus recuerdos, los cuales teme que se desvanezcan paulatinamente con el tiempo.

			Aturdida, se masajea las sienes. Aún perdura en ella la resaca provocada por la gran cantidad de sidra que bebió hace dos noches. El hijo de la marquesa le prometió, en varias ocasiones e incluso antes de irse, que mantendría sus labios cerrados. No contaría su secreto a nadie. Y, aunque no tiene motivos tangibles para hacerlo, confía en su palabra. Además, no ha demostrado otra cosa que protección y amistad. Por ejemplo, él personalmente les ha mandado dos hermosos vestidos para esa noche tan especial. Uno crema para ella y otro granate para Samantha, que en el momento rehusó a llevarlo por miedo a que la descubrieran sus compañeros de la guardia, aunque cambió de parecer cuando Aurora le leyó la diminuta nota que acompañaba al paquete:

			Será un baile de máscaras.

			G.

			PD. El idiota pelirrojo debe presentarse en el cuartel.

			Nathaniel acata la orden a regañadientes. Odia ser un borrego más al servicio de su señor, pero es consciente de que le debe más de un favor. La relación entre Aurora y él se ha enfriado de repente. El pelirrojo, a pesar de fingir simpatía, aún no la ha perdonado por su mentirijilla. Ya apenas le mantiene la mirada y la trata de forma sumamente educada e irritante. Ella no ha tenido la oportunidad de hablar a solas con él debido a que Samantha ha estado viviendo con ellos hasta su completa recuperación, pero pronto se irá y ambos tendrán tiempo para solucionar sus problemas. La distancia puede ser mortífera, aunque enmendable.

			Al abrir las cajas, ambas se dieron cuenta de que el marqués no había escatimado en gastos, pues había mandado confeccionarlos a la boutique más famosa de la ciudad.

			El primero es un largo vestido granate de seda con las mangas acampanadas, lo que le da al conjunto un toque clásico y elegante. Los volantes no están demasiado marcados y acaban en ribetes negros. En la parte de la espalda, adornan cuatro botones dorados que también están presentes en los puños. Por el tamaño de la prenda, deducen que debe de ser para Samantha, al ser la más bajita.

			El segundo vestido cuenta con una magnífica combinación de los colores crema y dorado que destacan en sus encajes, dando la sensación de ser un pulido vestido de novia, si no fuera por el descarado escote remarcado en pequeñas perlas brillantes. En su paquete hay unos pendientes de plata a juego con el atuendo. Samantha no usará los suyos, puesto que de pequeña no le hicieron los orificios propios que se le hacen a las niñas al nacer.

			Ambos atuendos vienen acompañados por sus respectivas máscaras.

			—Me encantaría saber quién ha sido el responsable de elegir la temática de la fiesta —bufa Aurora. 

			—Puñeteros sádicos.

			Samantha está a su lado, enfundada en el majestuoso vestido, cruzando el arco principal que comunica con la plaza. La máscara resplandece por la luz prendida de los faroles que inundan el camino. El estampado beige pasa desapercibido por las brillantes piedras carmesíes que rodean sus filos. Justo en el centro de la parte más alta de la frente hay un enorme rubí del que sobresalen un par de plumas de ave.

			La máscara de Aurora no se queda atrás en cuanto a lujo. El antifaz está compuesto de unas trenzas doradas por el filo que enmarcan el precioso degradado de la máscara. Oro, negro y blanco entremezclados. En cambio, el suyo no tiene ningún tipo de pluma o adorno llamativo, salvo por una diminuta amatista colocada en forma de lágrima bajo su ojo derecho: un detalle fascinante y único.

			Las calles, por otro lado, están a rebosar de personas: campesinos, amas de casa, guardias de baja alcurnia, comerciantes, boticarios y prostitutas. Todos celebrando y sonriendo, como si las muertes quedaran ya muy atrás y la esperanza de un nuevo año se cerniera ante ellos.

			Aurora no los culpa. Los rumores sobre la supuesta culpabilidad del padre de Amara han consternado a la población. Conjuntamente, la marquesa Anastasia ha preparado una fiesta por todo lo alto para ambos mundos. Una interpretación difusa de la realidad que apaciguará sus almas durante una noche. Aunque, por supuesto, la nobleza celebrará en el distrito del Sol y el campesinado en el de la Luna. Dos mundos separados por una línea intangible, pero existente. 

			Algunos criados del castillo pasean de aquí para allá con enormes bandejas de comida. Los cerdos engordados durante toda la época otoñal a base de las bellotas más selectas acaban siendo comida de nobles. El campesinado, en cambio, solo tiene una o dos bandejas de carne de ovino envuelta en tortas de maíz. Samantha coge dos porciones sin pensar si estropeará su maquillaje. El hambre está presente entre toda la población como un fantasma etéreo que espera devorar sus huesos. Aurora acepta el trozo de carne y la muerde. Especias, cebolla y ajo. Un manjar digno de la Navidad. 

			En esta zona las casas no están decoradas, pero la alegría es mucho más contagiosa que unos simples adornos. Bajo el cielo estrellado, varios músicos tocan canciones que dejan a todos embelesados. Algunos niños roban dulces que, enseguida, guardan con recelo en sus bolsillos. Un constante olor a incienso inunda el ambiente y, justo frente a la derruida taberna, anterior sede de la celebración, varias mujeres han comenzado a bailar con sus maridos.

			—Es ridículo, ¿no crees? —Samantha tira el hueso a un lado mientras relame sus labios.

			—¿A qué te refieres exactamente? 

			Preocupada ante la posibilidad de que su compañera se limpie la boca en una de sus costosas mangas, le ofrece un pañuelo de seda bordado.

			—A todo; a la felicidad que desprenden, como si ese cabrón de Niebla estuviera muerto. O estas burlescas máscaras. —Hace una pausa, limpiándose—. Por no hablar de nuestros atuendos. Este vestido pesa demasiado, el corsé apenas deja respirar y...

			—¿Es la primera vez que usas uno? —Samantha se sonroja ante la pregunta, ganándose una suave risa por parte de Aurora—. No digas más, te entiendo. ¿Sabes?, cuando mi padre me obligó a usar uno a los diez años, me pareció absurdo, una verdadera tortura innecesaria, así que me dediqué a romper cada uno de ellos. 

			—¿Y qué pasó? ¿Se enfadó?

			—Aquello se convirtió en una maldición: cuantos más destrozaba, más aparecían en mi armario. Hasta que un día acepté mi destino. Sin más. Decepcionante, ¿verdad?

			La rubia suelta un profundo suspiro cargado de resignación, arrepentida de haber sido una joven sumisa fácilmente manipulable por una figura autoritaria como su padre. Su amiga frunce los labios en total desacuerdo.

			—Eres una luchadora, Aurora. No lo olvides.

			Con otra persona, Aurora habría dado por hecho de que aquellas eran unas palabras de cortesía o consuelo de un alma educada y empática. Pero no con Samantha, ella no es de las que dicen aquello que las personas quieren escuchar para agradarlas.

			—Gracias...

			Una carcajada ebria atrae la atención de la mayoría de viandantes. Sentada sobre el poyete de la fuente, está una joven con los hombros al descubierto y el cabello negro alborotado. Aurora la reconoce gracias a su chillón tono de voz y esos aires de superioridad.

			Laeti, la-que-no-debió-nacer. La bastarda del marqués desaparecido porta un funesto vestido negro, como si estuviera asistiendo a un funeral y no a una celebración. Debido a su alto estado de enajenamiento, sus faldas se han levantado peligrosamente y dejan ver sus enaguas. Sin embargo, a ella parece no importarle, ya que está más concentrada en beber a morro de una botella de vino. 

			De pronto, un caballero se acerca a ayudarla. Vestido para la ocasión con un traje negro con detalles blancos en las mangas y una cota de malla, el desconocido la coge por las caderas, la alza y la deja de pie sobre la parte adoquinada, salvándola así de caerse de bruces en el agua helada. Idea divertida a ojos de Aurora, si no fuera porque un destello bajo la malla que cubre la cabeza del hombre se le hace extrañamente familiar. Naranja.

			Por puro impulso, camina hacia ellos sin decir una sola palabra a Samantha, que la sigue a pesar de no entender qué ocurre. Él le da la espalda, pero Laeti la ve enseguida y le sonríe con malicia.

			—Entonces, ¿estoy bella?

			—Sí, ya lo sabes. Eres hermosa, Laeti. 

			—¿Nath?

			El aludido se gira en el acto, nervioso y sorprendido. Él no lleva ninguna máscara, aunque Aurora habría deseado que no fuera él quien estaba adulando a esa arpía. Primero Lysandra, luego Sarah y ahora Laeti. Muy a su pesar, el pelirrojo es un seductor nato. Gerard tiene razón cuando le llama idiota.

			Enfurecida, abofetea su mejilla. El impacto es más sonoro de lo que pensaba que sería, por lo que varias personas comienzan a cuchichear entre ellos. Nathaniel, cuyo rostro había girado, se frota la mejilla, aturdido. Una marca rojiza comienza a percibirse.

			Samantha agarra la mano izquierda de Aurora y tironea de ella hacia la multitud, mezclándose entre ella. Sus vaporosos atuendos y el escándalo organizado las delatan, lo mejor es acudir a un lugar donde no destaquen tanto. Ha sido un error ir a la celebración del barrio de la Luna vestidas como unas nobles, así que ya solo les queda una opción viable. 

			El distrito del Sol está mucho más decorado que las calles más empobrecidas. El perenne árbol central está repleto de manzanas tan doradas como el oro más puro, pintadas a mano y colocadas previamente al festejo por los sirvientes de la marquesa, acompañadas de brillantes velas que parecen iluminar al mundo. Varios niños juegan a su alrededor, cantando canciones festivas y comiendo caramelos con forma de bastón propios de esta época del año. Allí nadie las observa como si fueran diferentes, más bien se mezclan con facilidad.

			La respiración de Aurora continúa alterada. 

			—Yo...

			—No tienes de qué excusarte.

			Ambas se ríen espontáneamente. Encontrar una amiga en un mundo tan destruido es casi milagroso. Algunas doncellas cantan cogidas de las manos, atrayendo las miradas de los hombres solteros que aprovechan las festividades para encontrar una buena esposa. 

			Aurora busca a algún sirviente que esté dando bebidas. Allí no sirven en vasos de barro ni beben directamente de la botella. La marquesa ha repartido multitud de copas de cristal repletas de diversos licores y platillos más exóticos. En un par de pasos, encuentra uno. Le da las gracias y le sirve una a su amiga antes de agarrar la suya. 

			—Brindemos.

			—Y ¿por qué brindamos? —pregunta Samantha, contagiándose de la adrenalina momentánea.

			—Por el caballero Sam y la pobre campesina Aurora.

			Unas risas cómplices, un choque de copas y un largo trago hasta acabarlas. El vino las refresca con ese sabor dulzón. Esa noche será memorable. 

			Un caballero da un traspié chocando contra Samantha, a la que tira la copa al suelo. 

			—Disculpe mi torpeza, bella dama —se disculpa avergonzado.

			Los pómulos del hombre están tan rojos por la bebida consumida que apenas se aprecia la cicatriz que cruza su cara.

			—No importa, Peter.

			Él frunce el ceño en el acto, examinando a la persona frente a ella con estupor. Samantha ha cometido un gran error al llamarlo por su nombre estando vestida de mujer. Él se dispone a preguntar cuando Aurora lo interrumpe.

			—La culpa es nuestra, buen señor —dice ligera, distrayéndolo por completo de su amiga—. No somos de aquí y estamos algo perdidas. 

			—Oh, ¿han venido por la fiesta?

			—Así es, caballero. Espero que nos disculpe...

			Ahora es su turno de salvar a Samantha, que se ha quedado perpleja. Aurora agarra su mano y comienza a retroceder, aún manteniendo su falsa sonrisa y seguridad. Y justo cuando están a punto de marcharse, él agarra con sutileza a la rubia.

			—Esperen un segundo...

			—¡Peter!

			Gracias a los dioses, una preciosa dama los interrumpe en el momento preciso y él la libera de su agarre para hacer la correspondiente reverencia.

			—¿Puedo ayudarle en algo, lady Julia?

			El semblante de Samantha cambia en el momento en que escucha su nombre. La supuesta prometida de Gerard es mucho más imponente de lo que habría imaginado. Su vestido cobalto está repleto de perlas blancas y adornos de similar color, en honor a la casa de los Torres.

			—¿Has visto a mi prometido? —pregunta ignorando a ambas por completo—. No lo encuentro por ninguna parte, ni tampoco al líder de la guardia.

			—John no ha asistido a la fiesta, mi señora. Ha preferido guardar el luto por la pérdida de su mujer.

			—¿Su mujer? Era una prostituta, debería superarlo ya. —El comentario fuera de lugar incomoda a Peter—. Estoy cansada de buscarlo. Si ves a lord Gerard, dile que me he retirado a mi alcoba. ¡Se comporta como un crío, escondiéndose de mí todo el tiempo!

			Una risita nasal se escapa de Samantha. Antes de que la noble le reclame qué le hace tanta gracia, ambas ya han desaparecido entrando en la pista de baile. Al verlas allí, dos muchachos rápidamente las sacan a danzar. 

			Aurora reconoce al bailarín de Samantha, un comerciante que pasaba habitualmente por la taberna. A su acompañante, en cambio, lo conoció hace unos días. Fue uno de los encargados de bajar el cuerpo inerte del padre de Amara: Noah. El joven caballero es muy hábil y meticuloso. No falla ningún paso, al igual que ella. Extrañaba eso de la corte; sus innumerables danzas y fiestas sin motivo. Por otro lado, el comerciante no deja de quejarse a cada pisotón que Sam le da.

			—Vaya, debe de gustarle mucho la joven para permitir que le clave sus tacones una y otra vez.

			—Es muy bella —corrobora.

			—Igual que vos.

			Humilde, Aurora se deja llevar por la música hasta que la pieza finaliza. Noah le pide bailar de nuevo la siguiente, pero ella rehúsa con una cándida mueca y la excusa de que le duelen los pies, aunque es el comerciante quien está realmente adolorido y se retira de la pista cojeando. Samantha se encoge sonrojada de hombros.

			—Debo decirte que la noche no me está pareciendo tan mala como esperaba —le susurra la morena con un toque de travesura impregnado en sus palabras, como si disfrutar fuera algo prohibido y descabellado.

			—Aún no ha acabado...

			Otro sirviente del castillo se acerca a ellas con una bandeja repleta de manzanas frescas cubiertas con una suave capa de jarabe de caramelo. Aurora lo rechaza con amabilidad, deseosa de seguir bailando y gozando de la noche...

			Y, de pronto, la ve. Sentada sobre una silla de madera de la que nunca se levantará, justo ante la entrada de la que era su casa conyugal. Sarah viste de un rojo tan vivaz que es imposible no mirarla. Nadie la había visto desde el ataque. Su padre le ofrece una manta para protegerla del frío, pero ella rehúsa usarla. Sus egoístas actos han repercutido en ella. Viuda tan joven, sin hijos ni amigos y, debido a la viga que le cayó encima, sin movilidad en las piernas. Se ha convertido en lo que más odiaba: un pajarillo roto incapaz de abandonar su jaula. 

			Aurora siente pena por ella.

			—Ese chico es increíble. —La indignación está presente en Samantha—. ¿Quién en su sano juicio iría ahí en plena festividad? Nadie. 

			Ella no entiende de qué habla su amiga hasta que detecta cómo alguien sale del lejano y lujoso cementerio con una botella en la mano. Su elegante casaca azul oscura contrasta a la perfección con la nieve, pero realmente lo que destaca es su larga capa roja como la sangre. Él va directo hacia ellas mientras tira a un lado la botella en un gesto muy varonil. 

			Samantha se remueve incómoda, atusando su largo vestido. Él se detiene frente a ellas, majestuoso. Su máscara es tan negra como un pozo sin fondo y está adornada con preciosas gemas escarlatas.

			—Están realmente hermosas. —Su cumplido es educado, pero Aurora intuye que Gerard no se está dirigiendo directamente a ella.

			—Gracias, mi señor —responde con cortesía mientras le da un codazo disimulado a la castaña.

			—¿Un cementerio?, ¿en serio?

			—Es el único lugar donde ese incordio no me buscaría. 

			La forma de referirse a su prometida deja mucho que desear. No obstante, no le culpa por ello. Julia es una cucaracha sedienta de poder, que solo sigue al marqués por sus riquezas y para escalar de posición social.

			—Desistió. Se fue hacia el castillo hace unos minutos.

			—En ese caso... Querida dama, ¿querría acompañarme a la pista de baile?

			Gerard alza su mano invitando a Samantha a que la agarre. Dudosa sobre qué hacer, cruza una mirada con Aurora, que asiente sin parar embargada por la emoción. Se alegra mucho por ella, pero en lo más profundo de su corazón siente un leve picotazo de celos; desea con fervor que Nathaniel estuviera tan entregado como el marqués. 

			Ese campesino es el misterio más grande al que Aurora se ha enfrentado.

			Y, de pronto, lo ve delante de ella. Al otro lado de la pista, con sus cejas oscuras arqueadas en un gesto lastimero y moviendo los labios. 

			—Lo siento. 

			Una disculpa. Un perdón que Aurora no sabe si otorgar. Quizás suene irracional pedirle a un hombre con el que no posee una relación formal que le guarde cierto respeto, pero si ella tiene algo claro en la vida es que nunca debes conformarte con ser una segunda elección. Las mujeres merecen reconocimiento, no inseguridad.

			Él ladea la cabeza para que lo siga. Cruzando la pista, camina hacia el cementerio. Aurora no puede evitar plantearse qué tipo de vínculo parecen tener los hombres con los lugares fúnebres y apartados. No obstante, necesita aclarar sus ideas y sentimientos. 

			Antes de marcharse, contempla a su amiga bailando. Cada tres movimientos, pisa sin querer los pies de Gerard. Sin embargo, él no se queja en absoluto. Ambos están felices.

			Ese camposanto es mucho más pequeño que el improvisado a las afueras. El lugar apenas cuenta con dos docenas de tumbas repartidas espaciosamente por la tierra. Los muros rodean casi todo el perímetro y hay algunos árboles plantados al azar por la zona. 

			Una brisa mueve las hojas de los perennes pinos, dando una sensación mágica e íntima al lugar. Nathaniel se ha parado junto a una lápida aparentemente nueva, en la que se puede leer claro su epitafio: 

			«Lucas Grimes. Un buen soldado y marido».

			—Aurora, déjame explicarte lo de antes. Lo has malinterpretado.

			—¿Cómo se interpreta mal que cortejes a otras, Nath?

			—Estoy en una misión secreta; Gerard me ordenó vigilar a Laeti —revela en tono bajo, cauteloso por si algún oído indiscreto lo escucha—. Ya sabes cómo es, le gusta ser misterioso. Simplemente, creo que tiene miedo de perder a su hermana. O lo que sea para él.

			—Entiendo el motivo por el que estás con ella... Pero, si te parece hermosa, solo quiero que me lo digas. No crees falsas ilusiones. Yo...

			—Ella me confesó que tiene miedo a morir. Por alguna razón piensa que será la siguiente. Es posible que sepa algo que nosotros no... —Nathaniel da un par de pasos y acaricia los suaves brazos de la joven—. Solo quería sonsacarle información. Nada más.

			No quedan explicaciones, ni dudas. Aurora no rebate la lógica de sus argumentos. Sus celos le habían nublado el juicio hasta el punto de no querer escuchar nada más de él. Pero ahora están uno frente al otro. Callados, sin nada más que añadir, y expuestos.

			Quizás el alcohol se impone a la cordura o, probablemente, esta última se perdió hace tiempo. 

			Aurora no aguanta más ese deseo irracional que la carcome y, para sorpresa del pelirrojo, lo besa. No de una forma sutil, sino más bien necesitada. Ansiosa de él. Nathaniel la hace débil y vulnerable. Durante todos estos meses el amor ha estado creciendo en su interior, aunque ella jamás pensó que la consumiría tanto.

			Él corresponde al segundo. Sus manos juguetonas se aferran al vestido nacarado de la noble. Un revoltijo de nuevas emociones estalla en ambos cuerpos cuando Nathaniel profundiza el beso. Aurora se deja llevar por sus impulsos y sus manos vuelan raudas al cabello anaranjado del contrario. Sus dedos la tocan con desesperación, buscando más contacto. En un arrebato de lujuria, él la levanta del suelo y la sienta sobre una lápida, colocándose estratégicamente entre sus piernas para tener mayor acceso a su cuerpo. 

			Aurora se separa de él con una gran inhalación y con el rostro rojizo, avergonzada de la posición y el sitio donde se encuentra. Un cementerio no es considerado un lugar romántico, pero sí apartado de miradas indiscretas. Nathaniel suelta una risa baja y gutural que consigue erizar la piel de la rubia.

			—¿De qué te ríes, bobo?

			—De las ironías de la vida. —Él traga saliva mientras pega su frente delicadamente contra la de ella en un acto tierno—. No soy perfecto, Aurora. He cometido fallos y...

			—Nadie lo es. Yo también he errado, pero eso no significa nada. Te conozco, Nath, y eres pura luz.

			—Las luces proyectan sombras, Aurora... —le rebate con tono dolido, pero su expresión cambia cuando mete su mano en un bolsillo de su pantalón—. Ahora, tengo una pregunta que hacerte... ¿Te has portado bien este año?

			—¿Qué pregunta es esa? Bueno, si obviamos el detalle de que he huido de casa, creo que podría decir que sí.

			—En ese caso, tengo algo para ti. —Él envuelve con sus manos el pequeño objeto, ocultándolo—. No he podido comprarte ninguna joya valiosa, pero... espero que te guste.

			La emoción embarga su cuerpo cuando él deposita el regalo sobre la palma de sus manos: un objeto que nunca había visto, hecho por el propio Nathaniel; un enorme aro de madera oscura repleto de cuerdas blancas que se entrelazan formando el contorno de una flor. Cuatro plumas de colores azules y lilas cuelgan de unos aros diminutos otorgando un aura mística y apacible.

			—Nath, no sé qué decir... Es magnífico. 

			Aurora lo sostiene por una fina cuerda y lo hace girar sobre sí mismo, observando embelesada el movimiento de las plumas.

			—Es un cazador de sueños. Posee el poder mágico de atrapar las pesadillas y filtrar los sueños bonitos para que duermas plácidamente.

			—Sin duda, es el mejor obsequio que me han hecho. Lo cuidaré con mi vida.

			Él acaricia la cara de la rubia con dulzura mientras se aleja de ella y besa su frente; después, su pequeña nariz, y, finalmente, se decide a ir hacia sus labios. Aurora cierra los ojos por inercia, totalmente perdida en él... pero no llegan a unirse de nuevo. 

			Un estruendoso ruido, casi comparable con un potente trueno, retumba por todos los recovecos de la ciudad; un presagio de muerte. 

			Una enorme explosión.

		

	
		
			Nathaniel (VI)

			Ceniza. La casa de Sarah ha estallado por los aires y, en cuestión de segundos, las llamas se esparcen hacia los domicilios colindantes. Algunas personas se arrastran por el suelo tras haber sido golpeados por múltiples escombros que han salido volando. «El caos es perpetuo e inevitable. Mientras Niebla esté vivo, el tormento no parará».

			Durante la explosión, Nathaniel rodeó a Aurora con sus brazos para que no sufriera ningún daño. No permitirá que le arrebaten a su nuevo amor. Ella tiembla bajo sus brazos, aferrándose a su camisa con desesperación. Su aroma a rosas, que antes impregnaba el ambiente, se camufla bajo el fuerte olor a quemado.

			—¡Debemos ayudar! 

			Por más que ella grita, Nathaniel solo puede escuchar un leve pitido y unas voces lejanas. Ha perdido su sentido del oído por la cercanía del estallido y, posiblemente, Aurora también. Él hace un esfuerzo por leer los labios de la rubia, que no dejan de reiterar lo mismo. Complaciente, la baja de la tumba donde hace apenas unos minutos la había subido apasionadamente. «El placer de lo efímero. Quizás», piensa Nathaniel, «los dioses nos están castigando por deshonrar esta tierra santa. Y por muchos otros pecados». 

			El barrio del Sol está irreconocible. Nada queda del ambiente festivo que invitaba a olvidar momentáneamente sus problemas. Los habitantes de Bosque Blanco han recibido una dosis de despiadada realidad. Su tierra natal está siendo atacada por un ser escondido entre tinieblas. Muchos han huido acongojados, ayudándose entre sí a salvar sus vidas, mientras la guardia y otros valientes apagan las llamas y socorren a los necesitados que han quedado sepultados bajo los despojos de las casas destruidas. La ceniza cae del cielo, tan blanca que fácilmente sería confundible con nieve.

			Sentados en un escalón apartado están Sarah y su abuelo, que por suerte no estaban en la casa en el momento del accidente. Peter está ofreciendo consuelo a la viuda. Bien es sabido por las malas lenguas que el soldado se ha hecho cargo de las deudas y del mantenimiento familiar de su compañero fallecido. Nathaniel agarra la mano de Aurora para no separarse de ella entre tanto desconcierto. 

			Sarah conecta sus ojos avellanados con los de él. No se han visto desde el accidente. Él aún no ha reunido el coraje para enfrentarse a su invalidez y viudedad. Sobre todo, recordando la actitud cobarde que demostró al querer salvarse por encima del resto. Ella baja la vista hasta las manos entrelazadas de ambos. En un acto reflejo, suelta a Aurora con la pretensión de no crear más malestar en la afectada. 

			—Quiero vivir —murmura, apoyándose contra Peter con suma confianza—, salva a mi padre y a...

			Un silbido corta cualquier petición que ella formulara. Nathaniel ha escuchado ese ruido antes, por lo que no le cuesta averiguar de qué se trata; flechas. Puntiagudas y ardientes. Alarmado, busca su procedencia. Sobre la alta muralla que rodea la ciudad, una persona encapuchada dispara flechas envueltas en lino y aceite, las cuales prende con una antorcha. La lejanía impide que pueda ver su rostro, pero su silueta es claramente la de un hombre fornido.

			—¡A cubierto! —ordena Peter, arrastrando a Sarah hacia el edificio más cercano: el cuartel de la guardia. 

			Nathaniel y Aurora los siguen de cerca, corriendo por sus vidas, aunque sin dejar al anciano atrás. Un soldado mantiene abierta la puerta del imponente edificio para que todos pasen veloces: primero entra Peter, cargando entre sus brazos a Sarah, y seguidamente el hombre mayor. La pareja es la última en atravesar el umbral. 

			El joven guardia se apresura a cerrar la puerta, pero no es lo suficiente rápido: una flecha atraviesa su pecho, prendiéndole fuego en el acto. Él grita retorciéndose de dolor, postrado en suelo de piedra. Aurora chilla consternada, alejándose de tal horror todo lo posible. El olor a carne humana quemada inunda la estancia.

			—¡Romeo, no! ¡No, no, no!

			Otro caballero corre al encuentro de su amigo, apagando las llamas con una manta previamente humedecida en un cubo. Nathaniel no aparta la mirada. Las quemaduras son superficiales, pero la saeta ha perforado un pulmón. No tiene salvación. Romeo burbujea sangre por la boca, intentando decir sus últimas palabras.

			—Te quiero, Noah.

			—¡No, esto no puede estar pasando! Yo... también te quiero, pequeño. Saldrás de esta. En unas semanas nos reiremos mientras corremos por el campo y...

			No obtiene respuesta, ni jamás lo hará. Tras un profundo suspiro, su alma abandona su cuerpo, que cae inerte. Ha muerto entre los brazos de su mejor amigo. Sus ojos han perdido ese brillo juvenil, pero mantiene una débil sonrisa. Al menos, confesó sus sentimientos antes de perecer. Un charco de sangre crece en torno a él, manchando los zapatos de Nathaniel. Peter, que ha dejado a Sarah sentada sobre una silla, se acerca a ellos compasivo, buscando las palabras adecuadas que consigan consolar al cadete.

			—Chico...

			—¡No, se pondrá bien! Esto no puede ser real... 

			Otro estallido resuena con un eco mortífero. Esta vez han atacado el barrio de la Luna. Nathaniel examina a los supervivientes que han logrado resguardarse con ellos; apenas más de una docena. Quitando el castillo, el cuartel de la guardia es el lugar más seguro para refugiarse debido a sus gruesos muros de piedra y a la resistencia de sus cimientos. Tal vez Gerard ha organizado a los civiles y los ha amparado en la fortaleza.

			La puerta se abre y se cierra de nuevo. Laeti entra despavorida, cubierta de hollín y sangre hasta las cejas. Inhala y exhala con dificultad.

			—El Rubí&Oro ha volado por los aires —jadea, provocando una exaltación generalizada.

			—¡Esto es horrible, Nath! —Aurora tironea de su manga—. Tenemos que buscar a nuestros amigos. Pueden estar en peligro.

			—El marqués habrá huido al castillo junto a Sam. Ellos saben cuidar de sí mismos. —Nathaniel posa su mano en el bello rostro de la rubia—. Si salimos ahora, nos pondremos en peligro.

			—¿Son bandidos? —cuestiona el anciano padre de Sarah a Peter, cuya respuesta es un asentimiento sin fundamento.

			—¡Santo infierno! ¡Es Niebla! Ha venido a por la marquesa Anastasia.

			Como una verdadera lunática, Laeti cae de rodillas al suelo y comienza a reír a carcajadas. Se frota la cara quitándose restos de sangre. La misteriosa máscara, que hace unas horas complementaba su vestuario, ha desaparecido. Posiblemente la ha perdido por el revuelo. Ahora solo porta una capa de suciedad.

			—Una persona no puede destruir una ciudad —refuta Aurora.

			—Estúpida niña cándida... —insulta, aún riéndose—. Niebla no está actuando solo. He contado, al menos, a dos personas tirando flechas. 

			—Tiene adeptos... —Aurora se deja caer sobre una silla con la mirada perdida—. Probablemente, el padre de Amara fuera un simple secuaz al que le pesaron sus actos. 

			Nadie dice nada más respecto a sus atacantes, como si temieran que por el mero hecho de formular su nombre invocaran a la muerte.

			Durante las siguientes horas, nadie entra o sale. Todos conjeturan posibles teorías o vías de escape en caso de que amanezca y aún sean atacados. Al otro lado, en cambio, parece que se está desarrollando una revuelta abrumadora. Finalmente, deciden esperar. La incertidumbre de lo desconocido flota en el ambiente hasta que tres golpes sacuden el robusto portón, que está atrancado con sillas y mesas.

			Nathaniel y Peter cruzan una mirada cómplice. Han repartido armas del arsenal privado del cuartel entre todos los presentes: espadas, dagas y lanzas. No obstante, ellos son los únicos capaces de manejar decentemente una espada. El primero, por su fuerza, y el segundo, por su trabajada técnica. Sean quienes sean los atacantes, ellos no morirán sin oponer resistencia.

			Antes de descubrir de quién se trata, Nathaniel coloca a Aurora justo detrás de él en un gesto protector. Ella sujeta una daga que ha encontrado en el almacén. Aparentemente confiada, le dedica un escueto asentimiento, pero su falta de pulso delata el miedo que está sintiendo. Peter desenfunda su arma con precaución. Los aporreos han parado. 

			—¡Pueden salir! Ya se han marchado.

			—John...

			Peter abre esperanzado. Para Nathaniel, el líder de la guardia se asemeja a un ángel proclamando el final de una guerra sin cuartel. Posiblemente si hubiera pronunciado su pensamiento en voz alta, este le habría golpeado. La sangre recorre su brazo derecho, donde tiene clavada una flecha. Su frente está perlada de sudor. Él pasea su mirada entre todos los presentes, pero no la detiene en nadie en particular. La persona que busca no está aquí.

			—Maldito mocoso, ¿dónde te has metido? —masculla más para sí mismo que para el resto de los presentes.

			—¿Qué ha pasado ahí fuera?

			—Los dioses nos han negado su amor, chico. Alguien ha escondido barriles de pólvora en diferentes puntos de la ciudad y...

			Su voz se corta en el preciso momento en que contempla el cuerpo sin vida de Romeo, el más joven de sus aprendices. Por primera vez, Nathaniel repara en la profundidad de sus arrugas, las bolsas bajo sus ojos y el deterioro de su piel. En apenas dos meses, John parece haber envejecido años. Demasiadas pérdidas y despedidas imprevistas.

			—Era un buen soldado —comenta Peter, culpable por no haberlo evitado—. Murió como un héroe: salvando vidas inocentes.

			—Y un gran compañero. —Noah aún lo mantiene en sus brazos, con el alma rota—. ¿Han sido los bandidos?

			John enmudece ante esa pregunta. Un nombre tan maldito como misterioso resuena en la mente de todos, aunque nadie se atreva a pronunciarlo: Niebla.

			—No encuentro a lord Gerard por ninguna parte, ¿sabe alguien dónde está?

			—La última vez que lo vi, estaba bailando —responde Aurora—. Le acompaño.

			—Se lo agradecería mu...

			El crepitar de un fuego cercano, los alaridos de una persona agonizante y el chasquido de la madera ardiendo están mezclados en una melodía mortífera. Nathaniel y Aurora ya habían escuchado ese conjunto de atroces sonidos cuando la taberna de Lysandra ardió.

			John es el primero en actuar. Ha identificado de dónde provienen los gritos de socorro, a pesar de estar dentro del edificio. Esta vez, cruza el gran salón seguido de cerca por los supervivientes. La puerta que comunica con el patio está atascada. Alguien la ha atrancado por el otro lado. 

			Necesita varios intentos hasta que, con la ayuda de los soldados y de Nathaniel, consigue romper las bisagras, pero ninguno está preparado para lo que les espera al otro lado.

			Una inmensa hoguera está ubicada en el centro del campo de entrenamiento y en ella hay una mujer ardiendo, consumida por las llamas. Peter y John corren hacia las pilas de agua donde suelen asearse los cadetes tras sus largas jornadas de adiestramiento, pero todas están vacías. 

			Nathaniel no hace nada por ella, ni tampoco evita que Aurora contemple tan cruenta escena. En ese preciso momento, todo le parece insignificante. «Intrascendente». Todo se esfuma, salvo las llamas. No es la primera vez que presencia una pira así. 

			Durante la caza de brujas, su madrina le obligaba a asistir a tales espectáculos, argumentando que esas experiencias le harían más fuerte en un futuro. Un eco pasado resuena en su mente, como si durante ese tiempo hubiese estado adormecido o extraviado: «El mundo es mucho más tenebroso de lo que cuentan, pequeño niño».

			Sarah llora desconsolada, pues la conocía bien, Laeti ha dejado de reír y John se marcha; necesita encontrar a Gerard con vida.

			De cerca, Nathaniel consigue averiguar quién es la víctima, a pesar de que esta habita en el castillo y, por lo tanto, apenas la ha visto tan de cerca. Sus cabellos oscuros se consumen con suma facilidad. Su piel, antes tersa y blanquecina, ha comenzado a perderse.

			Sofía, la curandera personal de lady Anastasia, deja de gritar cuando una flecha le atraviesa el corazón. Compasivo, Peter baja el arco tras disparar. Las llamas devoran el cuerpo con una luz resplandeciente que alumbra todo a su alrededor, proyectando sombras alargadas similares a demonios. El muro que rodea el tramo final destaca sobre el resto debido a que el asesino ha pintado un mensaje en él:

			Te maldigo.

			Dos palabras que poco dicen al resto de presentes, salvo a él. Sus pesadillas se han tornado reales, o quizás siempre lo fueron. Nathaniel se gira abruptamente hacia Aurora, quien, desorientada, aguarda su apoyo. Con un movimiento, la acerca a su cuerpo en un cálido abrazo reconfortante. La necesita más que nunca para afrontar sus fantasmas.

			—Sé quién es Niebla —murmura, provocando que ella se aleje un poco desconcertada.

			—¿Quién?

			—¿Confías en mí?

			—Sí, con todo mi corazón. 

			Y lo besa.

		

	
		
			Gerard y Samantha (VII)

			Las ideas de Gerard no siempre son buenas.

			El futuro marqués tiene la ocurrencia de contraatacar. En primera instancia, Samantha acepta sin meditarlo. Su mayor deseo es acabar con ese malnacido. No obstante, en sus sueños de gallardía, donde ella misma venga a Lysa, no porta un tedioso y pesado vestido lleno de largos e inútiles volantes o ese apretado corsé. ¡Menudo suplicio! ¡Es como cargar un saco repleto de metal! Lo peor de todo es que cada vez ralentiza más a Gerard, el cual no emite ninguna acusación al respecto. 

			Evadiendo una de las aglomeraciones de nieve que inundan el camino empedrado, él la introduce en uno de los torreones de la muralla cuando las flechas comienzan a caer.

			—¡Maldición, estamos atrapados!

			Asfixiada, se queja, valorando sus escasas alternativas. Salir por donde han entrado no es viable. Una flecha podría atravesar a cualquiera de ellos y matarlos en el acto. En la estrecha torre apenas hay nada útil; una librería, un estante con ropa de paisano y una mesa con dos taburetes. Ningún arma o herramienta que les sirva para protegerse. Algo habitual, puesto que los guardias lo utilizan en sus descansos cuando salvaguardan la muralla. Una empinada escalera de caracol asciende hasta la parte superior, pero subir también sería un suicidio. En el momento en que el arquero los detectara y sin armas para defenderse, estarían acabados.

			Templado, Gerard hurga entre la ropa doblada dentro de una estantería. Del montón saca unos pantalones y una camisa de un tamaño reducido. Tras examinar las prendas, se las lanza.

			—Cámbiate.

			—No es momento para...

			—Eres un blanco fácil, Samantha. —Él camina hacia la entrada del torreón, dándole la espalda—. Quítate ese vestido. No miraré.

			Ella confía en su palabra. Gerard es un hombre de honor. En otro momento aprovecharía para retarlo, pero esta no es la ocasión. Quizás pronto habrá otra explosión cercana, no hay tiempo que perder. 

			Nerviosa, consigue desatar el apretado corsé tras varios intentos fallidos. Una vez en ropa interior, echa un vistazo al noble. No ha caído en la tentación de mirar indiscretamente, se ha mantenido firme como un verdadero caballero. 

			Sin dilatarlo más, se pone las prendas dejando el vestido y los complementos sobre la mesa. Ahora se siente mucho más cómoda y libre, alejada de ataduras innecesarias. Solo le falla una cosa; esos fastidiosos zapatos que Aurora usaba antes para trabajar en la taberna. A pesar de no tener opción de sustituirlos, se los quita. Prefiere ir descalza, será más silenciosa de esa forma. 

			Luego, se desprende de las medias, donde escondía su abrecartas. Su amiga le instó a que lo dejara en casa, pero no le hizo caso. Esa pequeña daga se ha vuelto parte de ella, como una extremidad más de su cuerpo. Con ella se siente segura.

			Una vez presentable, toca el hombro de Gerard. Él se gira completamente serio, tal vez preocupado por su prometida. No han vuelto a hablar sobre ello, ni sobre lo que ocurrió aquella noche de tormenta. Samantha lo ha evitado desde que supo del inesperado compromiso, puesto que no está dispuesta a ser su segunda elección o una amante desesperada por reconocimiento. 

			Tras darle muchas vueltas, la cruda realidad es que no tienen ninguna posibilidad de tener un final feliz de cuento de hadas. Ella no es una princesa perdida, ni él abandonaría todo por amor. No después de comportarse como lo que realmente es: el futuro líder de esas tierras. Un hombre que luchará y morirá por su pueblo. Justo lo que Bosque Blanco necesita. Si se supiera que Gerard se está encariñando de una aldeana harapienta, dañaría su buen nombre. La reputación lo es todo para la nobleza, y es tan fácil de ganar como de perder. 

			Hoy ha sido su primer y último baile. A partir de mañana, ella volverá a la normalidad, dejará de pensar en él y se mantendrá ocupada con el misterio de Niebla y la reconstrucción de las partes dañadas de la ciudad.

			—Olvidas una cosa —murmura, rodeándola y desatando el nudo de su máscara.

			—Gracias...

			Gerard no la suelta con el resto de prendas, sino que la ata en su cinturón para así no perderla. Él la toma de la mano mientras suben sigilosos las escaleras. 

			De pronto, unos pasos se oyen alejándose cada vez más. En la parte más alta, Samantha contempla a un arquero misterioso bajando por las hileras de hiedra que crecen en la cara externa del muro, descubriendo así su forma de entrar y salir de la ciudad sin ser vistos. 

			Sin miedo, Samantha corre tras él. Justo en el momento en que atraviesa el umbral, un estallido provoca que todo tiemble. Decenas de gritos le siguen. Samantha pierde el equilibrio, pero rápidamente se aferra al brazo de Gerard para no caer al vacío. Él la afianza contra sí mientras contemplan cómo una gran columna de humo sale del Rubí&Oro. Desde las alturas, las casas de los campesinos parecen más pequeñas y sus habitantes, hormigas corriendo lejos del fuego.

			Ella regresa la mirada al punto del muro por donde el enemigo ha escapado. Teniendo en cuenta la orientación, lo más cercano son unos campos de maíz, la linde del bosque, el cementerio y... ¡la vieja torre de vigía! Un lugar infrecuente que, a pesar de estar lo bastante alejado de miradas indiscretas, conecta a la perfección: no muy lejano de la ciudad, pero cerca de la casa de Sarah, donde el padre de Amara se ahorcó. La granja de Nathaniel tampoco está tan remota. Su intuición le grita que ese añejo torreón esconde un gran secreto.

			—Creo saber dónde se ubica su guarida. Es una corazonada, pero...

			—Iré donde digas —responde tajante, ya que tampoco tiene muchas opciones.

			Samantha encabeza la marcha sobre el muro, medio agachada y con el abrecartas en la mano. La hiedra es lo suficientemente resistente como para aguantar el peso del arquero, por lo que no habrá ningún problema con el suyo, pero el de ambos lo excedería.

			Al asomarse al filo, contempla una gran masa de paja justo debajo. Ingenioso e inadvertido.

			—Aguarda a que baje y luego...

			—No es seguro. Iré primero.

			—Eres un marqués y yo una huérfana. Además, soy más ágil.

			Antes de escuchar su contestación, coloca el abrecartas entre sus dientes y se cuelga de las plantas, bajando con cautela. Primero, pone el pie en un hueco y, luego, prueba a dejar su peso un instante para comprobar su fiabilidad. Y así, pie tras pie, acaba a menos de un metro de altura de la pila. Gerard analiza cada uno de sus movimientos, conteniendo el aliento. Finalmente, ella cae sobre el heno y se levanta sin ningún rasguño. A continuación, él baja con la misma eficacia.

			—¡Estoy cansado de tus desobediencias! —vocifera enfadado, quitándose los restos de pasto de la ropa y el cabello.

			Ella arruga la nariz y frunce la boca, detesta que Gerard la trate como una cría desvalida que no sabe dónde está de pie o qué está haciendo.

			—¿Por qué debería obedecerte? ¿Por ser un hombre, por ser mi señor o por ambas? —cuestiona altanera, cruzándose de brazos—. ¡Yo también estoy cansada de tu actitud, maldito egocéntrico! Cuando nos conocimos, me aceptaste en la guardia porque viste mi valía, pero desde que sabes mi secreto... ¡crees que puedo quebrarme hasta enhebrando una aguja! Disculpa, llevo protegiéndome sola toda la vida. No necesito tus puñeteras...

			Inesperadamente, él la atrae hacia un beso feroz. El choque de sus labios es brusco y apasionado. Esta vez, la desesperación y el enojo dejan paso a una lucha hambrienta por imponerse sobre el contrario. Un escalofrío recorre a Samantha. 

			El día aún no ha acabado, puede permitirse besarlo una última vez. Ella le agarra la cara, sintiendo como sus dedos se pinchan por la barba naciente. Gerard entierra los suyos en la cintura de la joven, juntando más sus cuerpos. Él rompe el beso sin soltarla.

			—Sigo viendo todas las cualidades de aquel día: tu valentía, destreza e inteligencia. Joder, Samantha, no he dejado de mirarte desde entonces. —Su voz es más ronca de lo habitual—. En ningún momento me he querido imponer como un hombre o un noble, sino como alguien que se preocupa por ti, estúpida. Déjame cuidarte.

			—Si tu prometida oyese...

			—A la mierda el compromiso, Julia y mi madre —protesta—. Nada de eso importa ahora. ¿A dónde vamos?

			Ella se gira, aún sin cortar el contacto, y señala el viejo torreón en la lejanía. 

			Apenas tardan unos minutos en aproximarse a él. La atalaya de planta circular tiene una altura superior a la de los muros de la ciudad, con casi doce metros de altura. La entrada está tapada por piedras, colocadas años atrás para que ninguna criatura pudiera hacer de ella una guarida tan próxima a la población. Sus paredes están erosionadas por la humedad adyacente y varias plantas silvestres crecen a su alrededor.

			Gerard le hace un gesto para que guarde silencio, puesto que pueden escucharse pasos y jadeos procedentes de su interior. Samantha rodea la torre un par de veces, buscando la forma de entrar. Su mirada recae en una cortina de hiedra colgante, que crece en pequeños ramilletes de tres hojas y cuyas bayas son de un color tan blanco como la niebla. Ella la reconoce de inmediato. 

			La hiedra venenosa es, como bien indica su nombre, una planta potencialmente peligrosa. Sus múltiples frutos invitan a ser comidos debido a su hermoso y dulce aspecto. De pequeña intentó recoger un puñado de ellos, pero acabó con las manos llenas de pompas, rojeces y quemaduras. 

			Por puro instinto se agacha, contemplando el suelo cubierto de nieve, la cual evita tocar, y, en efecto, hay esparcidas varias frutillas magulladas o pisadas justo debajo de la venenosa planta, donde la pared tras ella no es nada visible.

			Desesperada por poner en práctica su idea, busca un palo lo suficientemente largo con la ayuda de Gerard. Sin embargo, no hay ninguna rama partida. El cementerio está a unos escasos metros; las tumbas están camufladas por la niebla, cuya densidad es mayor esa noche. Él se encoge de hombros frustrado al no hallar nada de utilidad. Entonces, Samantha se fija por primera vez en sus lustrosos guantes a juego con su atuendo. Ella señala las plantas y mueve los labios en un acto de mutismo absoluto: 

			—Muévelas.

			Él acata su pedido. Con delicadeza, las menea hacia un lado, como si se tratase de una cortina vegetal. Justo detrás, como había previsto, hay una ventana rectangular lo bastante grande como para entrar. Gerard continúa sujetando la hiedra mientras ella entra, con el mayor cuidado posible para que su piel no roce la planta.

			El interior está en tinieblas, pero los gimoteos de una mujer atraen su atención. En el fondo de la estancia encuentran la procedencia de dichos ruidos: atada a una destartalada silla hay una dama con un saco cubriendo su cabeza. 

			Gerard ingresa en ese momento dejando caer las enredaderas, que filtran los rayos lunares. Él tira de la ropa de Samantha hacia atrás cuando una sombra emerge junto a la silla. El desconocido aprovecha las tinieblas para ocultar su rostro con una larga capucha. Exaltado por su presencia inesperada, acerca una filosa daga al cuello de su próxima víctima, obteniendo un gimoteo en respuesta. La mujer porta un atuendo extremadamente llamativo debido a las joyas de oro blanco y los encajes de marfil que lo adornan.

			—¿Madre?

			La señora responde el llamado de su hijo pataleando y forcejeando desesperada. Todas las explosiones y el revuelo creados eran para poder llegar hasta ella, el premio mayor; la marquesa Anastasia de Bosque Blanco, también conocida como la Pirómana.

			—Está desarmada, no seas cobarde. —Samantha saca su abrecartas sin que nadie se dé cuenta—. Yo también soy una mujer. ¿No es eso lo que te gusta? Asesinar mujeres. Pues ven por mí. 

			Él duda unos instantes antes de separar el arma de la gobernanta. Gerard alza los puños, preparado para luchar a pesar de estar en clara desventaja. Entonces, el contrario tira de su capucha hacia atrás dejando su identidad al descubierto.

			—Su destino es inevitable.

			Su voz es tan profunda y áspera como aquella vez que agredió a Samantha por la espalda en la casa de Sarah. Al fin están cara a cara de nuevo y, en esta ocasión, uno de los dos morirá. Él se desprende de su capa y la lanza hacia un rincón. 

			Por un segundo, Samantha cree ver al antiguo dirigente de la ciudad, pero no es él. Un hombre alto con una sonrisa maniática y una mirada lejana a la cordura mueve la daga en su mano con grandes aspavientos. Ella no lo conoce, pero Gerard sí.

			—¿Zacarías?

			Un cuervo de naturaleza traicionera. Samantha ya había escuchado ese nombre con anterioridad; lord Zacarías, consejero de la familia real, ha mordido la mano que le ha dado de comer durante tantos años. 

			En ninguna de sus cavilaciones y deducciones Gerard contempló la posibilidad de que fuera su inteligente y apacible consejero. Aunque ahora todo tiene sentido; él posee pleno acceso a todas las alas del castillo, se mueve sin tener que dar explicaciones y conoce secretos impronunciables.

			—Este pueblo, esas malditas mentiras y la quema injustificada de personas... ¡La oscuridad me asfixia!

			El hombre tira de su propio cabello, irreconocible. Sus labios comienzan a moverse emitiendo un rezo silencioso y profano. Su palidez y las enormes bolsas bajo sus ojos le dan un aspecto enfermizo. Una lágrima surca el rostro de Gerard, recordando decenas de momentos juntos. 

			—Todo este tiempo... ¿ha sido una mentira? Eres parte de mi familia... 

			Dolido, da un paso al frente, inadvirtiendo el peligro incesante. Samantha presta atención a cada gesto del contrario, preparada para atacar en el momento idóneo.

			—De verdad pienso que serías un gran dirigente, lord Gerard. —Zacarías detiene sus súplicas y alza la daga adoptando una figura defensiva—. Aun así, lo viejo ha de morir para que nazca lo nuevo. Tú representas la esperanza de una ciudad mejor, y para que ocupes el lugar que corresponde... ella debe morir. Se lo merece. Y tú, en el fondo, compartes mi opinión.

			Samantha observa a la marquesa, la mujer que tanto dolor ha causado: a su hijo, a la ciudad que debía proteger y a sus habitantes. Incontables vidas segadas por mero capricho. Gerard aprieta los puños ante el dilema: la odia con cada ápice de su corazón y, a la vez, la quiere. La duda le embarga, a pesar de saber cuál es la elección correcta.

			—La crueldad de la marquesa no justifica que asesinaras a las otras mujeres —le interrumpe abrupta Samantha, esperando que sus palabras hagan reaccionar a Gerard—. Ninguna tenía culpa y, aun sabiendo eso, les diste caza. 

			—Tú... Otra mentirosa que desea engatusar al futuro marqués. Mi señor, ¿no lo ves? Hay personas que disfrutan del engaño y la manipulación. Esta es nuestra oportunidad para acabar con ellas para siempre.

			Enfurecido, Zacarías empuja la silla haciendo caer a la marquesa al suelo, la cual queda totalmente empapada de barro. Samantha afianza el agarre de su abrecartas, cuyo tamaño es minúsculo comparado con la daga de su oponente, y cruza una mirada rápida con Gerard.

			—Huye —susurra de forma casi inaudible.

			Él se coloca delante, protegiéndola con su cuerpo. Sin nada con lo que defenderse, alza los puños, preparado para el combate. Zacarías suspira resignado ante esa previsible actitud. 

			—Siento que sea así entonces.

			Y, sin más remordimientos o palabras persuasivas, se lanza corriendo hacia él, como si de un robusto oso se tratara. Gerard esquiva el primer tajo, pero no tiene tanta suerte con el segundo. La daga está lo suficientemente afilada como para cortar su piel solo con el roce. Uno tras otro, va recibiendo tajos estratégicamente dirigidos para no dañar ninguna parte crucial. Zacarías quiere vencer, pero no matarlo.

			Samantha no medita la opción de escapar y aprovecha la oportunidad para pasar inadvertida y desatar a la marquesa, que aún gime despavorida. Corta la cuerda de los pies, pero, cuando se dirige hacia la atadura de las muñecas, un cuerpo choca contra el suyo haciéndola caer. 

			Zacarías ha empujado a Gerard hacia ellas que, adolorido por las heridas, a duras penas consigue levantarse del suelo. Ella nunca lo había visto así; tan lastimado y cubierto de sangre. El consejero aprovecha para agarrar por el pelo a Samantha, levantándola en el acto.

			—¡Glorificado sea el nombre de Niebla! ¡Por los siglos de los siglos!

			Él levanta la daga con gesto claro de asestar una puñalada que acabará con su vida. «Ahora o nunca». Samantha alza su abrecartas, preparada para terminar con él, aunque le cueste la vida. Sin embargo, la suelta de golpe provocando que caiga al suelo. 

			Una exclamación brota de los labios de Zacarías. Gerard ha aprovechado para apretar las cuencas de su atacante con los dedos, aún impregnados por ese incoloro y ponzoñoso aceite proveniente de la hiedra venenosa. Cegado momentáneamente, el consejero da un par de pasos en falso y, lleno de rabia, se lanza hacia delante. Su alargada daga se entierra en el pecho de Gerard, que cae de rodillas por la mortífera herida. Rápida, Sam lo agarra por las axilas soportando todo su peso.

			El mundo se detiene por un instante a su alrededor, como si un segundo se dilatara en millones de momentos. En ella brotan sentimientos nuevos que antes desconocía. Los lamentos de la marquesa suenan lejanos, a millas de distancia. El atacante palidece y retrocede; a pesar de no poder ver, sabe que ha dado un golpe fatídico. Nunca osaría matar al que considera su ahijado. 

			—No, no, no...

			Las piernas fallan a Gerard y Samantha no puede seguir aguantando mucho más. Con cuidado, lo deja apoyado contra la fría pared de piedra mientras que la tierra comienza a encharcarse con su sangre. 

			Zacarías se frota los ojos, que le arden dolorosamente. Ha perdido la vista. La bilis sube por la garganta de Samantha y un ardor abrasa su interior. Toma aire, reuniendo el valor suficiente para acabar lo que él comenzó. 

			Aprovechando que le ha dado la espalda, clava el abrecartas en su cuello y lo saca. La sorpresa llega antes que el dolor. Él cubre con sus manos la herida notando cómo sus venas cortadas y rotas se desinflan. El hombre apenas emite un gemido quebrado antes de caer inerte junto a Gerard.

			Lo ha matado. Por primera vez, ha arrebatado la vida de una persona. La torre comienza a parecerle cada vez más gélida y maldita. Gerard no puede morir allí, ella no lo permitirá. En un intento de socorrerle, recoge una tela tirada en el suelo y saca con sumo cuidado la daga para, acto seguido, taponar la hemorragia.

			—Vamos, quédate conmigo. No puedes abandonarme ahora.

			Zacarías le ha dado demasiado cerca del corazón. Samantha no tiene tiempo de llegar a la ciudad y traer a un curandero. Decenas de lágrimas brotan de sus ojos marrones, que recorren su rostro hasta caer sobre el pecho del muchacho. 

			No hay ninguna solución viable. Gerard alza su mano para acariciar su mejilla, borrando algunas gotas con sus yemas. Él compone una sonrisa lastimera porque, tal como desea el destino, nunca podrán estar juntos. Samantha lo besa, a sabiendas de que quizás ese podría ser su último acto de amor. Un dolor desgarrador la inunda al comprobar la frialdad de su piel. 

			Nunca olvidará esos meses juntos. Lo ama y, probablemente, lo hará toda su vida.

			—Tú fuiste mi mayor aventura.

			Las últimas palabras de Gerard retumban en sus labios con un suave aliento. La mano que antes acariciaba su mejilla cae inerte al suelo. Ella chilla su nombre mientras lo zarandea.

			La marquesa, a quien Samantha había olvidado por completo, ha conseguido despojarse de su saco y observa impertérrita a su único hijo.

			—Debemos irnos, niña —ordena la mujer, que, aterrorizada, camina hacia el exterior—. La parca rondará la torre en busca de almas y te aseguro que no querrás conocerla.

		

	
		
			Aurora y Nathaniel (VII)

			La calidez de la mano de Nathaniel se contrapone a la heladora brisa nocturna. Los ataques a la ciudad han cesado, pero aún persiste ese ambiente terrorífico y caótico. Los ciudadanos se han refugiado en el castillo, aterrorizados ante la idea de que sus propias casas contengan pólvora y puedan explotar. Sin embargo, ella no tiene miedo. Todas sus preocupaciones y delirios han desaparecido y han sido sustituidos por una curiosa combinación de adrenalina y valor. Hoy acabará ese espejismo rocambolesco.

			—¿Por qué no me dices quién es?

			Por segunda vez, él niega con la cabeza. Su tez está más pálida que de costumbre y sus acciones son más erráticas y sin sentido aparente. Desde que se fueron a hurtadillas del campo de entrenamiento, Nathaniel solo ha atinado a murmurar sobre espíritus, el más allá y el Bosque de la Niebla. 

			—¿Crees en los fantasmas, Aurora?

			—No —niega, apretando los labios.

			Durante su vida ha encontrado una explicación racional a todo suceso de apariencia inexplicable, como, por ejemplo, cuando después de la muerte de su madre comenzaron a desaparecer alimentos de la despensa principal. Las criadas crearon el falso rumor de que un espíritu husmeaba entre sus paredes, pero Aurora, intentando distraerse del dolor por su pérdida, se puso a investigar. Finalmente, descubrió que el cocinero principal sacaba sobras a escondidas para dárselas a los más desfavorecidos de la ciudad. Ella jamás dijo la verdad y, simplemente, dejó que todos creyeran lo que quisieran. 

			Para Aurora, el sentido común y la lealtad son las cualidades más valiosas que puede poseer una persona. Sin ellas, nada funciona.

			—Antes, yo tampoco. Mi madrina, en ocasiones, me contaba una peculiar historia a la hora de dormir que trataba sobre la tierra bajo esos árboles. Según ella, la persona que moría allí volvía a levantarse, andando por el bosque sin consciencia por el resto de su eternidad, buscando quizás un porqué a su resurrección. —Hace una pausa sin detener sus pasos—. En aquel entonces, pensaba que eran simples mitos y locuras generadas por su ancianidad, pero... 

			A lo lejos, Aurora contempla el aislado cementerio ubicado junto a la torre de vigía y el recuerdo del entierro de Amara golpea su mente. Había alguien entre los árboles. 

			—Te maldigo... —Ella repite de memoria el mensaje, provocando que él se gire en el acto—. Esas palabras no pueden haber sido escritas por un espectro, Nath. 

			Ella alza su mano y acaricia esos rebeldes cabellos que tanto le gustan, pretendiendo apaciguar todo ese caos de pensamientos. Él se deja acariciar, cerrando inclusive los ojos para disfrutar más del contacto. Han vivido con demasiada presión, necesitan acabar con este infierno cuanto antes y volver a ser los mismos que eran, si es que eso aún es posible.

			—Tú apagas mi oscuridad.

			—Nath, eres la persona más pura que conozco. Mi héroe.

			—Te quiero, Aurora.

			El mundo se detiene durante unos segundos para ella. Es la primera vez que un hombre le expone de tal forma sus sentimientos. Los dientes de Aurora relucen en una sonrisa feliz. Él abre un poco sus ojos, reclamando en silencio y de una forma encantadora una respuesta por su parte.

			—Yo también te quiero, Nath.

			El aludido la atrae hacia él y la besa con tanta pasión que sus piernas flaquean. Ella afianza su agarre entrelazando sus brazos por detrás del cuello, profundizando el contacto. Niebla no les arrebatará ese momento. 

			Se separan despacio, sin ninguna gana de ello. No obstante, deben seguir. Si la corazonada de Nathaniel es correcta, es ahora o nunca.

			Ambos atraviesan las granjas y caminos hasta llegar a un pequeño sendero que profundiza en el bosque junto a la casa del muchacho. Su madrina los observa desde una ventana, vestida solamente con un camisón. La mujer apoya su frente en el cristal y luego las palmas de sus manos. Sus labios se mueven, pero Aurora no es capaz de distinguir con claridad lo que dice.

			El camino es oscurecido por la frondosidad de las copas de los árboles, que no dejan traspasar los rayos de luna. Algunas ramas rozan su piel al pasar, arañándola y enganchándose en su majestuoso vestido cubierto de lodo. 

			La floresta es más espectacular de lo que parece desde fuera. Si estuviera sola, se habría perdido, puesto que todos los árboles le resultan aparentemente iguales: tocones raídos, ramas con formas azarosas y cubiertas de plantas creadas por la humedad del ambiente. No obstante, Nathaniel sabe por dónde seguir cuando el sendero acaba. A cada paso, Aurora siente estar más cerca de la verdad.

			El frío le cala por debajo del engorroso vestido y nubes de vaho salen de sus labios cada vez que exhala. El crepitar de las hojas provoca una impresión de constante angustia en ella al sentir que alguien los está siguiendo. 

			De pronto, llegan a un claro desprovisto de maleza, donde un altar de piedra adorna su centro. Encima de él está Niebla, sentado con las piernas cruzadas y con un enorme cuchillo entre sus manos.

			Los está esperando.

			—Sabía que te encontraría aquí —ruge Nathaniel, soltando el agarre de Aurora y dando unos pasos en su dirección—. Abandona ya tu falsa apariencia, ¡tú no puedes ser ella!

			—¿Ella?

			Una mujer. Niebla se levanta dejando caer su manto. Un pantalón de cuero marrón a juego con su cómoda parte superior se adapta a sus curvas femeninas. Ya solo falta que se desprenda de la máscara para acabar con la incógnita que tanto tiempo los ha estado atormentando.

			—Y al tercer día, resucitaré.

			La apacible voz de Niebla es extrañamente conocida para ella, que empieza a temblar de forma involuntaria. Pero... es imposible.

			Ella la vio morir.

			Aurora aguanta el aliento, preparada para enfrentarse cara a cara con la mismísima muerte encarnada. La mujer se arranca la máscara antes de arrojarla sobre el altar. Su rostro en forma de corazón es enmarcado por algunos mechones del cabello ceniza que tanto la caracteriza. Una sonrisa cruel, que jamás había visto en ella, cruza su rostro cuando deja caer sus ojos claros sobre los de Nathaniel.

			—Lysandra.

			El pelirrojo cae abatido al suelo de rodillas, como si le acabaran de dar la mayor paliza de su vida. Es quien esperaba encontrar y, a pesar de ello, algo no cuadra en su mente.

			—Te equivocas —le corrige en el acto, moviendo el dedo índice de su mano izquierda con diversión—. ¿Por qué no cuentas la verdad, asesino?

			Nathaniel se levanta en el acto, impulsado por su acusación, lleno de rabia. Con los puños apretados, da un paso al frente sin percatarse de dónde coloca el pie. Un cepo camuflado entre la nieve se cierra clavando sus dientes metálicos en el tobillo del joven, que, al instante, grita de dolor. La espada, que llevaba desde el cuartel de la guardia, se escurre entre sus dedos.

			La herramienta de caza le ha desgarrado la carne y las venas. La mujer frente a ellos se echa a reír, feliz de que su trampa haya cumplido con lo esperado.

			—¡Maldita zorra!

			—Vuelves a errar. Tú eres el maldito —especifica colocando uno de sus mechones de pelo detrás de su oreja—. Eres el verdadero mal que asola vuestra tierra.

			—Lysandra..., ¿qué te ha pasado?

			Aurora no mueve ni un músculo de su cuerpo ante la posibilidad de que haya más trampas esparcidas por el claro. Disimulada, busca alguna cercana a ella, pero no las localiza debido al espesor de la nieve y a que la niebla dificulta la visión. De forma cautelosa esconde su daga, que ha pasado desapercibida, tras su falda.

			—¡Y tú! Eres tan tonta como para estar con un asesino de tal calaña. Aunque no te culpo, este asqueroso ser ha engañado a muchas mujeres antes que a ti, y la última no escapó con tanta suerte.

			—Está desvariando, no la escuches. Quiere ponerte en mi contra para separarnos.

			Nathaniel se remueve a pesar del dolor, agravando sus heridas. Aurora siente el impulso de ayudarle, pero teme que tal acto pueda enfurecer a Lysandra y complique la situación. No obstante, ella no hace la pretensión de acercarse, simplemente juguetea con su arma en las manos.

			—Nathaniel sería incapaz de dañar a nadie, Lysa...

			—Menuda necia, déjame abrirte los ojos con una historia. Lamento informarte de que carece de final feliz, así que quedas advertida.

			»Érase una vez, una hermosa adivina a la que obligaron a casarse con un comerciante ambulante a cambio de salvar económicamente a su familia. El hombre, a pesar de ser una buena persona, jamás consiguió ganarse el corazón de la mujer. Con el tiempo, esta le otorgó una hermosa hija tan bella como su progenitora. Él se sentía tan dichoso que compró una casa en una enigmática ciudad llamada Bosque Blanco. 

			»Ambos se instalaron en el barrio de la Luna llenos de ilusión y esperanza. Él montó una tienda en la plaza y ella comenzó a leer el futuro a los desventurados que acudían en busca de respuestas. 

			»Hasta que un día, un apuesto y joven soldado fue a que interpretaran su futuro. La adivina se enamoró de él a simple vista, y viceversa. El soldado comenzó a frecuentarla con asiduidad; las sonrisas educadas se volvieron reales, las miradas avergonzadas se convirtieron en apasionadas y sus visitas laborales pasaron a ser más íntimas.

			»Pero los secretos vuelan, y pronto los rumores de la presunta infidelidad llegaron a los oídos del comerciante, que se enfrentó a ella, cuya única explicación fue el profundo amor inesperado que se profesaban. Su marido, dolido, pero aún enamorado, prefirió callar su adulterio, que podría ser cruelmente castigado. A cambio, ella dejaría de ver a su amante.

			»El día antes del primer cumpleaños de su hija, la adivina descubrió que estaba embarazada y, según sus cuentas, solo podía ser del joven soldado. Asustada por las represalias que esto conllevaría, rogó al soldado escapar juntos con su hija y la criatura que ambos habían concebido. Pero este se negó. No la amaba o, al menos, no tanto como a su tierra. Nunca abandonaría Bosque Blanco.

			»Entonces, con toda humildad, acudió en busca de la única persona que jamás la había traicionado; su marido. Este escuchó hasta la última palabra de lo que le ocurría y, tras acabar, ella juró profesarle amor eterno. Él la perdonó de nuevo, pero esta vez debería cumplir sus condiciones: en nueve meses abandonarían la ciudad y a ese retoño que aún no había nacido. No criaría un bastardo.

			»Ella accedió. Las estaciones pasaron y, cuando su segunda hija nació, la abandonaron en las puertas del orfanato, dejando todo atrás.

			»Al cruzar la linde del Bosque de la Niebla, la adivina apenas caminó un par de metros cuando comenzó a murmurar cosas sin sentido sobre unas voces que le susurraban desde la frondosidad. Su marido no la creyó, pensando que se trataba de alguna estratagema para regresar en busca de su amante, pero, inesperadamente, ella soltó a su hija mayor en el suelo y, sin ninguna explicación, echó a correr hacia lo profundo del bosque. 

			»Él gritó su nombre en varias ocasiones, pero en ninguna se giró. Asustado ante la posibilidad de perder al amor de su vida, echó a correr tras ella dejando a su única hija abandonada en los caminos. La pequeña estuvo sola gateando y llorando durante horas, pero nunca regresaron...

			—¡¿Qué demonios tiene que ver ese cuento con nosotros?! —vocifera Nathaniel.

			—¿Qué pasó con la niña? —cuestiona Aurora, ganándose la mirada complacida de Lysa.

			—El carruaje de un noble viudo quedó atascado en un lodazal cercano. El sirviente, al encontrar a la pequeña, le sugirió llevarla al orfanato de la ciudad, pero el hombre, que no poseía descendencia, decidió adoptarla.

			—¿Eres la hermana menor?

			Aurora, que adoraba leer libros de romance y drama, trasluce el mensaje implícito en la historia. La narradora conoce de memoria cada detalle, puesto que lo ha vivido y sufrido en sus propias carnes. Hundida en su ira y su dolor, evoca en su mente los recuerdos de una vida pasada que jamás volverán.

			—Nací carente de emociones, inconclusa. Sin saber realmente qué significaba aquello. Hasta el día en que encontré a mi hermana. —Un toque amargo se desprende de su voz—. Era tan bonita como nuestra madre; Lysandra era un rayo de sol en un mar de tinieblas. Hasta que él llegó a su vida.

			La desconocida acusa con su dedo índice al pelirrojo. Ella no es Lysandra, lo está diciendo desde el principio. Si es cierto y no un desvarío de su mente, significa que es la hermana mayor; la adoptada por un joven noble.

			Aurora hace un enorme esfuerzo para llevar su mente lejos de aquella escena, viajando por sus recuerdos; por sus amigas de la infancia, sus fiestas del té llenas de cotilleos y sus enormes bailes pomposos. Y, entonces, se acuerda de un rumor lejano y casi olvidado; el marqués oscuro y su linaje incierto. 

			Según le contó su padre en una clase de estudios de la corte, dicho marqués era un hombre solitario que perdió a su mujer a una edad demasiado temprana. A los meses, emprendió un viaje por el país y, a la vuelta, trajo consigo a una pequeña niña de nívea piel, a la que educó y cuidó como si fuera su propia hija... 

			Ellas solo han coincidido una vez, debido a lo lejano de sus tierras: durante el evento de presentación en la corte. Aurora aún la recuerda claramente con ese vestido morado, sus cabellos de color ceniza recogidos en un moño trenzado y esa forma tan apropiada de hablar a pesar de su tierna edad.

			—Maira, ¿eres tú?

			—¡Premio! Sabía que no eras tan inepta como el resto. —Burlona, hace una pequeña reverencia estirando los picos de su camisa con los dedos—. Cuando llegaste perdida a mi taberna en busca de alojamiento, temí que me reconocieras, pero estabas tan absorta en encubrir tu propia procedencia que no notaste nada. 

			—Si tú has interpretado el papel de Lysandra desde el principio, ¿dónde está la verdadera?

			—Muerta.

			Fría y directa. Cualquier rastro de emociones en Maira desaparece de golpe. Su hermana falleció y ella ha sido lo bastante calculadora como para interpretar su papel a la perfección. La amistad que Aurora había forjado durante tanto tiempo con ella, la imagen de humildad que aparentaba y la justicia que impartía con sus sabios consejos jamás habían existido, simplemente eran juegos de una mente perturbada.

			El parecido físico debe de ser sorprendente si no ha hecho dudar a nadie del pueblo. Aurora piensa en todas las muertes acontecidas y enhebra cada una con la siguiente. Maira asesinó a la duquesa Elena porque fue la única que la reconoció y, probablemente, Amara estuviese delante. Semanas más tarde, pretendió matar a Sarah por intimar con Nathaniel. Solo Karen no le cuadra en esa conjetura. 

			—Tú no le llegas a Lysa ni a la suela de los zapatos—escupe Nathaniel—. Debí darme cuenta...

			—Vine a Bosque Blanco a reencontrarme con la hermana que me arrebataron. Al principio se asustó mucho al vernos tan semejantes, pero conectamos a un nivel que solo las hermanas pueden. Entonces, me habló de ti. —Un tono de repulsión aparece en sus palabras—. Del apuesto chico del que se había enamorado y de sus trastornos mentales.

			—¡No te atrevas a ensuciar la historia de amor que tuvimos! ¡Tú no eres nadie! 

			—Soy su hermana, malnacido. Y tú la mataste...

			—No, yo la amaba. —Nathaniel sacude sus cabellos anaranjados.

			—No decías eso cuando la tenías en el suelo, de rodillas, agonizando tras haberla golpeado con tu martillo... ¿Recuerdas? ¿O tu trastorno no te permite hacerlo?

			Aurora no quiere creerla. Maira es una asesina a sangre fría que ha matado a mujeres y niñas inocentes, pero en su rostro resplandece una pizca de melancolía cada vez que nombran a Lysandra. Todas las muertes eran meros movimientos que, poco a poco, los han llevado a este momento concreto.

			Nathaniel siempre ha sido el objetivo principal.

			—Él la mató, Aurora. —A Maira le tiemblan las manos ante la impotencia—. Yo acababa de llegar cuando ya había dado un golpe seco en la cabeza a Lysa.

			—Nath, dile que se equivoca... Tú no pudiste hacerle daño, ¿verdad?

			Un silencio aterrador inunda el ambiente en respuesta. Nathaniel agacha su cabeza, lo que la impide ver su rostro con claridad. Un pellizco se instaura en el interior de Aurora al confirmar su mayor temor; se ha enamorado de un hombre al que no conoce en absoluto, de un verdadero monstruo. 

			—¿No le has contado nada sobre tu enfermedad? Sufre sonambulismo —revela—. Fue así como ocurrió. ¿Mataste dormido a Lysa? ¡Merezco saber la verdad!

			Un gruñido parecido al de un animal herido brota de la garganta del muchacho, que coloca sus manos a cada extremo del aparato que lo tiene capturado y tira con tanta fuerza que consigue hacerlo ceder. En cuestión de segundos, se libera y se levanta sin apoyar su pie herido. Su respiración irregular provoca que su pecho se hinche y deshinche con rapidez. 

			En ese momento, Aurora se da cuenta de lo grande y musculado que es Nathaniel. Su fiel aliado se ha convertido en su peor enemigo, y es incapaz de determinar si acabará o no atacándola tras descubrir su secreto. Su más profunda oscuridad.

			—Esta es su verdadera naturaleza. —Maira alza sus brazos, preparada para defenderse—. Has ocultado a tu auténtico yo demasiado tiempo. Noctámbulo o no, eres culpable.

			—Lo recuerdo. —La voz de Nathaniel se ha tornado áspera y distante—. Al principio, pensé que se trataba de una pesadilla producto de mi mal descanso. Aun así, me asomé a la taberna esperando encontrar a la dulce Lysandra rigiendo su establecimiento y así fue, pero no era ella. Tú ocupaste su lugar. No me atreví a hablarte hasta meses después, cuando enterraron a Amara. A los días, vinieron los recurrentes sueños donde la golpeaba una y otra vez con un martillo hasta extinguir ese brillo vivaz en sus ojos.

			—¿Asumes la culpa? —cuestiona Maira alzando el mentón.

			Por primera vez desde que entraron al claro, Nathaniel se gira para contemplar el rostro estupefacto y aterrorizado de Aurora. Sus ojos conectan. Ella percibe el terror en él; no por Maira o las consecuencias de sus actos, sino por miedo a perderla.

			Pero, a veces, lo que está roto no merece la pena ser arreglado.

			—El mundo es un lugar frívolo y banal, Aurora. La mayoría de las personas de este pueblo son tan ignorantes como aburridas. Yo no soy el malo en esta historia.

			—¡Mataste a una mujer inocente!

			—¡Se lo merecía, Aurora! —Él cojea hacia ella, que, en un acto reflejo, da un par de pasos atrás—. Era lo correcto. Quería abandonar Bosque Blanco y a mí, con todo lo que había hecho por ella. ¡Yo la amaba! Pero Lysandra solo me veía como un lánguido sentimiento de fácil sustitución. No podía permitirlo.

			La crueldad en sus palabras muestra su falta de remordimiento. Está convencido de haber actuado de forma correcta al asesinar a sangre fría a la que era el amor de su juventud.

			—Has engañado a todos lo que te quieren; a Samantha, a tu madrina, a mí... Y, lo que es peor, a ti mismo.

			Él arquea una ceja mientras un tic provoca que su párpado izquierdo se cierre un par de veces. Acaba de hacerle mucho daño con sus palabras, pero él niega con la cabeza y suelta todo el aire de sus pulmones para relajar sus músculos tensos. Un impulso agresivo ha nacido en su interior al sentirse amenazado por Aurora. No obstante, la perdona. El amor combina el dolor y la pasión en proporciones exactas.

			Y él la ama.

			En cambio, Aurora siente un mar de incredulidad difícil de digerir en tan poco tiempo. Las personas ante ella son dos completos desconocidos con una psicopatía irreversible, lo que les hace extremadamente peligrosos e inestables. Un solo gesto o palabra mal dicha podría ser su trágico final. 

			—Arreglaremos esto juntos, como siempre hemos hecho. 

			Nathaniel toma el rostro de la joven entre sus manos en un acto cariñoso. Ella no se retira ni hace ningún gesto repulsivo ante su toque. Para sorpresa del pelirrojo, asiente y posa su mano sobre la de él con reciprocidad.

			—Me encantaría, Nath.

			Una flecha vuela hacia ellos sin que se den cuenta, perforando el hombro del muchacho hasta atravesarlo. Aurora grita ante la sorpresa, pero Nathaniel solo emite un gruñido adolorido. Han cometido el error de dar la espalda al principal enemigo.

			Maira ha guardado su daga en el cinto y empuña un arco de madera, habitual en la cacería. En su espalda ahora cuelga un carcaj, de donde saca otra flecha, preparada para atacar.

			—Odio que me ignoren —bufa asqueada por la escena presenciada—. Cumpliré la maldición de mi hermana matándote en el mismo lugar donde ella pereció.

			De nuevo, dispara. Su puntería es asombrosa, ha dado justo donde quería; en su pecho. Nathaniel da un paso hacia atrás sin perder el equilibrio y chilla enfurecido, como si fuera un animal herido al que aún le quedan fuerzas para luchar. 

			Nublado por la adrenalina, corre hacia ella dando largas zancadas sin sentir el dolor tan infinito que se expande por todo su cuerpo, momento que aprovecha Aurora para salir del claro.

			Maira tira el arco a un lado y desenfunda su daga, preparada para atacar. Segundos antes de darse el impacto, otro cepo agarra el pie herido de Nathaniel y le hace caer de rodillas a escasos centímetros de Maira.

			—Te odio, te odio, te odio.

			Ella alza su daga, preparada para asestar el golpe final, pero él levanta sus brazos y consigue detener el ataque. Ha agarrado con su mano derecha su muñeca y con la izquierda el antebrazo. Una sonrisa torcida se forma en los labios del pelirrojo ante lo irónico y conocido de la situación.

			«¡Cómo lo está disfrutando!».

			Con toda su fuerza, ejerce presión sobre el brazo de la joven hasta que sus huesos comienzan a crujir.

			—Te maldigo.

			Crac. El codo de Maira se sale de su sitio provocando que suelte el cuchillo y caiga de rodillas a su lado. Ahora su brazo forma un ángulo grotesco e imposible en condiciones normales. 

			Él aprovecha la cercanía para rodear con sus manos el cuello de Maira. El color rojizo de sus mejillas comienza a extinguirse. Solo un monstruo es capaz de matar a otro monstruo. 

			En un intento por salvar su vida, ella agarra una de las flechas con su única mano útil y la retuerce. La punta de acero rasga sus músculos y vasos sanguíneos, salpicando todo de sangre. El agarre sobre su cuello aminora y es el momento que aprovecha para dejarse caer hacia atrás, liberándose en el acto. Recoge la daga del suelo y corre hacia él para rematarlo. Nathaniel cierra sus párpados por inercia, esperando el final que quizás tanto se merece.

			Pero nunca llega.

			Al abrir los ojos, observa a Maira agarrando su cuello, que ahora presenta una enorme franja rojiza que lo atraviesa. Ella intenta retener aire en sus pulmones, pero le es imposible y cae con un golpe seco hacia atrás.

			—Lysa...

			Niebla muere pronunciando el nombre de su hermana y contemplando la misma imagen que vio ella antes de morir: los altos pinos cubiertos por una densa capa de niebla. Perece por culpa de su soberbia al subestimar la capacidad de reacción de Aurora, que tira el arma homicida al pasto. 

			A pesar de su congoja, se mantuvo fría e impasible. Aprovechó el descuido de ambos para salir del claro y bordearlo, evitando así cualquier trampa o enfrentamiento directo e innecesario. Luego solo tuvo que esperar el momento perfecto para acabar con ella. Maira se merece ese final por haber asesinado a tantas personas inocentes.

			En el instante en el que le rajó el cuello, a Aurora le pareció que no estaba sola; Amara y Elena estaban a su lado asegurándose de que hacía lo correcto, Lucas le susurraba el mejor lugar donde asestar su ataque, Karen la empujaba en su dirección y Lysandra le otorgaba su perdón. Y, aun siendo consciente de su soledad, les agradeció internamente haberle dado la fuerza suficiente para hacerlo.

			Niebla ha muerto, pero aún queda un homicida entre ellos. Nathaniel la contempla con una mezcla de amor y admiración, como si estuviera ante la presencia de una diosa o alguna figura idílica digna de adoración.

			Frente a ella hay un espectáculo que raya el horror y la locura.

			—Glorificado sea tu nombre, Aurora.

			Ella no le responde. Un aullido suena en la lejanía, los lobos están buscando comida y ella se la dará. El cepo que agarra el pie de Nathaniel es lo suficiente fuerte como para retenerlo, sobre todo ahora que está tan débil. Jamás escapará de allí sin su ayuda. Una presión en su corazón la asfixia brevemente. No puede dejarle volver a su vida anterior.

			Lo desprecia y ama a partes iguales. Él la ha destrozado por dentro; ha hecho añicos su alma y su cordura. Aun así, quizás nunca podrá dejar de amarlo. Él siempre será su primer amor y también su primer monstruo. Su existencia estará ligada a la de ella para toda la eternidad.

			—Hasta siempre, Nath.

			Tras despedirse, recoge el arma y se percata de que la máscara con la amatista que portaba al inicio de la noche se ha caído cerca del pelirrojo. Aurora no se atreve a recogerla y, simplemente, se marcha consumida. 

			Cuanto más se aleja, más lejano es el eco de esa voz que ruega por su liberación. Ella tira en unos arbustos cercanos la daga, preparándose para volver a casa con una historia convincente. Mantendrá la imagen buena y honorable de Nathaniel, convirtiéndolo en otro mártir de Niebla. 

			Antes de alejarse del bosque, le parece escuchar aún la voz de su amor perdido. Como si estuviera a su espalda dedicándole un débil susurro. 

			«Volveremos a vernos en tus pesadillas». 

			No solo Maira y Nathaniel se quedan en el bosque esa noche, sino también una parte de ella que jamás recuperará.

			Quizás ese era su destino; la carencia de un final feliz para todos aquellos que estuvieron en la masacre de Bosque Blanco.

		

	
		
			EPÍLOGO

			Los cálidos rayos del sol se filtran por el cristal de una claraboya y se proyectan sobre mi rostro, calentándolo y aumentando así mi temperatura corporal. El aire entra y sale de mis pulmones sin dificultad, lo que demuestra mi supervivencia. Trago saliva aliviando la sequedad de mi garganta. Estoy vivo.

			Abro los ojos con la lentitud necesaria para que no me ciegue el contraste de luz y oscuridad. He tenido un sueño horrible, uno donde moría. Al principio, me cuestiono si lo que he vivido estos meses ha ocurrido, si todas esas muertes han sido reales o no. Lo último que recuerdo con claridad es que las cosas se salieron de control. 

			Encima de la mesita auxiliar hay una máscara de baile. Una imagen etérea me sacude los pensamientos.

			Ella es real, de eso no me cabe duda.

			Aliviado, me siento sobre la confortable cama en la que estaba tumbado. Mis heridas están cosidas y vendadas de forma profesional, pero una jaqueca presiona mi cerebro. No me permito sucumbir al deseo de seguir durmiendo, ya que desconozco dónde me hallo. 

			Tanto la infraestructura como los muebles están fabricados en su totalidad de madera. Desde la cama aprecio el resto de la casa sin dificultad, pues todo se encuentra en el mismo cuarto debido a sus pequeñas dimensiones. Allí podría habitar perfectamente un matrimonio sin hijos. Una candela está encendida, calentando toda la estancia y dando un aspecto placentero al hogar. 

			Un lugar acogedor a simple vista, si no fuera por los pequeños detalles lúgubres esparcidos por cada pared, tales como cruces de todos los tamaños y colores —unas más desgastadas que otras—, una biblia que destaca sobre la pila de libros junto a la cama, botes de agua bendita o un altar improvisado en un rincón. Cada elemento revela el lado más religioso del propietario de la cabaña y su desesperado empeño por alejar el mal.

			—Al fin has despertado.

			Un hombre aparece en la puerta principal con varios troncos de leña entre sus brazos. Él cierra la entrada para que el calor no los abandone y apila cerca de la candela todo lo que ha recogido esta mañana en el bosque. Después, se aproxima a mí. 

			—¿Quién eres? —pregunto consternado.

			—Te extrañé, hijo mío.

			A pesar de su apariencia desaliñada y la consecuencia de los años impresa en su piel, lo reconozco de mis pesadillas. En los ojos de mi padre aún queda un toque de aquel humor, cariño y honor que tanto extrañaba. El rencor acumulado durante años por su marcha se esfuma cuando él me abraza inesperadamente. Huele justo como lo recordaba; una mezcla de sudor y pino.

			—¿He muerto?

			—Estás más vivo que nunca, Gerard.

			El antiguo marqués deshace el abrazo muy a mi pesar, puesto que el momento que tanto tiempo he esperado ha llegado. Desconfiado y algo avergonzado por dejarme mimar como si fuera un niño pequeño, decido alejarme de él, arrastrándome hasta el otro punto de la cama. Evito mirarlo directamente, para no saltar de nuevo a sus brazos. Lo he extrañado mucho más de lo que creía.

			—¿Has vivido aquí durante todo este tiempo? —Silverio asiente en respuesta—. ¡¿Has estado tan cerca y no nos ayudaste a cazar a ese maldito asesino?!

			—Zacarías no era quien crees, solo era un súbdito de una causa superior, pero ahora esas son chiquilladas de niños comparado con lo que está por llegar, Gerard. Me fui de casa por un motivo mucho mayor.

			—¿Qué podría ser más relevante que el bienestar de tu pueblo, padre?

			—Durante estos años solo he estado velando por vosotros. Recopilando información y buscando una forma de dominarlo...

			Silverio se pone en pie, camina hacia el altar de madera y agarra un libro negro apoyado sobre un atril raído. Después, vuelve a colocarse en el mismo lugar donde estaba sentado, mostrándome el objeto. 

			Su portada es tan negra como una noche sin estrellas y está adornada con una cruz invertida de color rojizo. Sin darme cuenta, he levantado mi brazo para apreciar la textura con mis propias yemas, como hipnotizado y atraído por un recóndito deseo. Mi padre lo aleja de mí al instante.

			—Muchos han sucumbido al poder maligno de este libro. 

			»Lo crearon hace siglos para comunicarse con el mal. Tu madre lo encontró durante un viaje, cuando estábamos juntos. Una vieja adivina se lo vendió a cambio de unas cuantas monedas. En ese entonces, no le presté la suficiente atención y eso me costó muy caro. 

			»Un día la encontré hablando sola en nuestra habitación. Le susurraba secretos y demencias al libro como una lunática. Hablaba sobre despertar a alguien, pero para hacerlo debía realizar un sacrificio colectivo.

			—La quema de brujas... —lo interrumpo, sorprendido ante tal revelación— fue parte de un rito.

			—Intenté detenerlo antes de que fuera demasiado tarde. Por eso hui con esta malévola obra, pero tu madre completó el proceso. Algo oscuro y satánico se cierne sobre nosotros...
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